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I. INTRODUCCION 

1.1 Planteamiento GeneraJ. 

Este trabajo pretende identificar, ordenar e interpre 

tar los rasgos m&s notables de la política exterior del go 

bierno del presidente Jos6 L6pez Portillo frente a la cri-

sis de los paises centroame~icanos. Tal ~nterpretaci6n bu~ 

ca primero, esclarecer el sentido y la orientación de la ac 

titud del gobierno mexicano ante la crisls de la región, -

en contraporci6ri 6on la política estadouniderise; segundo, 

oponerse a planteamientos en la opinión pGblica sobre la -

falta de coherencia_ éritre la poJ_it~i9a ~in.ter'na y la externa; 
: _ __ :· .-. -";,,,,.· __ • <-,·.::.: ;' ~_;,:::-'.":/:·<>· ,-~. -:.· .,.·' • 

tercero 0 oponerse ·.·a .las >crrticas;:que./JUZgan demasiado fuerte 
. . - · .. ··- ... - ... :<·;_:_-, __ ·-. . . ,;:;_.-·.,>:.·:¡~-~~~·-"'.~L;:,,. ··· -:-e·· · .. .- ·_·>_,_- ,_ .. 

el compromiso q~e M~3Li·~~·. I,"ia ;~~'.tj:~f~~id•9 ó~'h 
._· :"',~:~;-~t . ,;,-,, - ;~-'.?:·>-" - " -

·-.' ·_: .~-... . . . ---~-: _- -,; '·~::!.-2>: ') rior. 

tes ~Upuestos. l)La<cr~sís por la que atravieza].a región 

centroamericana .es el '.r'esUl tacto; de su procia~o h±~tGirico de 

desarrollo eco~imico ·Y político; E:L niod~ló,~e: ;'.i1Ú:~kr~~ión 
.. · ', .:;·'.;· ~; ... ':'.{: /;--_:),,:>·~ .,:~ .· 

regional de los años sesenta abri.$ un. ~:s·p~E:i.6 -~¿¡_f~ la for-

' .. ' -- . . - ', .. : .. -~ .. ; · .. 

organizadas en ll.úeva:s .. for1nas :ai.fü.'t(511·a:~;:@6'h't~~ ·1¿{ subovdina-
•"" .·-; "7.t· - Y";t ~~-~;_ >:~;::.~ · "' ... ·,.·_-. ";·---:::'.°"·¿-::~-·-.:.~ '~- -

ción imperialista y J.a dominc3.ci.óii: del' es.fado reJ>resivo _.;_ 
.. , 

aliado a los intereses oligárquicOs y extrarijer.os. El des .......... ,: ... ' ,-:, .. :·. ~ 

contento popular ir>rumpe en un movimiento ~~e'lo'i\.iC'i8naríó-

que demanda ca;;;bios sustantivos en las actuales relaciones 
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de dominación. La lucha revolucionaria se presenta contem 

poraneamente en varios países centroamericanos, lo que le 

da un carácter regional a la desestabilidad de Centroam&-

rica. 2) Tradicionalmente, M6xico ha reaccionado frente a 

las crisis regionales argumen·tando los principios jurídi--

cos internacioneles, adecuados para la defensa de la auto-

nomia y soberanía de los pueblos. La reiterada exposici6n 

de principios valorativos estables busca comprometer el --

respeto y la consideraci6n de Estados Unidos frente a la -

comunidad mundial. Consciente de su relaci6n dominante con 

Estados Unidos, México ha encontrado en la argumentación -

de princi~ios la base rn&s s6lida para ganar reconocimiento 

internacional y .neutralizar en buena medida las poi'íticas-

interver~c·i2>!1i~t2ls!~<P~.in'c:i.palmehte .de Estados Unidos , res -
' - ·, .-; ', ... , --.•-.. ·.-. . - - .--· .· -- .,o>'· ._. 

pecto al. pr9yeqtq in~cional mexicano• Sin embargo, en ningún 

moment~~ld,-~;~~·.:~r±~·~;.~~~~lb~o···;6éi·t;eiv01~cici~1a~io , Mé~i~~ .. ; ;se ha-
_ . .,.'..,::: ...... _,;:_;;-\ ·.~-:: '' . ',·. ''. --. 

,,, . , · ;:. · , • : . :~<~:"·x~:·:'.-.:·},2::/ >,:·~·~.:, ->:-> ·-·.-. _ :· : ::'..~ .. · · .. ·:: ~- _ : ~- ::..·_. - - -~: _;_: : __ .. . · ,. ~ -_,~- . -~;·_ ... ::_·. ~,;. ! ,~.~--~_:_.:;:>.¡<- ; -,-:y -·-:: :_· -_; ·. : :-.: · ... _ ~ ::-. \. - . -. ::·~ :~ ~---: ::·»·· -·. -:::~ ·. ;\, :--_·;!-~_:-:;/~:~_:~:::~ -. ::·- .-.- ·-_.· ~ 
bJ.a vistcf·:;directame·nte····.enfrentando, una; realidad· externa ta.n. 

--- : -.- ,~.- ).::·r<:·_: -:: ~:- .~'~::,. ·. ·;:~:~< -:_;, . ., -: ~-- :'---:.;·_. ; :·' , ~ . . . :· j ... ~' - , : .. ">·'· .. :; .; ~ ' :, : :-' ... ;-"-· -

e eré<iri;l'f ~i"ihfi~y.int e pata'., ~~ i~~~~~~~¡~~~r~f ~'::~~·~;~~~~~~g'f in de . 

sus i.fi~,;~~~~s ~acional~;~,.;, Es· por -~.s~;.~1:.··.~u.:;;:,1él. P~.~ít~'?a: exte 

rior --~ol1la una pos ición· __ (lii.ná~J.''.c~>f~§Rt'~ >";3:i :'bort'fiic·.f.gt}6entro 
,..,, ~ • .., ··-.' >,, ~-.:-;":;,~;é.-;~""f,"?"-0· ~!:~-:'.:.~-'~ )"-=,,c-.:-;·.o·=.:=;,;.-'~ _-·~'-:_-_-o;;.--o'.'?'""~-''c'.~=--' -· 

rica en el peri6do analizado, responde a la defensa de las 
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prioridades nacionales d8l momento: a) el desarrollo eco-

nómico del pa5.s basado en el petróleo, y b) la protección 

del sistema político de alianzas de clase. 

La colocaci6n de México en una posici6n de poseedor de 

recursos est¿atégicos, corno· el pe·tróleo, lo vuelve más vul-

nerable a las presiones de los Estados Un{dos y las fuerzas 

de derecha en México, propensas a seguir el juego de los Es 

tados Unidos por sus vinculaciones en las áreas de financi~ 

miento, domercio, inversión, etcetéra. Para estas fuerzas -
- -· ---- - -- -

internasyexternas, México ~sume la responsabilidad de usar 
. ' . ·. ' 

'', : . : .. ·,· .. """' ' ' ' . ' .. - .. .:·· . ,, . .· . """' ' . . :; 
el petyioJ:eo sin modificar su r.elacion de dependenciéli y de fe~ 

der1~·.····de/l'¿is;-.py>~si9nes· .. ·que)p~éd'~I1>.ej.ercer ··t;uerZ,ái3'.~·~t~a co~ 

tinent~~~~, ;·()~i<i~·,;vía d~~;~c;,is~{~'· ;entromeri~~~~::(~+.~~~.:;bs-
tanté:Sf dada que e1 proyecto nacional de ctesa.rrsii~···se fun-

.· ~- _:_ - -;;-~~~~:----~~<_:_~~-~~~~:,--~-- -- ----- - ~:_:_~-~-.~~-~·~-~=--- . - ,~-_:_:~::__i-·~---~;~L~~-_;'.j~~-~~!~:;,_~~~-~{:4-:i-i,;~ _;~'.~~~;~~~, 

damerit"~ eh, la· capacidacl ,pétrolera ··del país; '.;(Ú. ::Es_t'á~~~ ,Mexi--
--~· '.~.>J') ·:. __ ;. . .· ;.;., ·.-<···_-.; :·.::-~_:.;d '{-.~:.~~: i:.:O; .º_-· 

cano defiénde el ~eritidó rik:ci8D.~i del augé ~;~-~i.(J]_~zj§:~;, El p~ 
tr61~()~. ·~~ é~ · ~j .;:.•. ele; J_¡,,!~~~nQ~:i·;·;~:,':~;~·~I1;t,f~g~r1~={:'.~< J.~·Ji;,,g~esione s 

, - :~~--: '. - .. • .. - 1 "' • :. ,.-,.- ·• 

signj_'~i_~~ ri~biório'.r'. • . 
.. :.:-~. :·::-~: _, 

-.-:·_;·::;:: 
','•;.,;:·. 

- - _,,__:---o,o= _:·_._.:,,.=.-°'"-º.'.'...;,,~,~·.--;o~O::c~:'.'.•"-: ' ,_:.;.- __ -_;_'--o ': - -·- -- ',' ' _''. __ -

· t ud~~~i~~~~;~: ::::~!~~~~4i~.:i~!1i~~~~~~ái~~]~~;¡~:~ .. · i: ::: e 
-r-:··~:::::'-. -" ,- ,..., . _:_·._,:: :~. ~-Lt·-;;_ ... ;:·~:1~:. ;:;:· :·-~ ;". ~; .. J~ ,: .. · < <-"·º . ,. '.,,. -,_,:~ ~- .. :~ , 

nO '~Ígfl;iliii'9S:, C!6mo se , ::r.§~~\L:~'~i-~~t~~t~,ki ·Ci~i el Esta 

do u~~~jc,e una re~~6ricé1L~~ti~ik~:árw~~~O:,~a:;~. ~dt i~¡a¿er ras ne -
--:-:-~ ~-: ,;-~?;~:~~~·~:'~---~ -~·----: , .. . . , . -_ ::'·t~r~~~~t?:s~~·:~:~~~~i~(¡?~/:~~t;j~'.,~~~~t,:~~·~'.~-~:,~_,:_~-~:~:-.- .-:~ . .. _. _ : · ,_-- \-\ .. , ... _ . :~~-- :·-;~=~·~.'.:~ _ _;;~: ;.__¡_;~;-' --- · · 

cesidades de esos sectores' polí"tic6s a los que se les niega 

el derecho de hacer la revolución. Esta visi6n ignora el he-
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cho de que M~xico no ha preconizado en la regi6n la tesis 

de.la revolución e"n" el sentido que puede interesar a lo -

izquierda, la revolución socialista, e ignora también el -

hecho de que la correlaci6n de fuerzas surgida de la revo-

lución mexicana de principiosde siglo ha institucionaliza-

do un sistema politice en el cual los sectores ideol6gic~ 

mente minoritarios carecen de fuerza para exigir e impo -­

ner lineas de politica exterior. Más que un afán por hacer 

concesiones a la izquierda, las actitudes mexicanas fren-

te a las crisis latinoamericanas, deben atribuirse a la --

necesidad de M&xico de sustentar una política nacionalis-

ta frerit~ a 16s Estados Unidos. ElBécho de que sea 1n1--
.:: .,.':-.; ~-:>.-~ ~ '., :·, 

·qiativa dél Estado la defeI1sa de fuo'i:i.ml~ntos populares en 
;,.\ ·-·;:· ·--~·~:~ :·:_-·::: .-, 

Cent:boa.m~rica, prov~ca además lá·:iristitUcionalización de -

lc:i.~ c:l~rn~ndas de izquierd.a; y logran estabilidad interna 
--- .---

y la· legitimidad estatal~ 

Ante ·la ~risÍs ~entroamericana el~/J~~,~~5~'\1~~.·~~.~: la di 

rección >el1 ~·¿ ~ifusi6n cotidiana ª t'r~D,~§;·;a_~;~D:td~lnectios 
,~"' . >~:·.-:.· . ··-::_,' _,,;,·.;; . -~···:>; __ ~·,,_;~: 

• -. . .·· . :· .. ·'· '·:_.,< .. :,·~, ... ;,: . .¿,~::.\:-::<)',.:~>~'~:.y+.{:·,;' .. :-:·_-, 
e implementa' la,c'POSJ.:CI'on Jnexicana 

• -. ·. -. ·,: ".",·. '·"'·• -" ··;ej''-· ··,.- - ' .. 

. ' . ·"··,~:. -

como posici6n;nacional,y deja arninpr.3.<ló c~J papel .<:J.l1e. tan 
- ., ; ' - ' - - - :-;---,~ -,.;.- ¡: .--.-;o.-.- ---~-;-

. to 1a:·iz~u{EiI>d~C 9~1no ·1'1 deI'ec~a . pu~:l!'.Sftflt7~:~if ~i~€,~±t'~·:on e 5 

para ello se derivan de que Mexico ha al'."'.i;'~~Wfc'~:getc<?élmbios 

-···: __ ,;:· ·': '·-: ,._· ·-·-

ª la izquierda, y los que se derivan de que'ºik si.tuacion 
. ' 

centroamericana ocurre en momentos relevantes para la mo-

dernizaci6n política y el desarrollo econ6mico nacional. 
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4) El modelo mexicano se apoya c:c-n un Esta.do que so;~. 

tiene el sistema de dominaci6n y las alianzas de clase.Con 

trola las fuerzas políticas internas por la vi~ de la ins 
- - '"';-

titucionalidad y democratizaci6n del proceso polStico, <lS 

fendiendo este aspecto de la s~g~~idád nacional, pero se 

se opone a las corrientes que aval~n, frente al proceso ..-

centroamerican6, e] for.tal~cimi·ento de la doctrina de se.,-

guridad nacional que iTJ1P·~.f~t{~:ha militarización de la vi-

da polí ·t ica. 

troamericana y la_ ~s'fa~IXiA~ªU~~i-<sistema pol1ti6o:mexic~ 

no? En el punto eTi:"éf'éu~i-~i~~;;p~ÓfúndizaCión:('.le>::i?aº.{Cris.:;i.s 
'">- . ">' ,_.-; ,. , ,, ~'/.··:~ .- -.1: , 

revolucionaria implique Úhé!i :~~giqH~:iiz~ci6r1·~~:Ü:·':~~-J1J-J.i·9to 

y ésta abra un espacio a qu~~ne~{-desde Esta'.aJ5.'tJi=fi:cío~-y ~ 
Néxico deseen impulsar UI1a p6Ií:fióa rriex:i.Sc3.D.B.naé':~~'g\.í:0~c12i.d. 

nacional. Esto merece unZ~2~;iicaci6n .mas amp¡'iEi_', lá .·cua~ 
- - - _~. ~ 0---<~ - - ". .. 

se ofrece al interior de ~est~Uf~abaj,ó. En todpf:q,a§c); yii;Lie . 
':-..¿:;--º>·:~-~'-· .,·.'_ -< ··, ,,!- ::: ;:. ___ ·:, ,..,._ 

señalar que la pólít,i8Cl·¡ri,~.5i.isária. -de apoyó; ¿~c.'~~.3.~~)!§::;;~n:.<c~n 

troamér ica procura· ~"«'~:()f yci¡;n · n ego e ia d¿c ,c.q&~~qí'g~~~ga·;r,. 
extensión .. *del .·conf1ib~:~-:-;/:~:¿e· .permita .cons~f1~~.;:·,~~·~}~~Q;~do:· 
las bases más s§(L~:~.~ aungue tradiciona±i~~/~de'. ~u. ~~Mabll~ 

-'. '~ '. ~~ .. ~ 

dad. política; la supremac.í·a absgluta,~.<:Iél.:pod.er civil ysu·Ó· 
- _; C -·. -= ·----=_,--o-C-'-""-;c-,.-c- .-_.,___- ______ - ---.- -- .- --- . - • ·, .:.-.:",:,: _. . :,. __ - - . - :: '' -

fortalecimieiH:ó '"~b::r=' ia .vía de la Ref;rmaJ Política, que .,.. .. ,-. -... · 

legitime la pa1~tici.~él.~i6n de ·las distintas corrientes ideo 

lógicas. 

El punto de cruce de la situación revolucionuria en 

Ccntroam~rica y la política exterior mexicana, radica en 



-- 6 -

la n<:;cesidad de sostener en México la estabili'.dad clel "" 

sistema político de supremac?a civil; es una polftica ~ 

cuyos trazos se ident.ificarán y ordcnar&n en funci6n de 

los inter>eses nacionales de Mgxico. Para conservar su es 

tabilidad política y,a partir de ella, para fortalecer su 

desarrollo econ6mico interno, M~xico necesita de una polí 

tica activa en Centroamérica. No promueve la revolución 

socialista en Centroam~rica, promueve el cambio pacifico 

de estructuras anacrónicas cuyo retardo y posposición,.,... 

as5 como las acciones dirigida~a impedirlo y las soluci2 

nes militares, amenazan severamente con un estallido mul 

tiplicado, generali~ado y polarizado. 
1 - :'.'-,"··· ,· - , 

51 El apoyo a uná :6evC:duói'6n popular dista de signifi.,.. 

car .un a.p()yo. ~L ia\~~t00$frci6n ié~()'éial.ista, ·.El espacio exis 
,; __ ;:. --~~-----,~-..:-~··,. , ,.• ' :- _.: ,-;_ •• _~.=. ··::._ '_._'.'. ·::..·. • .-. .. . • . ..--

ten·te ·~nt~e ;'~§·:if~~ .. :~~$::; ·~~".l.lri :;~~l6~o d~ cambios en las ~ 
:.;·~~'~: :'.~.:. -·~: .·: -

formas. :<:te~~1d9wi-ri~8:K61l.ii_:1Üli:2ani;g_•~_di~c]i9 perigdo pueden~.sJ1:rgir 
·;; ·.<;7 .. _:--'.::· Y>"··-.:·/~· _. \-·· .. . -

entre otr()'f3; 'a6~21h~c·ári:LslJ1bs qlle·detengan el tray~ªto.al -

sociali~~b:F?~~d, •:i~:¿oritrarrevoluci6n, y d.os ,)la· in~~titu:· 
cioilalizacÍ6~· dé :l.¡. re~olucj6n .. ·M~xibo apoyá(l~. i~sfi-fti 
cionalizaói§n ffe'i.3.s.revoluciones centroan¡ericanas:la .... 

creaci6n. ae·'un __ :~~f,ido fuerte capaz de 'J!lEioi.atizar~ias de-
.;-<.;--:~_:\i·-_,...:·:·:;· . .- .. ;-,,,. '·:,-:")'.'--_ ·. 

m¿:t!leiá~~i?R~~t.ix~~~~~~~~g~'.7+11'C>i-''~8:t0···-<:ili~r:jJ~-•-i:,-r/ftt"i0J~·7hélctra.··~1ca.: 
::"- -:,·- ...,::--;-~-:~·-F~~.;·:\.'.-:~ :.,_~-~--·-~'.~:~:.i.~~~?:-.:-.:.f?,:-:,·-:.::~.:~,;.:. --. ;-- .-~- ·:--· ,... ~ -. --. 

ragua , · dÓ~d~~ f-li~~~·eí-_p.ili!>a1isrno' .. pplitI6'óty Ta -ecÓnomía - · 

mixta, es ~i;· piyote central de .i¿i' iolítica exterior mexi 

sandinista dentro de la "tercera vía", alternativa propues 
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ta por M@xico,servirfa de apoyo metodol6gico para los 

países en proceso de cambio~El Salvador-, dent~o del ma~ 

co formado por los avances revolucionarios y los limites 

del sistema capitalista, La institucionalizaci6n de la ~ 

revolución es la forma política que responde mejor a las 

necesidades ele consel"vación del sistema al permitir• man~ 

jar moderadamente las demandas sociales y los intereses 

regionales, 

6) Mientras no se daclare la radicalizaci6n de las revo~ 

luciones nicaraguense y salvadorefia, no hay un ant~goni~ 

mo entre los intereses de @stas y los de los países del 

área vinculados a la problemafica centroamericana. Las co~ 

tradicciones entre los intereses de estos países se dan a 

nivel de los mecanismos para salv~r el sistema capitalis­

ta, La política agl:iesiva de Estados Unidos hacia Nicaragua 

y El S.al vador, ;pr_e;tendec,reve~;t:i:r\~Y· detener ._ ..... respec;t.iva-:-
'· ·. '~- ··:-:·· " 

mente - -- ei,(pr_o_ce·~·C?·¡~t~"º ii:1~~~~·~ri.~·--~ir:~-~~~.~ l1no .el:~ ... lo s .. ·.·p()sLb les 

efectos s~fi:a.Xia.} l'.-~did~Jii~~@f6'h'; ác€i ~8-~~im:i\~J:f~ '.:pó~uiar".··· 
/,"·/ ';'··:~>·:;_<:~;'t.·. 

,:.•', 
.. 
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1. 2. OBlJETIVOS. 

l. Objetivos Generales: 

1.1. Ident.if.ica.r y .ordenar los ra.:;;r.,os so1n•esalientes 

de la política exterior de México a Centroam6rica du 

~ante el gobierno del Presidente Jos~ L6pez Portillo. 

1.2 Diferenciar las posiciones de ~éxico y Estados 

Unidos frente a la problemática centroaméricana . 

. 1.3 Evaluar la política de Méxi90 a Centroamérica se­

lcances y limi.i:,aciones. 

esa -

2. 3 es, señalar 
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1. 3 J!IPOTESIS 

1.- La actual crisis centroarn~ricana produce una dinamiz~ 

ción de la política exterior mexicar1a hacia la 1..,egión, que 

la hace salirse de los términos juridicistas en que tradi-

cionalmente se planteaba, para adquirir una posici6n acti-

va y comprometida respecto al proceso de cambio en Nicara-

gua y El Salvador. 

2. - Este .cambio que se traduce en un apoyó a los movimien-

tos populares en Centroa.méricCi, se cler.i.va de la compren---
• ; .. ,.:·:·. -.. ·_:.-:-· .. -_ . -. .-:· .::.:·'·.--'..;·::=':·'--,:_,··~·-·}.·': ;-'; ·.---:_: ... _._,_·· -~·' __ - ·._ .,-~-.-:. '·. ' ' _<, 

sioJ1 .. ·· por .. '+pár\te.:delt!"gob1ce1 ... no+mex1cario.'.Csobrelos·.·alcances po 
'<' ,··~-'·:_;:;_:<~,~'.-:,¿--~~:·~-'.·:~~'-~e-~--~-~-'.--~;,~.~-~:--._-_··,:'.'..~·, .. ·. '. ;~:~~§;~·-·::~;.::~.---/~'.r/~;~.~~·.;:~?;~;~'·.~·'\ .. '.- ,·•. :X.º~f¡.·-~ .' .~::.·.'":~,•' ";·,-.-_·-_'::~ .. ","-,"-";> . . -

tencia1g§·;a~?Jd_a_.;.cii-;i~.i.'S ~A i.3.'re:gi6ii~;'.·:/;E~tb: es··· una agudiza-
,,. :,;.· .. >;.:;; ;,~;_._,:·, ···::,·· ''~·:,,::e: , · .... ·s•.·.··.-e· .... ·:····;ª;,~.:.• .. -a·.~. ''._•:.>t'.;,;~··ª~:·j··v~~;et.·.·.~.··s·.''0·.~~d;.,;··~e;;'¡_:{···ia•.:·g·····.·•r'e·····s·.····1·.· o·.n. es e·:x·te"' 

ci6n ¿¡~:·:l1r~~·,~~~·s0J.tiBT6ric,. ya ..•.. · .. ··..... ...... .. > .·.•.• . .. 

;_-:-~-<;:~:·;;,- .. >_>;:.:;}~/::~~;.· .. :•; ••,,>;:_..,· :.:;,_,:_-:-!!e-. "-"·:'°<:_;~;~;~''.-' '~{,";·.~·.<·//_>:: .: .' 

nas ·O: c:lfü:i-Q~cÚ.das retardator
0

ia~' ·a·~~··}$~!ri.l;;í'ó ;;·a.mena~aría con 

una ,Íht~~~~~ionalización de la :j_:U~h~y¡~~ada radical¡zada -

·lo cual- si~-:bepresentaría una-~am~I1B.za:-para: los intereses na 

3 . - . La ,,polí.tipa e~\E!rior a ~ 1~~:~roam~tfS~ res.~opde él. ia · con 

cepción gtibebnc3.me.J-i-fa)~:"c1el Jrttér~~· riá.S,i()hai. 'd,ef~facl§r el de-
,.1·",> 

sarrolloéei<:!ol1¿)iniq<:),~~:el·-país ::~~~~do;.~en:@p:s~-I'.~6\lrso~.·· .. ··petrole-

:: ~-
' '- -,..·:.·:··:~>;·_:' . .-:.··-:,: ";.;::::,;,,·:}'...'.,~-~:'.:"'' :. _-,:~.-··'.,-.}--:;?>~·.:::;)? '~'.~:.,1t:}j/.,-,,::y:·-.. \ :··;>}>.i:.~~~~J;:,~i:.~~' ' .-._;. --

c:_·_·--,.-~--_:3:-¡=.--·'-·'-·-'. :;: .. , ... , -~·>'·~·.:;;-,. ·-- ·~·.,.--.• , ''<:'- , .. · .. :·--~~¡·~:' '.'. 

~ . - México de;~ P~\>~¿~~~. ~~%l~~~~~i~~~iJi~~~~;¡S~~~°'~1~v,~mé-
para la recuperación del orden y lae~tii'b:i.lidél.ci:re'gional, -

y eliminar las presiones internas a favor del fortalecim{cn 

to de la doctr.inc;i. · de S_eg:u:r..idad Nacional, Un" fortalecimiento de '2sta, 
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1'?- obstaculiza cJ. c.h.~scnvolvimic.n-to dC! 1<".l politica in-te~ 

na de aliar,za de cla:;es y de élpertura dcm:Kn:Í.tica. 2C?- ha 

ce perder espacio a la legitimidatl del Estado y a su sis 

tema institucional; 3?- reduce el ma~gen de manejo poli-

tico autónomo del poder> civiJ_ favoreciendo al poder mili 

tar vinculado a los estrategas norteamericanos; 4C?- des-

vía el orden de prioridades ccon6micas rtacio~ales. 

5.- El apoyo a Nicaragua es el pivote central de la poli 

tica mexicana a la regi6n. La consolidación del gobierno 

sandinista dentro del actual pluralismo político y la --

economía mixta es la piez~ clave de la estabilidad del -

área tanto al servir modelo para los países en proce-

so de cambi~J 166~o:~arades~creditar cuaiquier agresi6n 

norteameri~a~a. 
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l. 4 METODOLOGJl\ 

En la def inici6n de la metodología a seguir para estu­

diar la política mexicana, del;: perfodp de' gobiE;rno de L6pez 

Portillo hacia Centroam6rica, se han valorado una serie de 

situaciones concretas. En primer lbgar, en la problemática 

centroamericana se conjuga la acci6n de variados elementos 

regionales e internacionales entre los cuales se abstraen 

fundamentalmente tres: la coyuntura centroamericana, la po­

lítica que frente a ella ha desplegado M~xico y la política 

de Estados Unidos a la regi6n. 

Lo anterior se desprende del hecho real de que México 

no ha tenido nunca una política específica y particular ha 

cia Centroamérica, mientras que Estados Unidos, con quien­

M~xico guarda una relaci6n muy est;echa, sí ha tenido una­

política bien definida hacia esa regi6n y, en consecuencia 

puede sentar la línea dominante y los límites y alcances de 

la pol~tica de terceros caso de M~xico, 

frente a la regi6n. 

Es así como el 

análisis previos sobre dos 

propios los 

marcan la inser-

ci6n de M6xico a Centroam~ríca. La primera se refiere a la 

comprensión del papel de la política estadounidense a la re­

gi6n y , la segunda, es la comprensión sobre el significado 

de la crisis centroamericana como fen6meno interno. Presen­

tadas estas dos situaciones, se pudo ubicar con mayor pre­

cisi6n el sentido y la orientación de la política mexicana. 
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Posteriormente se desenvuelven en forma interpretativa 

·1os planteamientos centrales del txabu.jo en torno a las hip6 

tesis relativas a la vinculación de M6xico a la problemática 

centroamericana; la significaci6n que para M6xico adqui~re la 

crisis regional; los lineamientos de L.1 política norteamericana 

frente a la misma y la orientaci6n de la poJ.ítica exterior pa-

ra la región. La interpretáci6n es i-::e9uida ele, L:t prer-;cntaci6n 

de las declaraciones oficiales más relevantes que sustenatan 

las tesis de la política hacia Centroarn~rica, tanto para el -

caso nicaragüense como para el salvadoreño. 

Finalmente se sañalan los alcances de esta política ha-

cia 1982. Se incluyen tarnbi6n, un papítulo sobre las medidas 

económicas adopatadas por México para.Cefitroam~rica y algunas 

anotaciones sobre el problema de las migraciones de centroante 

ricanos. 

La interrelaci6n Estados Un1dos~México-Centroamérica, es 

en este trabajo la 0 est'rtic't'llra< hásicá, el 0 punto de~partidac en 
·, '.·~ .-~·: ·. 

el 'cual se engarzan todos> lo~ ·~lementbs infhrTI'\á<ti~'\/,<Ss, y analí-

ticos del contenido. El hil~metodol6gico ~~ra'~iseij.uim~ento 
de la tesis lo constituyen las hipótesis anterio~mente sefiala 

das en relación a las cuales se orden6 la investigación y la 

exposición. 
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1.5 LIMITACIONES Y DIFICULTADES. -----· 

l.En este trabajo el estudio de la política exterior a 

Centroamérica abarca un período que se inicia con la ruptura -

de las relaciones de M~xico con el gobierno de Somoza en Nic~ 

ragua y que, para los fines acad6micos, termina con la propuesta 

de paz presentada por López Portillo en ese país en febrero de-

1982.El tiempo de investigaci6n para la elaboraci6n de la tesis 

se suspende a partir del mes de marzo de ese afio, cuando se ini-

cia el tiempo de exposici6n. ~rirneramente, debido a las necesida 

des mismas de la exposici6n, así como también por considerar que 

en ese lapso se presentan los rasgos m&s sobresalientes de la PQ 

lítica a Centroamérica, y finalmente, porque los acontecimientos 

económicos internos y el conflicto en las Malvinas restan la aten 

ci6n de los ·medios de informaci6n sobre los sucesos centroameri.-

canos. 
. .. 

2. Este~ tr·a,?a]·9 \~~f~~~~~·~l~i~,~·~~~I1i:e .e,1- aspecto político de las 

relaciohes fü~~~danb\2iidEiiritrB:~n,1~~A~~#?s :·~./través de .. las .. ;déclaracio 

:::ª:i~~~~~{~~~~i~~~~t~~~~~~~i~~~~~[0~~¡:ª:~¡¡~;¡~f ~~~~:p::. 
3 Zbu.i~á0!i)~';,;:dlf1'ctii:~{aCJ.-I]~s·~'~~P9S:~¡~,€~>··:fue . PX-~c.i s~rrténte que a 1 

·_;,_ ··· ---·o=-,--=·----~-- ·-·~,:~:-~_.k~~-~::_::,~~~;~,~i-~} "O· ;;;;_'.~~;:~{',:~::~;~~i·.:~~- ' ·::_···.; ··-- 00~-.-. 

inicio del periodo qiiÉ:!<.;se· ;~stlia±a.'ino existía' una forinulaci6n te6 
···" :.. > :,, .·,_, ·.:"<>,·">>~;:::>:'-:·.·:~"·,~'~:·.,:;{:·;o:<J'::<\;·.·~:<<:-'.',-;·.· -·~·:;·:·:;.·.' ._, 

rica del gobierno ni . de los aC::aCl.émicos ade'cuada a las nuevas cir 

cunstancias en base a la cual ~udieran realizarse algunos análi-

sis, sino que estos partían generalmente de las declaraciones y 

acciones que el gobierno iba rea.lizando. 
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4.Por lo ~nterior, las fuentes~de información p~ra la 

realizaci6n de este trabajo se r~ducen a algunos. textos, pe 

ro principalmente a artículos, :r:1pers e informaci6n hemero­

gráfica, por lo que la investigaci6n se presenta como una -

fuente descriptiva e interpretativa de lo que fue la políti 

ca exterior a Centroa.rn8ricél durante el gobierno del Licencia 

do L6pez Portillo. 
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2. LA POLITICA EXTERIOR DE ESTADOS UNIDOS HACIA AMERICA 

LATINA Y SU IMPACTO EN LAS POLITICAS EXTERIORES DE -

LOS PAISES LATINOAMERICANOS. 

2~1 La crisis norteamericana de principios de la década de -

de 1970 en el contexto internacional. 

A principios de la d6cada de 1970, la presencia simultá 

nea de una serie de crisis que azotan a la economía interna-

cional y a la política interna de Estados Unidos hacen de es 

tos afies un período crítico para la conducci6n de la política 

norteamericana. 

La hegemonía de ese país en el campo internacional se ve 

afectada por una serie de acontecimientos que plantean el fín 

de la época de la posguerra, como el resurgimiento econ6mico 

de Europa y Jap6n; el fín de la exclu~iva sdperioridad militar 

estadounidense;el surgimiento de nuevos centros de poder; la 

consolidaci6n del mundo socialista; la derrota de Viet Nam;el 

ascenso de los movimientos de_liberaci6n en Africa y la ofen-

siva tercermundista con el fortalecimiento de la OPEP, la ra-

dicalizaci6n de los países no alineados y la luchappr el Nue 
,'. -·-· ,' 

vo Orden Econ6mico Internacional 1/. Internamente, l~ legiti-

midad política del gobierno de Estados Unidos se perdía con -

el regreso de las tropas norteamericanas de Viet Narn en 1973, 

y el derrumbe de la confianza en el Presidente Nixon ante los 

acontecimientos de Watergate a mediados de 1974. 

1/ Maira,L. y Rico,C. ;"La política latinoam~ricana de la Adrni 
nistraci6n Carter, un primer recuento'', en Cuadernos Semcs 
trale:_:?_,no.5, CIDE, México,P.rirner Sernestre de--1-cFisf~pp-::-nr--=-19 
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Esta nueva crisis provocó importantes revisiones en la 

política exterior y la presentación de una serie de pro 

yectos politices por los diferentes grupos de poder. Al 

interior del mundo capitalista, el elemento central de 

estas evaluaciones lo constituye el trilateralisrno. 

La Comisión Trilateral plant.L!a una estrategia cuyo 

objetivo se presenta corno la recomposición de la unidad 

de acción de las principales potencias en los ternas m~s 

importantes de la econornfa y política internacionales, 

mediante la definición de un mayor liderazgo compartido 

entre Estados Unidos, RepGblíca Federal Alemana y Jap6n, 

.básicamente. Propone dividir al Tercer Mundo estable ..--

ciendo políticas diferenciales para los países influye?-

tes, moderados y responsables, dispuestos a seguir una 

actitud "constructiva" ..2:_/. Los países periféricos "pri 

vilegiados" se escogen segGn su importancia dentro de -

los temas que integran la agenda trilateral, es decir, 

son los miernb:éos de la OPEP, o potenciales abastecedores 

de pet.t'61epY·'.iós países que tengan capacidad de consti-
. ' .. ·-'.· .. _··.:·.::-

tuir asociaciones de productos estratégicos, y los paí-

ses que juegan un papel importante en las negociaciones 

Norte Sur. 

El aumento de la desconfianza en la opinión p~bli-

ca en las promesas del gobierno provoca una maybr aten-
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ci6n que pres5.ona para el esclarecimiento de los aconteci 

mientas en la política exterior del país. 

El primero de agosto de 1973, el Subcomité sobre la 

Organizaci6n y Movimientos Internacionales de la Cámara -

de Representantes, abri6 cuatro meses de audiencias sobre 

la protección internacional de los Derechos Humanos. Do 

nald Fraser, presidente del subcomité, en su informe de -

nuncia las desenfrenadas violaciones a los derechos huma-

nos y demanda una respuesta eficaz por parte de Estados -

Unidos y de la Comunidad Mundial. El derrocamiento del g~ 

bierno de Allende, en septiembre de 1973, exacerba el in-

terés sobre los derechos humanos. Para antes de la entra-

da en funciones de la Administración Carter, el subcomité 

Fraser habfa llevado a cabo gran cantidad de investigaci~ 

nes sobre el tema en rnuchOs países del mundo. Para Ameri-

ca Latina, se estudiaron los casos de Argentina, Bolivia, 

Brasil, Haití, Nicaragua, Paraguay y Ur1Jguay ]/. 

En 1976 se crea una enrn:L~nd'a_ J?92BJ a la Ley sobre .,.. 
'<" • ', .::.(.>:~ ·'./¡,·.-;· ;·,<~<'- '"_,/, -; 

Asistencia de Seguridad Interilél.'6~0;~&,J.'·i':yi·'C~rit_i,()1 ·de E;cport~ 
•[ ;·,N¡,:'.' . 

ci6n de Armas, que establee~ p~c)(;eª'iJÍi'J:~I1;t6s para limitar 

o terminar la asistencia de seguri(iad y las ventas milita-

res a los países que violen los derechos humanos interna-

Wciss Fagen, Patricia; "La política exterior norteame 
ricana y los derechos humanos", en Cuadernos Semestra­
!~s, No. 1, op. cit., pp. 106 .,.. 107 
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cionalrnente reconocidos; y declara que una meta fundame.!2_ 

tal en la polftica exterior es la ~e prornov~r el crecien 

te cumplimiento de los derechos humanos _!_/ 
).·:.·:·.,(: ... : ... 

Así mismo en 197 4, el Centro de Rel.acion~s f!{·t.'erame 

ricanas en Nueva York, reune a 23 especialistas y les en 

carga el estudio y la formulaci6n de propuestas sobre la 

pol5..tica a seguir en el área latinoamericana. La comisi6n 

List6n AzúJ., presidida por el Sol Linowitz, propone al -

~obierno de Estados Unidos seguir una línea tlnica frente 

a todos los países de todas las regiones del mundo que -

tengan las mismas condiciones de progreso y de desarro -

llo. En este sentido, s_e debe dejar de ver a 2\mér ica La-

tina como un todo e iniciarse una distinci6n de tres gr~ 

pos de países: los avanzados, los medios y los retrasa ~ 

dos, según sus niveles de desarrollo. Esto implica la ne 

gación de una pol:í.tíca hemisférica y enfatiza que las PS: 

líticas dependen de la naturaleza de los problemas y que 

éstos se liguen, a la vez, con i?s ni:veles de progreso al_ 

canzados por los países. Consecuentemente, no. hay raz6n 

para una política para Am~rica Latina, y menos para una 

relación especial. La Comisión recomienda el rechazo a 

los mecanismos de intervención de Estados Unidos, y a -

los mecanismos de transferencfa de armamento o ayuda mi-

__{! 1dem, p. 108 
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litar, y propone la vigencia de los derechos humanos en 

la reg i6n 2f. 

Tanto las estrategias de la Comisi6n Trilateral, co 

mo el Infonne Linowitz, niegan la necesidad de una poli-

tica articulada hacia ~mérica Latina, dando prioridad dni 

carnente a las ·relaciones con algunos países de la regi6n, 

y dejando a los otros dentro de un manejo mucho más tra-

dicional. 

2.2 La política de Carter hacia América Latina. 

La política hacia América Latina de la Administra -

ci6n Demócrata de Carter, si bien no presentó modificacio 

nes fundamenta les respecto a las anteriores, si mostró ·-

características novedosas: mayor apertura ideológica, de~ 

centralizaci6n política y diplomática en términos de res-

ponsnbilidad compartida entre Norte y Sur y entre Este y 

Oeste; revaluaci6n de los aliados y la no proliferación--

de armas nucleares. Carter señal6 desde el inicio de su -

gobierno, la importancia medular de la defensa de los de-

rechos humanos ~/ . 

El replanteamiento de la política hacia AméricaLati 

na se inscribe dentro de la estrategia de ~a Trilateral y 

Maira, Luis; "Estados Unidos y América Latina", op. -
cit., pp. 57-59 
Gonz&lcz souza, Luis; "Prioridades de la política ex­
terior estadounidense'', en Foro Internacional, El Co-
legio <le M6xico. abril-junio 1977 pp. 27-28 
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de los planteamientos de la Comisión Linowitz; es decir, 

no se desurrollará una polftica para Amérj.ca Latina dif e 

rente de la del resto del Tercer Mundo,. ~±no que se for-

mulará unu política global para el mundo en desarrollo y 

solamente se priorizarG.n las relaci.ones bilaterales con 

países seleccionados a partir del criterio de la Trilate 

ral. La política hemisférica "interamericana" y de "rel~ 

ci6n especial" queda descartada al señalar Carter que --

los países son económicamente distintos, sus especialid~ 

des diferentes y, por tanto, tiene muy poco sentido una 

política única hacia Arnerica Latina y el Caribe _]_/ .• En 

consecuencia, se establecerán relaciones país a país y -

en casos muy estudiados politicas subregionales, como p~ 

ra Centroamérica y el Caribe, por las condiciones políti 

cas, económicas y sociales tan similares. 

En base a los planteamientos de atender al trata ~-

miento de países "claves", la política de Carter se con-

centrará en M€xico, Venezuela, Brasil y el Caribe,.por su 

importancia comq abastecedores de petróleo, mercadÓs pa-

ra la expansión· coinercial· y la inversi6f; norteam~ri&ana, 
~--¡,e"'-º·-~~~ -~:/~~;~~.2~-:~~-'~;;:~'.~~~¿~-- -·--- ·- -~--o_·_~,_-.--~,-~ -----~ 

y en el caso del c°ar:i.be,· como .tercérá,frémtera de Estados 

Unidos. 

_2/ 

Ante la necesidad de Carter de reactivar el consenso 

Maira y Rico, "La política latinoamericana de la Ad 
minist):ación Carter, un primer recuento 11 op,cit.,p:-
35 
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interno, y en lo internacional fortalecer su posici6n en 

la lucha ideol6gica, los Derechos.Humanos aparecen como 

el instrumento de contenido ideológico m5s utilizable, -

y con gran peso político en ambas esferas. En esta admi-

nistraci6n, Estados Unidos entra al Convenio Interameri-

cano de Derechos Humanos, La promoci6n de éstos y el es-

tablecimiento de vínculos con grupos de oposición demo--

crática en Sur y Centroamérica, y en el Caribe, busca --

aventajar los avances del eurocumunismo y el comunismo, 

desligando a Estados Unidos de regi'.menes represivos JL/ .. 

Esta retórica de los derechos· humanos tuvo como fun 

damento la necesidad de Estados Unidos de manifestar en 

su política exterior los principios y valores del pueblo 

norteamericano. El hacer observar estos derechos reconocí 

dos en la Declaraci6n Universal de Derechos Humanos, lle 

va implícito un intento de universalización de los vale~ 

res occidentales. SiriYembargo, las contradicciones a ni-­

vel interno y extef~()'~ue provocó esta pol:Ltica así como 

en su misma aplicac~6n, modificaron el planteamiento ori 

ginal: ya no se generalizaría su aplicación sino que se 

estudiaría particularmente cada caso y se actuaría confor 

me a los intereses de seguridad norteamericanos. 

Ji/ Lowenthal, Abraham; "El análisis de los impactos na­
cionales de la pol:í.tica latinoamericana de· la Admi-­
nistraci6n Carter: algunas observaciones iniciales", 
en Cuadernos Semestrales, No. 5, op.cit., ler semes­
tre de 1979, p. 75 
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naci6n de la ayuda exterior a Argentina, Uruguay y Etio-

pía. Brasil responde rechazando un préstruno de 50 millo-

nes de d6lares; Argentina, El Salvador y Guatemala recha 

zan a la vez la ayuda militar, considerando la medida co 

mo una interv~nci6n en los asuntos internos de los paí-

ses ~/ 

El enfriamiento de las relaciones con los regímenes 

antidemocráticos se equilibraba con el acercamiento a --

gobiernos de izquierda nacionalista, como Jamaica, Guya-

na y Venezuela, y el respaldo al triunfo electoral de -

Antonio Guzmán en República Dom1nicana, en un intento -

por mostrar la nueva diversidad id~ol6gica y poner fin 

a la política anticuada e inmutable de Washington de la 

década anterior ~/.Frente a Nicaragua se sigui6 una 

política muy cautelosa y vacilante por el respaldo que 

Estados Unidos siempre dio a Sornoza y el temor de que a 

a su caída se abrieran las puertas a Cuba en la r~gi6n 

1,1/. 

Cartei· asume los problemas del Canal de PanaIT\á y -

la renovación de las relaciones con Cuba. En la revisi6n 

10/ 

Fa9en Richard; "La Administraci6n Carter y l\:mérica 
Latina", en Cuadernos Semestrales, No. 5 op.cit., 
p. 51 
Lowcnthal, "El análisis de los impactos nacionales 
de la politica latinoamericana de la Administración 
Carter ... " op. c i t . , p. 7 1 
Fagen, R. ; "La administración Célrtcr y Arnér ica La tj_ 
na'', op. cit., p. 55 
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q~J,as .relaciones .. con~Panamá,·· reconoce·1a. ·sal:>eranía··pal1a · 

mefia·en la zona del Can?l.i a pesar de 
... · -· .,·.-· : 

era un problema de l.as:>i-"~iacibnes con. ese país, sino que 
-::-- ' . :;,-·· :/ .. •' 

. . 
tenía un alto contenido de política interna. Los Trata -

dos Torrijos-Carter se aprobaron y en septiembre de 1977 

ambos dirigentes los firmaron en la OEA, con gran benepla 

cito latinoamericano. Mientras duró la negociación de -

los tratados, Panama aumentó su interés en abrir relacio 

nes con todos los países del mundo en un esfuerzo de ga-

nar respaldo a la posición panameña. El nacionalismo del 

general Torrijas reflejó siempre las características del 

nacionalismo tercermundista, anticolonialista, antiimp~ 

rialista • Ello lo acerc6 a Cuba y a los movimientos re-

volucionarios centroamericanos en especial a los grupos 

sandinistas, a los que apoyó abiertamente desde 1975, --

cuando estos ofrecen una revoluci6n nacionalista y plura -

lista. Panamá se corist:ituye asi en el puente entre Cuba y 

el ~rea centroamericana, para la búsqueda de una tercera 

vfa. 

El intento de Estados Unidos para la renovaci6n de 

las relaciones con Cuba no fue tan exitoso a pesar de --

que se habían logrado avances importantes con la apertu-

raen septiembre de 1977, de las "Secciones de inter~s 

Norteamericana y Cubana" en La Habana y vJashington. La 

presencia cubana y sovi6tica a principios de 1978 en --
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Etiopfa y la participación de las tropas cubanas en la 

guerra de ese pa:ls contra Somalia~ y posteriormente, las 

acusaciones de Estados Unidos sobre la implicación de C~ 

ba en la invasi6n de angolefios a Zaire, llevan al cierre 

de la Sección de Intereses. Si bien Cuba respondió nega~ 

do las acusaciones y Estados Unidos no tuvo suficientes 

pruebas para sustentar sus declaraciones, se enfriaron -

los esfuerzos de renovación. 

Las relaciones con los paises latinoamericanos seña 

lados corno importantes fueron deteriorándose. En 1977 -­

surgen problemas con Brasil por la~ negociaciones para -

la adquisición de tecnología nuclear de Alemania Federal. 

Con M.éxico, el programa de reducción del flujo de indocu 

mentados, sin ser elaborado en conjunto con ese país, -~ 

provoca tensiones que se fortalecerán con el rechazo del 

gobierno norteamericano al proyecto de venta de gas mexi 

cano a compañías estadounidenses, por considerar demasi~ 

do alto el precio no.obstante que éstas ya lo habían ne­

gociado con PEMEX. 

Algunas medidas unilaterales de Estados Unidos, co­

mo el aumento en los aranceles al azúcar; la venta de -­

los excedentes norteamericanos de estaño para bajar el -

precio de éste en el mercado mundial; la no concesi6n de 

ciertas rutas aéreas y el rechazo a las propuestas del -

Departamento de Estado y la CIA de duplicar el apoyo al 
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desarrollo del Caribe, contradicen algunos de los plantea 

mientes originales de la polí.tica exterior iy. 

Por otra parte, las negociaciones econ6micas se dan 

únicamente sobre las áreas que Estados Unidos considera -

urgentes: energ6ticos, polftica monetaria, no prolifera--

ci6n de armas, etcétera, dejando de lado las prioridades 

latinoamericanas. Dado que los cambios más fuertes son -

poco tangibles, pues se hacen en el área de los Derechos 

Humanos, crece el escepticismo de los gobiernos de la re 

gión a la ret6rica de Carter, sobre todo cuando algunas 

medidas atentan o no contemplan a los derechos econ6micos 

y sociales, categoría fundamental en la comprensión de -

la violaci6n de los derechos de la persona y de las liber 

tades civiles y políticas. 

Así, la dificultad de mejoras sustanciales en la po 

lítica exterior de la Administración Carter, se presenta 

en tres sentidos: 

1) "la realidad de la hegemon'.i.a norteamericana en 
decadencia pero que todavía se mantiene en el 
hemisferio; 

2) "el surgimiento de choques de intereses agudi­
zados entre Estados Unidos y los paf.ses de Amé 
rica Latina y el Caribe; 

3) "la ausencia en Washington de una visi6n cohe­
rente y ampliamente aceptada de c6mo hay que -
rcstructurar las relaciones interamericanas pa 
ra responder a estos dos hechos, cambiantes de 
la vida del hemisferio 13¡ 

""'I2 / I~owentha1, "El 0n<llisis de los impactos nacionales de -
la polftica latinoamericana de la Administración Carter, 

" op. cit., 
lY idcm p. 80 
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Para Jl.mérica Latina.y en particular para los países 

más desarrollados de la regi6n, .la prioridad de la polí-

tica carteriana se contrapone con las prioridades econ6-

micas y sociales latinoamericanas. En consecuencia, para 

estos países no queda otra alternativa que plantear sus 

exigencias en formas universales. 

El marco interamericano no resulta adecuado para el 

tratamiento de los intereses latinoamericanos desde antes 

de Carter, pero serán las acciones de éste las que ven 

drán a fortalecer la visi6n latinoamericana. De hecho, a-

mediados de los afias setenta, los países latinoamericanos 

se inclinaron por la vía de las soluciones alternativas -

al sistema interamericano reforzando la discusi6n de sus-

propuestas económicas en instancias extraregionales, como 

las Naciones Unidas, el movimiento de los países no allnea 

dos y el Diálogo Norte Sur. 

La política de Carter evidencia en América Latina, la 

necesidad de articular una al terna ti va al·· sistema dnterame 
.. ¿'.:,;.,,·:,1,.-·:' 

ricano que se encuentra atrapado entre la neces'.i'd~a\de ade 

cuar sus estructuras a las nuevas realidades internaciona-

les y la incapacidad de alcanzar el consenso polítido nece 

sario para plantear su transformaci6n. 

Con Carter se inicia la ruptura del consenso estraté-

gico entre Estados Unidos y América ñatina, en particular 

entre Estados Unidos y algunos países como Brasil, Venezue-
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la y México, para los cuales la variante de la contensi6n -

ideológica s6lo tiene sentido. si~va acragada de un al to con-

tenido social y econ6mico. En o~ro nivel de países, corno es el 
... 

caso de los países centroamericanos, la política de carter si.sr. 

nifica una ruptura del consenso estrat~gico en el sentido que-

la prioridad de los derechos humanos deja a sus gobiernos sin-

posibilidad de.afrontar su lucha contra los movi~ientos de li­

beración nacional, al estilo precisamente recomendado por los 

Estados Unidos. 

Por una u otra raz6n nacionales, América Latina emprende 

la tarea de ordenar su rx:>lítica exterior en funqi6n de las pri9._ 

ridades de seguridad e intereses nacionales, más que por el rí-

gido y subordinado marco de las prioridades de seguridad estra-

tégica estrictamente estadounidense. 

Sin enfrentar ideologicamente a los Estados Unidos, sin 

procurar alin~amientos con las tesis del campo socialista, los 
' 

países latinoamericanos adoptan posturas antihegem6nicas y 

procuran atender conforme a sus intereses más elementales el 

manejo de su política exterior. Quizá el caso más notable en-

el escenario latinba~ericano lo constituyan paí~es como Vene­

zuela y México frente ala crisis centroamericana.Si bien hay 

marcadas diferencias entr_e las políticas de ambos países, es 

evidente que ellas siguen posturas antihegeiu6nicas para fijar 

sus posiciones en Cehtr¿~m~rica. 
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3. LOS PRINCIPIOS DE LA POLITICA EXTERIOR MEXICANA Y SU 

RELACION CON EL PROYECTO NACIONAL DE DESARROLLO. . . 

3.1 El carácter juridicista de la poLítica exterror .mexica­

na y el ascenso del Tercier Mundo. 

La política exterior es la prolongaci6n al ámbito 

internacional de la política del Estado para la consccu-

ci6n de sus fines y objetivos. En este sentido, la poli-

tica exterior debe ser formulada en perfecta coherencia 

con esos objetivos -internos 6 externos- diseñando los -

mecanismos adecuados para su implementaci6n. 

El desarrollo y fortalecimiento econ6mico, político 

y social de M§xico puede ser considerado como el interés 

nacional que ha impulsado siempre la política exterior. No 

obstante, este interés ha adoptado diferentes formas desde 

la independencia nacional. En ese momento, el objetivo de 

la política exterior fue ~uesto en la sobrevivencia de Mé 

xico corno naci6n libre y soberana; posteriormente, se lu-

ch6 por el mantenimiento de la integridad territorial; -

en el siglo XIX, el logro del interés nacional se busca-

ba a través de la modernizaci6n econ6mica en base a la -

inversión extranjera, para más tarde, durante el periodo 
. . 

revolucionario ser utilizado contra el imperialis: ___ _ 
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mo en la recuperaci6n de nuestros recursos nat:urcaies y en 

la defensa externa de la Reforma Agraria; en la postgue -
1 

rra, la política exterior buscaba ~antener la independen-

cia politica y un margen de libertad de acción principal-

mente frente a Estados Unidos, y promover un acelerado --

crecimiento económico 14/. 

En todo caso, México ha ordenado históricamente los 

contenidos de su política exterior por la vía de una cons 

tante juridicista. 

La política exterior de México se fundamenta, ento~ 

ces, en los principios jurídico políticos de la no inter 

venci6n, la libre autodeterminación de los pueblos, la 

igualdad jurídica de los Estados, la so~ución pacífica de 

las controversias, la soberanfa sobre los recursos natura 

les y otros principios que fueron surgiendo en el seno de 

las Naciones Unidas como los de la cooperación internacio 

nal creciente, el anticolonialismo, el desarme general y 

completo, la responsabilidad compartida en el desarrollo, 

etcétera 15 / 

Aun en los momentos en que el interés nacional de Mé 

xico se ha visto amenazado, o en los que ha requerido un 

~/ 

Castañeda, Jorge; "En busca de una posición ante Es­
tados Unidos", en Lecturas de Política Exterior Mexi­
cana, El Colegio de México, M~xico, CEI, 1979, p.p. 
352-353 
Green, Rosario¡ "La política exterior del nuevo r~gi 
men", en Continuidad y Cambio en la política exterior 
de México-;--J.977 ,El-C~legio de Móxico, CEI, .México, 
y9¿-7' p. 3 
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consenso y apoyo internacional ante situac1ones concretas, 

como duante los gobiernos de Cárdenas y L6pez Mateas, la 

politica exterior se mantuvo siempre dentro de los márge 

nes de una politica de principios. Sería el ascenso de los 

paises no desarrollados al escenario <le las relaciones in-

ternacionales·el fenómeno que habría de favorecer una rna -

yor presencia de México en el mundo. Justo corresponde al 

gobierno de L6pez Matees elaborar una proyecci6n hacia los 

paises del Tercer Mundo. :i6/ 

A partir de 1970, y dada la nueva configuración de --

las relaciones internacionales derivada del ascenso mili--

tante de los paises del Tercer Mundo, el gobierno del pr~ 

sidente Luis Echeverria lleva a cabo un segundo replantea 

miento de las t&cticas hasta entonces seguidas por la pol~ 

tica exterior para avanzar en los objetivos del desarrollo 

y bienestar nacional. Conforme este replanteamiento, la -

bfisqueda del desarrollo y fortalecimiento de sus institu-

ciones a nivel interno, requería el apoyo de una política 

exterior de apertura y rrayor presencia en el sistema· in -

ternacional. Hay que aclarar sin embargo, gue tal replan-

teamiento no significaba sino aprovechar la coyuntura in-

ternacional del tercermundisrno para promocionar la politi 

ca de principios ya establecida, más que disefiar una pol! 

tica exterior diferente. 

16 / Ojeda, Mario; Alcances y límites de la política exte­
rior de Méxi.co·¡--i:.:i-cotcgj.o de Mi5xico, Ct:f, M"'éxico, --
1976, p. 185 i sig. 
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Como ltiegbverernos, la política exterior durante el 

gobierno de Luis Echeverría es una adaptaci6n ágil de la 

consistencia de una política de principios ya estableci-

dos a la realidad cambiante de las relaciones internacio 

nales: el fortalecimiento de los intereses antihegem6ni-

cosen Europa·y Japón y el deterioro de las posiciones 

de los países del Tercer Mundo frente al mundo desarro 

!lado en general. El replanteamiento era, entonces, el 

impulso a una política consistente y realista, que se --

ajustaba a la necesidad de México de afrontar sus rela -

cienes externas dominantes con Estados Unidos. 

La posición débil de México frente a los Estados -

Unidos y las dificultades crecientes para preservar su -

identidad nacional en un período de modernización inten-

samente ligado a las inversiones e intereses norteameri-

canos exigían la formulación de una política exterior -­
/ 

mas activa, aunque reiterativa de los principios e idea-

les nacionales. El "nacionalismo revolucionario" es en -

tonces utilizado como un elemento ideológico de congruen 

cia entre la política interna y externa; un elemento que 

habiendo sido la clave de la unidad nacion~l y por tanto, 

de la estabilidad interna, pudo ser convertido tambi€n 

en una fuente de legitimación del Estado frente a los 

sectores politicos y la opinión pública internacional. 

Méx±co había gozado durante las dos décadas siguien 
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tes al fin de la segunda guerra mundial, de una posición 
~ - . 

económica más desahogada y una estabilidad-política que 

le permitieron una mayor libertad de acci6n que la mayo-

ría de los países en desarrollo, por lo que nuestro país 

pudo enfrentar los obstáculos y problemas con menos ur -

gencia, m&s seguridad y una posici6n negociadora más fir 

me. Entre los factores que posibilitaron esa situaci6n -

para México se señalan los siguientes: 

"l. Sólida estabilidad política lograda a trav~s de 

la revolución de 1910. 

2. Contínua y sostenida tasa de crecimiento econ6mi 

co. 

3. Fuentes alternativas de obtención de divisas ex-

tranjeras -además de la exportaci6n de mercancías 

y la asistencia económica internacional- sigriifi-

cadas fundamentalmente por el turismo extranjero. 

4. Autosuficiencia ~definida en términos econ6micos-

en materia de alimentos básicos y petr6leo. 

s. Baja tasa de inflación. 

6. Amplia solvencia en los mercados financieros in--

ternacionales 

7. Válvula de escape al desempleo y subempleo media~ 

te la migraci6n temporal o definitiva de trabaja-

dores al exterior " 1-:2_1 

..J:}_/ Ojeda, M; "México ante los Estados Unidos en 1977", -
en Lecturas de Política Exterior Mexicana, op. cit. 
p. 217. 
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Para mediados de la década de los afies sesenta, mu-

chos de estos factores iban a deteriorarse y a modificar 

la situación interna, con lo que a la vez se afectarían 

algunos elementos de la política exterior. La coinciden-

cia histórica ae este deterioro con el ambiente cantes--

tatario que priva en el mundo, facilitará el replantea--

miento de la politica exterior del gobierno de Echeve --

rría, sin afectar en el fondo las relaciones con Estados 

Unidos. 

La vecindad con Estados Unidos si bien provoca un -

mayor grado de complejidad en la política exterior de Mé 

xico, al mismo tiempo concede a nuestro pais cierta fle-

xibilidad que le permite una prese?tación externa más in 

dependiente que la de otros países latinoamericanos. Pe-

ro esta concesión no es gratuita y está dirigida a permi 

tir al gobierno mexicano un manejo más libre de las si -

tuaciones de tal forma que primeramente se asegure la es 

tabilidad interna. En este sentido- en las relaciones me 

xicano estadounidenses hay un reconocimiento intrínseco 

por parte de Estados Unidos para que nuestro gobierno -

pueda disentir de las posiciones de aquel país. 

"Estados Unidos reconoce y acepta la necesidad 
de M~xico para disentir de la politica nortea 
mericana en todo aquello que resulte fundamen 
tal a M~xico aunque para los Estados Unidos ~ 
sea importante mas no fundamental. A cambio 
de ello, México brinda su cooperaci6n en todo 
aquello que siendo fundamental, aun importan-
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te para Estados Unidos, no lo es para su país" JJL/ 

La estabilidad política interna de México, que se re 

mite a la dirección gubernamental por el PRI durante me -

dio siglo, a la desmilitarización de la política y disci-

plina de las fuerzas armadas, fundamenta la continuidad -

de la política exterior gue, po~ un lado, permite el en -

tendimiento con Estados Undiosr y por otro, la hace alta-

mente predecible. 

A fines de la década de los afias sesenta, el modelo 

y mecanismo de desarrollo económico, basado en el llamado 

"desarrollo estabilizador"mostraba síntomas de endeblez. 

Se fomentó la inversión industrial privada, con bajas ta-

sas de imposición fiscal, mientras que otros sectores, -

principalmente el agrícola no presentaron crecimiento. El 

Estado se responsabilizó de la inversión social y de pro-

curar la infraestructura. En el impulso a la acumulación 

de capital, se mantuvieron bajos los salarios, provocan -

do que la fuerte concentración de la riqueza y la insatis 

facción de las demandas populares crearan desequilibrios 

socioecon6micos marcados. Por otra parte, la falta de ca-

pital nacional fue suplida con préstamos externos por lo 

18/ Ojeda, M.; Alcances y Límites de la política exterior 
de México, El Colegio de Mexico, CEI, Mex~co, 1976, 
p. 93. 

1.•.;· 
-~ ,' ·.: -
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que en la economía, el apoyo a la inversi6n privada con~ 

tituy6 en contrapartida el detrimento del Estado, que --

además de sufrir un endeudamiento creciente, incrementa-

ba a la vez, su dependencia externa. El déficit de la ba 

lanza comercial alcanzó en 197 O, 1,.,08 8 millones de d6la -

res, de los cuales, 865 millones correspondían al défi -

cit comercial con Estados Unidos. ~/ 

La situaci6n econ6mica había provocado un descanten 

to que se generalizaba en los sectores populares y obli-

gaba al gobierno a ejercer mayor autoritarismo y repre -

si6n, siendo los acontecimientos de 1968 su expresión --

m~s abierta. La p6rdida creciente de legitimidad del Es-

tado había llegado a tal grado que su recuperación se -

hacía urgente y el gobierno debía promover una apertura. 

Sin embargo, a mediados de 1971 se inician una serie de 

actos disruptivos que dificultan los intentos de amplia-

ci6n de la democracia. 

A esta situaci6n hay gue afiadir gue en 1971, Estados 

Unidos adopta una nueva política económica en la gue se 

incluyen la inconvertibilidad del d6lar en oro, la reduc 

ci6n del gasto gubernamental y la imposición de una sobre 

tasa arancelaria del 10% a la mayoría de las importacio -

nes. Siendo México, uno de los países más afectados por -

-19/Valcro, Ricardo; "La política exterior de México: el 
-- proyecto de Echeverría", en Lecturas de Política Ex-

terior Mexican~, op. cit., p. 85 
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estas medidas, se confirma la necesidad de proveer al país 

de nuevos mercados, de diversificar el intercambio comercial, 

limitar el ritmo de endeudamiento· y dirigir los esfuerzos ha 

cia la ampliaci6n de la capaciadad de importar, incrementando 

las exportaciones de manufacturas1_Q/. 

En la coyuntura internacional algunos cambios importantes 
' 

influyen en el nuevo comportamiento de la política exterior de 

México:la tregua en las confrontaciones abiertas entre Este y -

Oeste; el impulso a la política de distensi6n facilitada por las 

negociaciones entre Washington y Moscú; el quiebre del sistema -

de bipolaridad con el surgimiento de nuevos centros de poder que 

amplía el escenario de la polític~ internacional y proporciona -

un mayor márgen de actuación y disentimiento a los estados pe-

quefios y medianos; la fuerza de la OPEP para fijar los precios 

del petr6leo es observada por los países en desarrollo como 

alternativa esperanzadora para el logro de sus reivindicacio-

nes; el caos generalizado del sistema capitalista que se mani-

fiesta en la crisis monetaria y financiera, de alimentos y en 

la que sería llamada "crisis de energéticos". Por último, y en el 

plano bilateral, se inicia un cuestionamiento de la existencia de 

una "relación especial" con Estados Unidos .2.J./ .. 

Tales fenómenos que se sucedieron en los primeros 

años de la década de 1970, fueron por una parte, presio 

nando, y por otra, abriendo el marco para un cambio de 

20,' ídem p. 87 

~1/ Green, R., op. cit. pp 4 y 5; Valero, op. cit. p. 89 
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dimensión en la polftica exterior. Las declaraciones de 

Echeverrfa indican desde su inicio la intensi6n de modi 

ficar las relaciones comerciales buscando nuevos merca­

dos, ampliando los tradicionales y defendiendo lós tér­

mino~ de intercambio, pero no anticipan la fuerza del -

compromiso que pronto se establecería con las causas del 

Tercer Mundo. Si bien el gobierno del Presidente L6pez 

.Mateas había ya intentado promover una imagen má's activa 

y universalista de México a través de sus giras por Eu­

ropa, Asia. y América Latina, iniciando un acercamiento 

·- ccm eJ: Tercer Mundo, la coyuntura -política y econ6mica' 

internacional, no fac~lit6 un fortalecimiento y una co~ 

cretizaci6n de estos lazos corno sucedería a partir de 

lbs afies setenta. 

La polític;·exterior estaba vinculada a la necesi­

dad de cambiar la estrategia econ6rnica del país sustitu­

yendo el modelo de desarrollo estabilizador, por otro. integra~ 

dor de los sectores d~ la economía y de la población, -

lo que implicaba una política de fomento a la exporta -

ción y el abandono de la sustitución de importaciones, 

para nivelar el desequilibrio económico con el exterior~ 

También implicaba la reori.entaci6n de las pol'.f.iticas fi~ 

cales, industriales, agropecuarias, arancelarias y· d~i · 

comercio exterior. En la reformulación de la estrategia 

del comercio exterior tendrían un nuevo papel los repr~ 
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sentantes econ6mico, comerciales y diplomaticos 8n el ex 

terior, y las nuevas instituciones a nivel interno (Ins-

tituto Mexicano de Comercio Exterior y Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología) . El objetivo principal era la -

reducción de los efectos negativos de la dependencia de 

M€xico hacia Estados Unidos. 

ºEn su forma sucinta se p11ede decir que los obje­
tivos de estas medidas eran los de disminuir la 
excesiva dependencia del pnis respecto al capi­
tal extranjero, y la fuerte concentración de un 
solo merca..c1o, abastecedor de recursos fin~nci.e­
ros, productos: servicios y demanda. Llega~a el 
momento de voltear J.a mirac1;4 al resto de Latino 
ruu§rica, Europa, Africa y Asia¡ eso significaba 
abandonar la acti"l:ud pa~dva. y merélinente defensi 
va de la diplomacia mexicana, para hacerla din~ 
mica y capaz de promover inicia ti vas" ~ 

No obstante que las declaraciones previas de Echeve 

rria habian sido en el sentido de dedicarse mayoritaria-

mente a los problemas internos, la actividad diplomática 
-- .-_ _: __ ,_ 

/ . ,_: - - _.,,- .. _. __ _ 

desencadenada fue una de las mas intensas~del_Est~do Me 

xicano. La política exterior activa r~s\.:llQ:~Bi ser funda-
:-::·:;.-

' -'\::;~":;::·. :«t·)>::: "•' 

mental para la soluci6n de un orderi int .. eriló%igotad.o y en 
, .. ·'e:,\.·;;,>.-.,-;·· •'.e'''-, ... • -·~': •:·.'-'.~- .. :· •. 

trampado en la dependencia unilate~él.l 6orih:]_¡:f:§>:Estados 

Unidos. La estrategia no era romper esa dependencia sino 

ajustarla a los intereses de México. Entre 1971 y 1976 -

el presidente realizó 13 giras, visitando 37 paises. Pa-

/\nguiano, Eugenio; "México y el Tercer Mundo: racio 
n¿¡J.izac.ión de una posici6n" en Continuidad y Cambio 
en la polf.tica e:-~teri.or de México: 1977, op.cit-~ 
-~17 -----·- ---- ---

:'·\ 
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ra 1975 el nümero de gobiernos con los gue se rntmtenían 

relaciones se ainpli6 a 97 23/ 

Si bien esta política de diversif icaci6n de las re-

laciones internacionales de México parecía orientada a -

mostrar frente a Estados Unidos la capacidad externa del 

Estado mexicano, el mismo gobierno se encarg6 de dimi --

nuir los temores de Estados Unidos frente a la estrate -

g ia mexicana. 

Una de las primeras medidas del nuevo gobierno fue 

declarar no gratos a cinco funcionarios de la Embajada 

Soviética, con lo cual se especul6 sobre el gr~do de an-

ticomunismo de la política mexicana. Las dudas quedaron 

disipadas al reforzarse el acercamiento ·con Cuba a par -

tir de agostq d_~. l~]~,.~,_Y:ª_l. p.J.él,ntears.e e~ p]_uralismo --­

ideol6g ico como,~J.Úf-0~éla~~~xito central de la. política ex­

terior y como<~~J~~i~~f~i::fi.da al intento de apertura demo-
, 'Y'' ;, .• ¡_:>.c.:.··:,,r: , 

crá tic a a1(1rii~i'i~f:·~f'.~·~1 país. 
·,,: .~ ·;;" ·'::.·.:<,'.. ,":;,:F:::.~~ ::·-:?<,~-~;.-:º , 

Con i~:J.i_~¡tfJ'"~~Echeverría a Santiago de Chile en 

197 2, donde se reiteran las pos:i.ciones tercermundistas ,... 

expuestas por el presidente el afio anterior en la ONU, 

la política exterior va a corroborar su carácter plura 

lista. Algunos elementos comunes entre el gobierno de ~ 

Allende y el nacionalismo revoluc:lonario, como la expro-

23. / Echeve:rría, Luis; Quinto Informe de Gc:_b:i.e~~!.. Méxi­
co 1975. 
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piaci6n de las minas de cobre, serán utilizados para ju~ 

tificar los planteamientos tradicionales de la política 

exterior de México y los nuevos lineamientos de la polí-

tica interna. Si bien el acercamiento pe1Ti1ite resaltar -

los Espectos comunes entre arnbo3 regímenes, no obstante 

sus diferencias básicas, y con ello jugar con la izquier 

da mexicana, el elemento central de las relaciones con 

Chile fue la toma de conciencia del fin de la relaci6n 

especial con Estados Unidos 24/. 

En su participadi6n en la Tercera Unctad en Santia 

go, México define su pronunciamien-to por el Tercer Mundo; 

propone y patrocina la Caita de Derechos y Deberes .Econ6 

micos de los Estados finalmente aprobada por las· Nacio­

nes Unidas en 1974; plantea m'5:s adelante, la acci6n coor 

dinada de América Latina para romper con la dependencia 

y acceder al pleno desarrollo; promueve como acci6n con-

creta la creación del SEL).\ y propone un sistema similar 

para los países del Tercer Mundo 25/. En el seno de la 

OEA, promueve una iniciativa para que los miembros que--

den en libertad de restablecer o no sus relaciones con 

Cuba. 

24/ Ojeda, M; Alcances y límites de la polf.tica exterior 
de MéxiEOi op. cit., p.p. 182-184 · 

25/ Anguiano, E; op. cit., p. 218 y Ojeda, M; 1'México an 
te los Estados Unidos en 1977", op. cit., p. 215 
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Las causas del tercermundismo fueron abanderadas y reit~ 

radas en~los~~foros internttcionales por los diplomáticos mexica 

nos• Echeverría introduce a la poJ~ítica exterior ... 

"la ampliación y diversificaci6n de nuestras relacio­
nes internacionales; la cnmpafia en pro de un nuevo -
orden econ6rnico internacional y el reconocimiento ex­
preso de la identidad de los intereses b~sicos de M6-
xico con los países de} '.!:'ercer Mundo" 2 6 / 

En defensa de sus intereses, M6xico anuncia la decisi6n 

universa]. de ampliar el mar patrimonial o zona económica exclu 

siva hasta 200 millas marinas, elevando la decisi6n a ''ordena-

miento constitucional'', y por tanto, no negociable. En el mismo 

sentido de defensa de los intereses nacionales, ·se proiüulga en 

1972 la Ley sobre el Registro de Transferencia de Tecnología y 

el Uso y Explotaci6n de Patentes, y en 1973, la Ley para Promo-

ver la Inversión Mexicana y Regular la Inversi6n Extranjera f.J_/ 

3.2 Las dificultades económicas y su influencia en la política 

exterior. 

La política 

una 

gran te -
'.·:~ .. ·=-=--·<·~' / :.~~~-/~ -<-it.;'~-~;¡.~i~~;;~1~>~~1~-"j~~'~;·~~-= ~-;~ )_ - ;~ -~~ :_· ,.'; ·. '-" ,_, :- -

rrorismo. Sin embargo1 <J.iii''cU,ª!{tb a.· contrarrestal:- J..6~ 
'··.- - ._'':"' - "~---~<:--:o:~.~~~-_::_-~~-.. ~:-~:_:'. __ ~-. -- - ~:::-:;'._, __ :·._·~~:~,,-- . . ' 

-.. : . ,-;~.:--.~~_/·e)':_ 

2..fJ_/ en Anguiano, E., op. cit., p.219 
27 / Ojeda, M., Alcances y límites ..• op. cit., p.p. 192-193 
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efectos negativos de la dependencia con Estados Unidos, 

las bases de acci6n de la política se estrecharon. La -

crisis en la economía mundial golpeó duramente la econo 

mia mexicana, neutralizando la estrategia echeverrista. 

Desde 1973, la economía mexicana presentaba caract~ 

rísticas preocupantes: acentuada fluctuación y tendencia 

a la c0ntracci6n del PIB y <le la inversión pGblica y pri 

vada; franco deterioro de J_as finanzas públicas; amplia-

ci6n del desempleo; espiral inflacionaria sin precedente; 

déficit externo con crecimiento geométrico; fuerte endeu 

damiento externo; persistencia de la crisis de produc -

ci6n agrícola iniciada desde mediados de los afias sesen-

ta; acelerada fuga de capitales a partir de 1975, etcéte 

ra 28/. La devaluación del peso, eJ. 31 de agosto de --

1976, es la culminación de un complejo proceso econ6mico. 

E:sta sitl.iac.f6I{i::;a~~@-~6'~s::C6n e inflación se presenta como 

la más dr~~¡~~~t~í~~¡~g~}~J.~,~§ años cincuenta y ori.lla a.l go--

::e:::v:'.~f~~t~i~ii~ii~l:~~:~~~~~;. :M~~~:::s~:. ::::a e:e d: 
seqlliLtb:Í:-io externo~ 

El estallido de la crisis de la economía mexicana -

en 1976, manifestaba el fracaso y limitaciones en los --

proyectos iniciales del gobierno por el remplazo del mo-

28/ El Economista Mexicano, No. l., vol. XV, México, Co 
legio Nacion~l de Economistas A. C., 1981. 

•,,; + 
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delo económico de la posguerra basado en la sustitución -

de i~p~rtaciones- cdn un modelo de desarrollo integrador d~ 

los diversos sectores, y evidencia una vez más, el car!c-

ter estructural de nuestra dependencia econ6mica externa . 

Los objetivos mf,s def iniclos de la pol í tie;a econ6mica del 

sector externo, fracasan. 

El déficit comercial acumulado en el período 1971-

1976, alcanza Jos 13,337 millones de dólares, frente a -

5,375 millones en el decenio 1961-1970¡ es decir, duran-

te el sexenio de Echeverría, el incremento promedio del 

déficit cornercüi.l fue de 2, 222 millones de d6lares ~~/, · 

si. bien hay que sefialar la reducción internacional de los 

precios de algunos de nuestros productos de exportación. 

En los primeros años de la década se pierde la autosuf i­

cienc1aº en mater:i:a dé álimentos básicos y petróleo. En -

197 2, las f~12oi.-.taciones de cereales, oleaginosas y leche 
,,., _,, 

tierierl'{ú~ ~~·fBf>\aé l; 7 98 millones de pe~os, que pasa a -

ser ''aé-;-x:;'-,-~-~jJ~~i;Jf:1-gnE!s en. 197 3 y de 10, 4 4 9 millo~~s en --

1974 ;_:;f,~~(~;~-~~b,~<=L .valor del petróleo imp6fi8.a~-''.~s de -

l,ogq millones de pes.os en 1972; 3,000 millones en 1973 

y en 1974, vuelve a reducirse a 1,000 millones de pesos· 30/ 

29 / Oj edii-;-M°; "México ante los Estados Unidos en la co-­
yuntura act.ual", en Continuidad y Cambio en la polí­
tica Exterj_or de México-: 1977;- op cit.,- p. 43 

~~ ibid, p. 44 
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Los ingresos por tur~smo disminuyeron e inclusive -

se redujeron en términos absolutos en 1975, cuando tuvi~ 

ron un valor de 401 millones de dólares frente a 507 mi-

llenes en 1974. La devaluaci6n de la moneda en 1976, de-

tiene la salida de mexicanos fuera del país y favorece 

la entrada de visitantes. No obstante, si el superávit -

turístico y fronterizo acumulado cubría en el período de 

1961-70, el 76% del déficit comercial, en 1971-76 s6lo -

cubre el 40% del déficit; si a estos dos renglones, se -

suma el valor producido por las maquiladoras, iP.'lpulsadas 

desde 1971, juntos proporcionan ingresos para cubrir ani 

camente el 55% del déficit 31 / 

Entre 1970 y 1975, la deuda externa acumulada a pla 

zo mayor de un afio, pas6 de 3,776 millones de dólares, a 

11,612 millones, llegando a 19,600 millones de dólares a 

fines de 1976. Entre 1971 y 1976 ingresaron al país, ~--

1,636 millones de dólares por concepto de inversión ex -

trajera, sin embargo la remisión de utilidades y otros ~ 

pagos fue de 3,536 millones ~32/. 

Esta presión en la economía l.leva al gobierno a de-

clarar la libre flotaci6n del peso en ag~sto de 1976; in 

mediatamente la cotización de nuestra moneda pas6 de 

12.50 a 20.50 pesos por d6lar. Sin embargo, los posibles 

3-1 / ibid, p. 45 
32/ idem 
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beneficios de la devaluaci6n se anularon ante la infla -

ci6n desatada. 

La continuación.del deterioro económico y la revig~ 

rizaci6n de la salida de capitales fundada en los rumo -

res tendientes a desestabilizar el sistema, provoc6 una 

segunda devaluación, el 21 de noviembre del mismo afio, -

pasando la cotizaci6n a 25 pesos por dólar. Con la ola de 

p&nico que sigui6 se inici6 una especulaci6n de los pre-

cios. Entre las medidas que ante el descontento social -

tornó el gobierno, una se refirió a que los aumentos de -

los precios de los productos b~sicos no debian ser supe-

rieres al 10%, margen que de hecho fue rebasado amplia--

mente. Corno compensación éÜ deterioro del poder adquisi-

tivo, se autorizó un aumento salarial de emergencia que 

osciló entre el 16 y el 23% (mientras que las principa -

les organizaciones obreras demandaban el 65% de incrernen 

to) 33/ -·. 

A fines de 1976, la economía nacional se desplomaba. 

El gobierno acude al FMI ante la inflación y la falta de 

inversión que hundian a la economía frente a las cuales, 

las reservas monetarias eran insuficientes. 

El programa de estabilizaci6n del FMI, recomendaba 

&/ Reyña, ,José Luis; "El moviraiento obrero en una si tua 
ci6n de crisis: M€xico 1976-1978", en Foro Interna­
cional no. 75, El Colegio de México, vol. XIX, no. 3, 
en ero -marzo 1 9 7 9 , p . 3 9 2 

. ' : -; , .. ~' :, ' . 
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que, para el ajuste del déficit externo, la devaluaci6n -

debf.a ser acompañada de una política de contracción de la 

demanda agregada, de la total apertura del comercio exte-

rior y del libre movimiento de los precios segan el merca 

do. Dentro de los t6rminos del convenio, la política de -

precios y costos relativos comprendía: 

11 -el aumento nominal de los salarios no debería 
ser mayor al registrado e11 los principales -­
países con los que nuestro país sostiene rela 
ciones comerciales 

-los precios o tarifas de bienes y servicios 
producidos por las empresas públicas debían -
relajar los costos reales de producci6n 

-el comercio exterior se debía liberDlizar to­
tulrnente 

~la inflnci6n se controlarfa reprimiendo la ta 
sa de expansión econ6mica. 

-la flotación del tipo de cambio debería rnante 
ner la tasa al nivel de eauilibrio ... 

-en cuanto a la polftica monetaria, se restrin 
giria el incremento del.circulante, se debe= 
ría elevar el costo del crédito y dar seguri­
dad a los depósitos. 

- la política fiscal deberfa comprender la dis 
minución del gasto público, y el incremento = 
de los ingresos corrientes del sector público. 
Además no se permitiría que el empleo total 
en este sector a1~entar& en 1977 más del 2% 

~por último, en lo que se refiere a la polfti­
ca de financiamiento, se fijarían 11mites al 
déficit global del sector público, al incre­
mento de la deuda externa y al endeudamiento 
interno del sector público ... " 3~_/ 

El convenio con el FMI fue firmado por el presidente 

Echeverrfa y ratificado por el nuevo gobierno, a principios 

-747 Villareal, René, "El programa de energfa de México y 
la balanza de pagos. El futuro del comercio exterior", 
en El Economista Mexicano; no. 2, El Colegio Nacional 
de Ecoñoínistas,' .México, p.p. 6-7 
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de 1977. Antes de finalizar 1976, el Fondo proporcionó -

un apoyo financiero por 1,200 millones de dólares para -

hacer frente a la balanza de pa~os. El tope máximo al e~ 

deudamiento ptiblico externo neto del país fijado por el 

Fondo, fue de 3,000 millones de d6lares, para cada uno 

de los tres afias de vigencia del acuerdo estabilizador. 

No obstante, en 1977 la súbita bonanza de hidrocar-

buros en México, como fruto de las exploraciones y la ex 

plotaci6n iniciadas desde 1973, permite a M6xico recupe-

rar la confianza tradicional en el ámbito internacional, 

así como recobrar su capacidad de financiamiento exter-

no, y con ello, una relativa liberalización de la rígida 

política de ajuste a corto plazo del Fondo. Si bien se -

mantuvieron los límites del endeudamiento p6blico exter-

no neto y de contensi6n salarial, la política económica 

del gobierno ampli6 su perspectiva a más largo pla~o a -

través del crecimiento econ6~ico y la racionalizaci6n del 

proteccionismo 36 ! 

3. 3. La entrada en fúil'biories· dei:"Presideh~e Jo~é López . . '····: ·' .· .. ,. ' . ' ' 

Portillo. 

El gobierno 

inicia en la etapa más acentuada del ésféÍribamiento econ6 

mico y de critica situaci6n de las finan~as pdblicas. 

~/ 

~/ 

Green, H; "Cambios recientes en la política de la deu 
da externa del gobierno rnexj_cano" en Foro Internacio::­
!'·ª-1:.' No. 7S, op. cit:. p. 453 

Villareal, op. cit., pp 5 y 6 

.. ',-.,·· 
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La nueva política económica tendría como objetJ~vo:s funda. 

mentales y prioritarios, la reactivación de la economía 

y eJ. establecimiento de las bases para c::il ci.·ecim:i.ento en 

el marco de una inf laci6n controlada ni, metas única-

mente posibles con la reafirmaci6n de la confianza inter 

na e internacional en la estabilidad del gobierno y del 

país. Así, la preocupación inmediata de L6pez Portillo -

fue la recuperación de la credibilidad del pueblo rnexi--

cano en el nuevo gobierno, en un momento en gue €sta pa-

saba por una de las pruebas más duras en nuestra histo -

ria, y cuando la capacidad negociadora se encontraba 

fuertemente deteriorada. La conciencia del 9obierno de 

la urgencia en la obtención de estas prioridades se mani 

fiesta desde el discurso del 'Pres±den1.:e L.6pez Portillo -· 

durante la toma de posesión de su cargo. 

"Sabemos que tiempos como estos ponen a prue­
ba institucion2s, sistemas, solidaridad y ca 
rácter. Tiempos propicios para escapisrnos, = 
disidencias y E~xplicables inconformidades ... 
Parto del hecho de que problemas mundiales y 
necesjdades inaplazables de nuestro desarro­
llo acelerado, nos impusieron una realidad 
insoslayable: inflación complicada después -
con recesión y desempleo 
Esto precipitó el fin de una larga etapa y 
ocasionó después el disparo de precios, la -
devaluación del peso hizo evidente la vulne­
rabilidad del sistema financiero frente al -
rompimiento de la estabilidad. Y d:í.as más tar 
de, fr§gil como el coraje y el equilibrio de­
un nifio desamparado, el sentimiento de segu-

3.1._r-R'eyna, op. cit., p. 392 
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ridad de nuestrR sociedad se rompi6 al gol 
pe del rumor y de la insidia ..• 
Lo ciertamente grave, es que en los momen­
tos do deterioro algunos mexicanos perdie­
ron 1a confi2nzu en el p<1:Ls, que es corno -
perder la confjanza en sí mismo~;. 1-:sto es 
grave porque <1fí;u"ic~ ten~-:; i_ones i1 r<1_cionalcs 
y espc:c:ificas a procesos gL!neralcs qu~ ocu 
rren en todo el mundo, a.uc est{in ocuJ:rien=­
do ahorZt. Que no se 2 . .sus te o di s:.ü nuya ---­
nuestro voluntétc1 ante la rnagni tud ele los 
probl~nas ni la anulen egoístas, violentos 
o rumorosos. Demostrar gue no son tragedias 
insa1vables si.110 ajustes sin duda complica 
dos pero inherentes a nuestra etapa y con=­
dici6n de desarrollo es importante para re 
cuperar la confianza ..... 3~_1 

Los lineamientos de la nueva política económica pr~ 

sentados por el presidente L6pez Portillo se orientaban 

a elevar la producci6n y dirigirla hacia los bienes y --

se~vicios necesarios social y nacionalmente, y hacia la 

satisfacción de la demanda del empleo, así cano priorita-

riamente, contener la inflaci6n. 

El programa para la recuperación econ6rnica implica -

ba una dosis de austeridad y racionalización en la utili 
.. -_.',· ·.. ' 

zaci6n de los recursos sobre todo, los naturales~::; Có!ivo 
;: -~' .: :·~:-. ', ·.:,' ': .. ~·-/ 

caba a la solidaridad de todos los sectores para.alcanzar 

y distribuir los niveles mínimos de vida y dignidad, de~ 

tro del marco reforzado de la economía mixta, asegurando 

al Estado la disposici6n de los recursos necesarios para 

la orientación de la actividad económica, creando la 

38 _/ López Portillo, José; "Mensaje al Pueblo de México"; 
l~ de diciembre 1976. 
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Alianza para la Prodt1cci6n. 

"Esto constj_tuye la alianza popular, nacional 
y democrática para la producción, que Dnpli­
ca ofrecer a todos alternativHs viablos que 
permitan conciliar los objetivos nacionales 
de de~arrollo y justicia social con lns de -
mandas específicas de los diversos f~ctores 
de la economía" 3_~/ 

Quedaron establecidas las prioridades de la inver -

sión en los siguientes sectores: agropecuarios y acuacul 

tura, energéticos, petroguímica, minería, siderurgia, --

bienes de capital, transportes y bienes de consumo popu-

lar, mediante acuerdos especfficos por rama de actividad, 

con la iniciativa social, privada, nacional y extranjera. 

Se ofreció apoyo a la gran industria a cambio de --

proyectos con alta utilización de mano de obra; y apoyo 

también a los pequeños y medianos industriales integrán -

dolos verticalmente a-l sistema productivo . 
. "-;"·-'-:¡':': 

En cuanto,.;;a_g{'~ i:;ector externo, la nivelaci.6n de la' ba 

lanza de paga'.~\·:~~ propuso a través de orientar la expor -
,,_,;._ .. '" ' . 

tación las I11§?.gcancias provenientes de sectores con capaci 

dad de producir excedentes, y aquellas para.las gue su 

producci6n requerfa abundante mano de obra. Se planteó 

además, la restricci6n a las importaciones. . ·se decla 

r6 el mantenimiento del sistema de libre convertibilidad 

3~/ Ídem 
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monetaria y la reestructuración de la banca nacional y -

mixta. Se demandó de la política financiera los recursos 

indispensables a los diversos sectores para fomentar la 

formaci6rt de capital, la producci6n y combatir la espec~ 

laci6n: 

"La propia inversión conforme utilice produc 
tivamente los recursos nacionales, generarK 
su propio financiamiento y sólo acudiremos al 
externo en la medida en que se requieran -­
bienes de capital importados." ~ 

Se planteó la necesidad de una reforma fiscal que ~ 

permitiera al estado realizar sus funciones y contribuir 

en la redistribuci6n del ingreso pero sin inhibir la in,. 

versión. . . 

Para la instrumentación de las pol:í.ticas propuestas 

se requería de una Reforma Administrativa que asegurara 

la organizaci6n d.~°l~país- con "eficacia y hi:fifestidad": Pa -

ralelamente a ,es~''· réfórma, se propusieron{lá Ley Oreja ni ·.· ·- . . ,,,·.¡;~ .. ·'..';,;;-:.-.-.:~, .. . _: :". ' ' ' .. -... ·· .. -·"- '."' '• .·,·:. ::,-..... -· ,', -,·, : .. ·· - . -
. ' ' ·e;~· · •. • 

ca de la Admilli¿t:t"i3_ci;6n, Pública,_. la. ge\Pr~~üpues-tC>·'.Y. Gas 
, .. ·, ·~·· .... ······-- -~'.: .... >_~,--. , .'--.'.~::;_.-.· -o;:.:.':/_).~:;\<:~·'.':~·.: __ ;>./.·.~-.·.·-, - , ·,.-:::-·: __ :·.··.''. ··:_·-~, -. ,·._-

to Público Y' Ia d~_ra peti:d.a .... Púbrida"r:;~~:t(/ps§9 i.a\ riibaif i-

caci6n de la . Ley Ó~~'á:~i:d~ de, la. c6Á-~idi.l'Üi~L'.M:~~~r de ·Ha -
:· ___ , __ >:_~ __ ::.: ... ·, ~-~- ~~¿:.-~-~-{~b~~:;.'.>~~;'-;_>- ·':~~)_:,::::_:'.o··~----~~~:.~~ 

. :···i >-~~ '· : 

~-:2.-~i:.:;;~~;:~i~:~~::~i~: -'.~~{;:_, ~L~~:L;~~-:~ 
·--- ·- -·"'·; ~-¡:..::.:;·~ :: : ,,_ <:~~---~·. _-- : 

cienda. ._ .. , 
~-';e'·_=!-=----

El próy-~c~6j4e ·la, polÍtica e~o'n6n\.ib~,~¿f~f .J1[¡evo' go -

bierno aparece con metas difíciles no dnicamente por sí 

mismas, sino porque implica el acercamiento y apoyo de -

1~_Q/ ídem 

,,,_, 
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todos los sectores productivos tratando de conciliar los 

intereses de ~os grupos empresariales nacionales y ex --

tranjeros, con las necesidades del Estado y con el m~jo-

ramiento de la muy deteriorada condj_ci6n de los sectores 

populares¡ prop6sito que durante el r€gimen de Echeverría 

se revirti6 en un elemento desestabilizador por la pug 

na entre las demandas populares para obtener un nivel de 

vida aceptable y las presiones del capital para reprodu-

cirse sin obstáculos, en una coyuntura en que la capaci-

dad de arbitraje del Estado se encontraba significativa-

mente debilitada· 41 ¡ . 

De hecho, todos los países latinoamericanos indepen 

dientemente del grado alcanzado e11X.su desarrollo,· ven co 
~· <;, '.~_:::~.~,-.:,:~:.::;-·;·. /, 

mo entra en crisis la modernizaci..6h 4~ \:l.:ó-fi hfios de la 
~:~'··_·-~ ,, . =-.-¡- -;. :_:_.::<--,.· .. :-- __:_" ---- ------ --- -,, -

post.guerra. Sistemas politices aU'f::'.c)~~Ita'rios de. corte ci.,... 

vil que habían generado estabil.id~a{cOrno<~i mexicano, ,... 

ven disminuida sl..l capacidad de coi~~ol sob~e el proceso 
.- . . · .. ,·: . . '··- :· ,. _,, 

de crisis eb8ri6Ih.i.ca. Los sistemas autoritai±os·· de corte 

militar, e:~~· ~0(Cas0 de los países centroameF icanos, · .. ~ 
, ;::=:~-:~~::~~:~"'"'---L-},'; . --~- ,-; .:. .o;-.-_:._~-·,;· - . 

los que. les c~1:.f·i~;€~Ita~~t~~~.}:)_er,nél~ ,.e~ P~R;c:.e~.~.:·c1e ~l!iqc:1~El1i 
zaci6n econ6mic~ :pó~~]_é_ty'f~i de la int~graciéSn subregio,-

<" \ :.·<_1; ,,:.,· 
- ,«•,·, 

nal, no pudieron afronta~;ia crisis de los afios setenta. 

Incapaces de modernizar. lagesti6n polftica, se vieron 

41:_/ H.eyrn1, op. cit., p. 392 
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frente a la presión popular inclusive armada, y la pre-

si6n de los grupos empresariales modernizados, que Ven 

al amparo de la crisis la necesidad de reconstru~r el -

poder sea reiterando su apoyo a los régimenes militares 

(como en El Salvador y Guatemala} o bien recomponiendo 

alianzas con los sectores opuestos a los militares (co-

rno en Nicaragua) ; en todo caso en busca de la sobrevi-

vencia del sistema de economía capitalista. En los pa!_ 

ses desarrollados de la región, como M~xico, la crisis 

golpea pero no derriba. al sistema político. En países 

de escaso desarrollo la modern1zaci6n se angosta con la 

crisis y ésta llega, dada la vulnerabilidad del sistema 

po~ftico, a provocarla irrupci6n revolucionaria. 

Es interesante destacar como la crisis centroameri 
- <-,, .. ::,: <- . :.;,: ~· . , 

cana, en términos econ6rnicos (1975-1976) es coincidente 
,·t·-:o· 

en tiempo con la crisis económica de Méxicc:íc yc::cc6mo águ~ 
- ·:.~ . ,·,. -'> "-- :·' . 

lla se reproduce políticamente en l.lna au~~ritica rebelión . . 

de las fuer~as.populares, en México es'~iJ..evada por la 

emergencia•p-~;1:J:b1era y la renovac,j_~n· vigdrosa del poder 
. ~-' .''.,; ·:. 

presidencial~·1··~fn'.~barg6, en amb~s>hay una coincidencia: 
- • ; • • •• -· -'. • • , - - • • .. -" - • '. '· •. - '\_' •_.C • '. ' • ; •• '>- ---.~ '.- . " . 

el agotamiento Cie-"iós~'~ª~~gb¡;~·;~~--d~(~.ritoacernización emprendí 
. -

dos, cada país en st1 escaia pr9pia,· durante los años se-

sentas. l\ México no s6lo "lo salva la campana" petrolera, 

sino quiz& mas bien la capacidad de su sistema político. 

Las dictaduras militares centroamericanas ven agotar, -
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con la. crisis econ6mica su naturaleza política. 
-

Su agotamiento y el empuje revolUcionario de los sec-

tores populares, lidereados por· una pe~ucfia burguesía las-

timada por la crisis, crearán un dislocamiento total de. las 

alternativas políticas tradicionales en Centroamérica. 

La vecindad territorial, la contigliedad cultural y la 

dimensi6n política de los pueblos centroame±icanos con M€xi 

co hace que se d6 una conve~gencia de intereses cap~z de 

impulsar una posici6n mexicana frente a la situación centro-

americana. Una posici6n que lleva explicitarnente una rcvalo-

raci6n de la política exterior mexicana hacia Centroam6rica. 

Es necesario que, previo a la·revisi6n del cambio de 

la política mexicana hacia esa regi6n, se estudie en qué 

consiste la naturaleza de la crisis centroamericana. 

4. EL PROYECTO MODERNIZADOR DE CENTROAMERICA BAJO LA FILOSO 

FIA DE CONTENSION IDEOLOGICA ANTICUBANA. 1960-1975. 

4:1 El Mercado Coman Centroamericano y el papel de Esta-

dos Unidos. 

Con el triu11~0 A~, ,;~'~t~~g.~~B~i~f~~n; qybf:ria Y sú defini-: 
·'- ': ·: ,' ,·, ·~ :· . .;; . .• . ; ,·,. . . . ;, ; .. ,__· . ,' "';·~. :: ~'.;':'.! . .., 

c i6n corno· u~~~;.g;~Y§-J/ü's:~,?,,~l~~,~cqºs!±'ifü!:i:~ :t'.~'~=i=:~¿;¡ i'fiifoeú'láz a. comun is 

:::ª e:o~::~~~~~~~~~r1~~1~f~l~~l.~'~;¡~:::::r:~::::a :ue. 
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la soviStica, sino q~e se encontraba latente al interior 

de los paises del continehte. El peligro percibido por -. . 

la Administración del presiden.te Kennedy, al encontrarse 
- ·--- __ -_. __ ,____ _- ;-

de pronto dentro de su "esfer.;:t de influ<:nbia" más imnedi~ 
;_:.\"- -, 

ta~ un sat~lite de la URSS, pr~dÜce cambios en los plan-

teamiet-os y tácticas de la~politica de Estados Unidos a 

:at:::~1~~e,r,1!\ef il~;~~~~a,~4~~1!1t~l,iq~~~~)ico y militar, -
!~~;~t· 

. ,;_~:~f;:;;.;,.(:~·::;·; :-> :_'.\;:/:::~- ::t-~ ··: 

·si-~:'.~~'~2;~·~Y·~.é"9;C)riómiB~Y~ ····"';~.¿~~~í}*~ª~l-~~J:>a/ el ··rsrógréso, se 

lanza ¿(,~5:~t;~~f;.'.~i:;oi~airi:j·".i{JB~~~:f··~!~-ü~~~. ES~~cl¿·~·- Uni~6~·.·.s e ( com-
• . ~:~",·. - ·r '- ,. ""• .~ , :·'.:,:.:'.::~,:: '>· ·,'' 

prom~t~~·-~·~·;9¿tB~~{~~r-?r);99_g,Elfi::~Jiq';i·~·-~. de.·. d6iarec81Y;3:fíUa·res ·a.· .. -
-- - ., ' .. ·-·' ... --. ~ - . -·· - , .. ~·- - -··- - ~-;;· .. "~_:<_°:--~-~,:.:~-·.-::~;:~~:.-.;· ..... ~.,~;-~-.- ~ -- '---' - . o 

·1 a· --~ei~'~'~.:~üffilhtk:d1~~ifü.;~.·~~~i:f~?.i:f·~ª vé s \ct'e :t.iriáii25iQ~1-·~n t º s 
. " - . . . - - - . ' . . . - . '.-~:.._ -.· \. ~ .· ~:¡::/ ~-

o f i~~~~'¡~ftli':~~~~~·~l]~f #:~:~?'')!\~~fiAM~f áJ;<>.s\ < ~"g.;·@ 2~!i])'i((f~d • .. se-

rá····· ~~~~§Htr:i:\?~fü~I}\~ ':P.9iíf~_9,~.=i~:t~;/Cf9~t e nE3 :i.óP,/f é.yp~':i9'i_d}1i3.1;i;a 
. _..---::" .. ,~:< ·:c:·"-:;. ~:.~~,~~·,:::.{~\:~,~-I:-:/- ... ,;·~\_.~;:::".~. ~~":¡~.;~ ;~~: .. , . ..;.. . ·_ -:>'.-_ -, __ ,_: -~;~:. ··:·:·-.f.\,:.\{,_.\,:'.-·;·~; --: > ::: ·_. ~ ~·:_-;,.'----:-: . ~ ~·-·-~·<·_1_.;_/:: :i< ~-:.':_,:_:.~: .- -. • 

. y el es1:ablec1m1ento a:- 'la coni;rarrevoluc:io_n, fprta."lecien 

dó· ac.-los.~apar.=itos mi-CI..i1:~~re·~'-¡~ª;~~~'Atn.eri"ca,~éLa"-[1iltl.'";·e,··•l'ropuisan-

::r r::~~::::o~~?c;~filá~_'.1·~-~~tj~;~ii~~~~;~f2~(~~~~~f i~:c::::~ 
·~¡. . ,·· .. ~~ti!.·:'::'···->"· ->, <··;::-:'"· 

mes eóonómico·s en ei· .. fqgr§ 'ak jt1ri ·g[¡·j ~t'i\lf(>'.:<polít:ico, la con 

tensi6n revolucibna~ia. 

Esta búsqueda de mejoras· en lOs· rii·veles··cte·vida de.·_ 
. - -e.~- ~ ' -- . ·- . ' ' 

la población· latinoamericana .. que q9mpens~ri o poSpongan e 1 

es·tallido del descontento, vendrá apoyada en lo político 

poruna retórica de democracia, consistente en reconocer 

42/ Grc~cn, I\osü.r.io, "Cartcr' y el ciclo crisis acercamien­
to de las relaciones interamericanas, en Cuadernos So~ 
mestralcs, No. 1, op. cit., p. 19 
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a los gobiernos de jure y no de facto. 

En lo militar, esta política reactiva las ventas de 

armas y los entrenamientos de oficiales latinoamericanos 

en escuelas de Estados Unidos; radapta las t~cticas de -

contrainsurgencia e inicia la "acci6n cf.vica" del ejérci 

to, es decir la participación ae las fuerzas armadas en 

tareas civiles de beneficio púulico. 

En Centroamérica esta política de reformas tiene su 

materialización en los apoyos que Estados Unidos dará a 

la regi6n a partir de 1960 en el proceso de integración 

·económica centroamericana. 

Desde los primeros años de la década de los cincuen~ 

ta·:, los gobiernos centroamericanos inician los procesos 

para la constitución de un Mercado Común, basado en el --

pr~gcipio de desarrollo equilibrado. A trav€s de la inte 

gr~ci6n se buscaba la diversif icaci6n de la producci6n y 

la disminución de la intensa dependencia de la exporta~~ 

ci6n de s6lo algunos productos primarios; el impulso a la 

elevación de las tasas de crecim.:r.:en1:o~ ecqú6mi'co, la rnoder 

nizaci6n de los aparatos product.ivos y la mejor utiliza-

ci6n y aprovechamiento de sus recursos naturales. Estas 

consideraciones se fundamentaban en el convencimiento de 

que la reducida dimensi6n de sus mercados nacionales re~-

presentaban un gran obstáculo al desarrollo y a la acumu 
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laci6n¡ y en la conciencia de las dificultades para incre 

mentar sus exportaciones al resto del mtindo de~~anera sus 

tancial y efectiva -~( 

El principio de reciprocidad de beneficios estable-

cfa que el desarrollo de las distintas actividades produc 

tivas debía hacerse en forma tal, que participando en --

ella los distintos paises, el intercambio resultante se -

realizara sobre bases de interés recíproco7 tal principio 

debía estar en concordancia con las acciones especff icas 

coordinadas hacia el establecimiento de la industria,rnanu 

facturcra, al fomento agropecuario vinculado al desarro~ 

llo industrial y a la creaci6n de una infraestructura re-

gional. 

En 1958 los pa:í.ses centroamericanos se acogieron al 
- . ·. . . : 

Tratado Mul t-ilatera1-·y;al Régimen de ~Irid~1~~f-fa.scGé11tro -

·.:· -', :·' •, '. '~ :1:··- -\.. . .-, .. -: -.-_ ~ : : ·. -' 

ba hasta entonces resistencias al .p:Joyecto /dci Í~tegra · ..:.., 

ci6n decide patrocinarlo bajo laB estructuras ideol6gicas 

de la contensi6n revolucionaria y respalda el Acuerdo Tri 

partito de Asociación Econ6mica, por el que los estados -

de Honduras, el Salvador y Guatemala se comprornet~n al li 

4 3 / Delgado, Enr üru e; Evoluc i6n del Mercado Común Centroa 
rnericano y De~arrollo BquiJ.ibrado; EDUCA, Costa Rica; 
1981. 
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bre intercambio comercial de casi todos sus productos. En 

diciembre del mismo afio se aprobaron en Managua el Trata-

do General de Intcgraci6n Econ6rnica y el Convenio Constit~ 

tivo del Banco Centroaniericano ele Integ:r.acj.6n · Econ6mica. 

La apertura del mercado regional introducía una nue~ 

va dimensi6n para el desarrollo econ6mico, especialmente 

el indust~ial, en el que, por los requer~nientos de un mer 

cado runpliado y el desarrollo alcanzado en la internaciona 

lizaci6n del capital, las empresas transnacionales juga --· 

rian un papel preponderante, apoyadas por los fuertes in-

centivos de las polfticas fiscales. 

El proyecto modernizador se sustentará en nase a -

tres modelos: 1) el modelo sustitutivo de importaciones; 

2) la agroindustria; y 3) la industria maguiladora. A su 

vez cada modelo contempla un objetivo: la sustituci6n de 

importaciones intentaría la satisfacci6n de la demanda in 

trarregional de productos manufacturados ahora en la re~-

gi6n; la agroindustria, pennitiría la especializaci6n de ~ 

la zona como proveedora de alimentos para el roer.cado ex -
. . 

trarregional; ':l· la maquila, aprovecha~ía la<abl1ndante·ma-
. .· ·. · ....... · .. /44} · .. ·· 

no de obra especialmente en las zonas francas.-. e'.·.····· 

La integraci6n entonces, conjuga dos elementos iele-

~/ Castillo, Donald; ?>curnulaci6n de capita:l_:_y empres;:i.~ 
transnacionales en Centroamérica", 1980, siglo XXI, 
¡.:r;;rxico;-p:¡;;-:-'J.·t y 17 
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vantes en el patrón econ6mico: 1) la penetraci6n y pre-

sencia del capital extranjero y, 2) los intentos de es--

tructurar el MCC de tal manera que procure las mejores 

condiciones para la explotaci6n y la influencia ejerci-

das por las E'l' en los nuevos renglcnes econ6mico::.;. 

La contribuci6n financiera de Estados Unidos fue de 

cisiva para activar a los organismos de integraci6n. Du 

rante 1965 y 1966, esa contribución alcanzó un total de 

3.8 millones de dólares, aproximadamente, superior al -

conjunto de aportaciones de otros gobiernos y al de los 

mismos gobiernos centroamericanos. Así mismo, la ROCAP, 

Oficina Regional para Centroam€rica y Panamá, aportar& -

la mayor parte de los fondos para la SIECA Y EL BCIE . 

El control que ejerce Estados Unidos a trav€s de la asis 

tencia económica, desvía la funci6n de los organismos -

financieros, de promotores de la integraci6n y aesarro ~ 

llo centroamericanos en los aliados sometidos al capital 
45 

e intereses norteamericanos. ~/ 

45/ Ver Pitevin René, El Proceso de Industrializaci6n 
en Guatemala, EDUCA, Costa Rica, 1977, p.p. 66-70; 
y Jonas Susanne; El MercomGn y la Ayuda Norteameri 
~ª-.!:@., EDUCA. San José de Costa Rica. 
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Integración Instituciones 

Institución Año Contribuci6n Contribución Contribución 
Estadouni- Centroameri- de otros 
dense cana países 

SIECA 1966 550,000 410,000 140,000 
ODECl\ 19 6 ~) 305,0úO 125,000 180,000 
ICAI'l'I 1965 730,000 260,000 470,000 
ESAPAC 1965 389,000 98,000 232,000 
JO PLAN 1965 500,000 500,000 
CSUCI1 l.96S 107,500 22,500 85,000 
COCESNA 1966 270,000 270,000 
CABEI 1965 920,000 920,000 
CONSEIL 
MONNETAIHE 1966 75,000 75,000 

T o T A L 3,771 .. 500 915,000 2,329.000 

Fuente: Joseph s. Nye, Jr. Central American Regional Inte 
gration. Internal Conciliation No. 562, Marzo -= 
19.65, p .. 35 

En el planq ~j,ld:tar, la asi:stencia econ6mica a Cen ..-
,.. . "· 

troam/rica en el J?erfoCl.o 1950-1965 sobrepasa los 25 millo 
. . . 

nes de d61ares.4G~-~for;taé1e8i.:Émdo~1os vínculos con los esta 
" ": ",'' ~i·~-i __ - . " -.¡ 

dos dirigidos po.Í:-,:·.:·i~~-.'~~l.lei.~·~~s .armadas. se apoyan los orga--
.,, .. ·;-- .. · <:·:···-~- '"'--:-/.<~· .. ··r. --.:~.,-;·- .>-:. '·,, ·:. , 

nismos reg ionélies'·tn:i:';rH:';t:ares:}(i1/ Sistema Interarner icano de 
' '.·':{:~.,~> ·:·::::·t·.;.~:;·~'.<:·:'. :-:::~.~·.;·:>··:=:::~;~:\;:::;/~.::~ ;\~;,_.:,,,..;_'>< '; ' ~' . 

Defensa, y· el·'~óris~j()"}(:í~/· o~·f.~n~~~Centroamericano (CÜNDECA). 

En su significaci6n pol.ítica, la institucionalización 

de un proceso de integraci6n econ6m:i:ca en c'entroam€rica 

constituye un rnecanismo de contensi6n al desarrollo del co 

munismo en la regi6n, en el que la ALPRO y la 'CEPAL, jue--

46 / US Departrnent of Def en se, Mili tary Assistance Facts, 
Washington, mayo de 1966, p. l~ 
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gan un papel determinante en la preservación de la heg~ 

monia norteamericana. Este vínculo ideol6gico entre de­

sarrollo econ6mico y contensi6n revolucionaria, fue ace 

lerando a raíz del triunfo cubano, visto por los Estados 

Unidos como una amenaza a la seguridad regional. Es de~ 

cir, en el Tratado de Managua se conjugan los esfuerzos 

de contensi~n revolucionaria por la v~a de un desarro -

llismo integrado, eliminando as1 la posibilidad de que 

el proceso implique paralelamente la cohesi6n nacional, 

al excluir del proyecto a sindicatos y nGcleos políti-­

cos, inclusive moderados. 

Es conveniente hacer una r~pida revisión de los es 

quemas del modelo de desarrollo econ6mico . 

. ,4 .• ;2 La sustituci6n de importaciones. 

En el desarrollo del.sistema capitalista centroame 

ricano, puede hablarse de dos etapas definidas. Durante 

la primera fase, que va desde su integración al mercado 

mundial a fines del siglo pasado hasta mediados del pre 

sente siglo, la base de la acumulacion se dio en la eco 

nomía agroexportadora. En una segunda fase, a partir de 

la década de 1950, la acumulaci6n se caracteriza por 

iUna reformulaci6n del modelo: la diversificaci6n de la ~ 

producción basada en un proceso de sustituci6n de impo~ 

taciones y la reorientaci6n de la estructura agricola ~ 
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tradicional, vinculada al desarrollo ürdustri:al' en el 

marco del Mercomún. 

La crisis del modelo agroexportador i~acelera con 

la caida de los precios internacionales de los produc -

tos agrícolas y el dc:te:;:-ioro de los térrni.nos ae .intcr -

cambio que provocan un creciente endeudamiento externo -

un mayor d~ficit de la balanzn de pagos. El deterioro --

económico, el peligro del contagio cubu.no y la reestruc-

turacj.6n del sistema CElpitalista a nivel mundial, donde 

la internacionalización de las relaciones de producción 

se dinamiza a través del capital transnacional, favore.,... 

cen la aplicación de un proyecto de sustitución de im --

portaciones que se pone en marcha definitivamente en los 

primeros años de la década d1:· 1960. 

El dinamismo que se produce en el arranque del sec 

tor industrial se refleja en altas tasas de crecimiento 

en ese sector, las más altas de Lat±noamerica en ese p~ 

riodo. La evoluc±6n de est~ sector en el decenio de --~ 

1960, se centraba ~n el libre comercio, el arancel ex~ 

terno común y los fncentivos fiscales, asf como en las 

condiciones favorables para importar y el constante fi 

nanciamiento, que se mantuvieron prácticamente inaltera 

bles durante gran parte de la década ~/ 

CEPAL, "Caracter'.i.sticas principales del proceso y de 
la política de ±ndustrializaci6n de Centroamérica, 
1970 a 1979. CEPAL/MEX/1016, M~xico, agosto de 1979 
p.p. 5-9 Entre 1970 y 1977, la tasa anu~l de creci­
miento del sector industrial que de 7.6% promedio, 
en comparación con el 5.8% de la economía global. 
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La industria tradicional representada por l~ <le -

ali~entos, textiles, calzado y vestuario, elev6 su pa~ 

ticipacj.ón en el abastecimiento de la demanda regional 

de manufacturas gracias a los nive:Les relativrunente am 

plios de intercambio intrazonal. Las transacciones co-

merciales del fi.rea se incrementaron de 7.8 millones de 

d6lares en 1950 a 297 millon0s en 1970 y a más de 925-

millones en 1978 1..Q_/ 

La ampliaci6n del mercado comGn requería de indu~ 

trias más grandes y de nueva tecnología; las indus ---

trias centroaméricanas carecfan de la capacidad necesa 

ria por lo que fueron absorbidns por las empresa~ ex 

tranjeras iniciándose un proceso de i~ternacionaliza 

ci6n de la economfa, asumido y apoyado por el Estado. 

Se ampli6 la participaci6n del capital extranjero 

en las industrias de capital asociado y las nuevas em.,-

presas se establecieron bajo el control del capital 7~ 

transnacional, gue encuentra en los empresarios loca--

les un grupo poderoso que represente sus intereses y los 

• .. ·. . . 49 / 
integre al conjunto de la clase dominante -

La inversión extranjera directa en centroam€rica 

pas6 de 388.3 millones de dólares en 1959 a 755.3 millo 

IT¡ Castillo Donald, op. cit. p. 49 

49 / Herrera, René; Nicaraqua: "El desarrollo c.:::.pitalis­
ta dependiente y la crisis de la dominaci6n burgue.,.. 
sa. 1950-1980", on Centroamérica en crisis, El Cole 
gio de Mt':!xico, CEI, t·Iéxic-ci, 1980, -p.p. 93-.:.:9(j 
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nes en 19 69 y Tleg6 a 1, ooo millones en 197 ¿ su¡ 

(Miles de d6lares) 

1959 1969 

Inver Inver.Sector Invcr Inver.Sector 
si6n Manufacture- si6n Manufacture-
Total ro Tot:al ro 

% % 

Guatemala 13-¡ . 6 1.1 0.8 207 90.3 43.6 
El Salvador 43.0 0.7 1.6 114 43.7 38.1 
Honduras 115.5 6.9 G.O 184. .1 20.6 11.2 
Nicaragua 18.9 5.3 27.8 76.3 41.5 54.4 
Costa Rica 73.2 0.6 0.8 173.3 36.7 21.1 
Total 388.2 14.6 3.8 7S5.3 232.8 30.8 

Fuente: Rosenthal, The role of private foreing investmcnt 
in 1.:he dovelopment of the Central AmE·rican Common 
Market . ..?JI . 

Para 1969 exist:ían 525 empresas extranjeras identifi 

, cadas en la región: 413 (7?.%) con participación primor ~-

dial de capital estadounidense. No obstante, la participa 

ci6n de Estados Unidos en la inversión excranjera directa 

en Centroamérica muestra una disminución relativa durante 

' el período analizado; de constituir el 90% de la misma en 

1959, pasa a ser el 80% en 1969, en cambio, aumentaron su 

participaci6n los capitales provenientes de Jap6n, Alema­

nia Federal, Canadá, Holanda, México y Colombia 
5 ~ 

5J/ 
5~ 

Los datos para 1959 y 1969, tomados de Rosenthal en el 
cuadro siguiente. El de 1970, tomado de Torres Rivas, 
E., Crisis del poder en Centroamérica, EDUCA, Costa~ 
Rica, 1981, p. 21 -
Citado por Pointevin,R., op. cit., cuadro XXIX 
Secretaria Permanente del Tratado General de Integra­
ción Económica Centroamericana, BID/H"!TAL, "El desarro 
llo integrado de Centroamérica en la presente década"­
no. 9, p. 100 

'· ' .. ' .. ' ..... ~ ' ' . 
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Mientras que en 195-9 la invesi6n extranjera en el 

· sector manufacturero constitufa s6lo el 3.8% del total, 

en 196 9, casi. la tercera parte del total de la 1n'ver -

si6n se vinculaba a las manufacturas. 

La inversi6n extranjera se concentró en las empre-

sas más grande~. El nGmero de empresas de capital ex--

tranjero con m~s de 100 trabajadores fue de 21 en Guate 

mala, J.4 en Honduras y 15 en Costé!. Rica, mientras que -

el número de empresas con capital nacional con menos de 

30 trabajadores fue de 707, 327 y 508, respcctivamente­

para los países señalados 53 / 

En centroamérica las empresas extranjeras se dis -

tinguen frente a las nacionales po~ su productividad, -

sobre todo en algunas ramas como la industria de minera 

les no rnetálicos 1 tabaco, hule, vidrio, y por supuesto, 

la petrolera, donde el capital extranjero es del 100%5 ~/. 

No obstante, la participaci6n de la industria tradicio-

nal sigue siendo significativa: 72.6% del total, ~n el ~ 

producto industrial 

~/ 

~/ 

Rosenthal, Gert; 
participación de 
el proceso de la 
cana", en p. 339 
idem 

55/ 

"Algunos apuntes sobre el grado de 
la inversi6n extranjera directa en 
integración econ6mica centroameri-

~~/Secretaría Permanente, op. cit., p. 1 

-.... -: 



Sector Manufacturero. 1960-1979* 

Proporci6n/PIB Promedio Variaciones Anuales Variaci6n Anual 

1960- 62 1977-79 1961-65 1966-70 1971-75 1976 1977 1978 

Costa Rica 14.1 22.2 8.3 9.6 8.9 5.8 12.7 8.2 

El Salvador 14.9 17.9 10.7 5.7 5.7 8.8 5.2 -3.3 

Guatemala 13.1 16.2 7.1 8.2 4.8 ·10. 4 10.7 6.5 

Honduras 12.0 16.l 6.2 7.9 2.9 11.7 12.8 9.3 

Nicaragua 16.3 24.5 14.3 8.1 6.0 4.0 7.8 -0.1 

* A precios constantes convertidos a dólares de E. u. de poder adquisitivo de 1978. 

Fuente: BID, en base a estadfsticas oficiales de los países miembros. Informe Anual de 1980, 
p.p. 34-35 

1979 

J.. 4 

-8.3 

5.3 

8.0 

-27.2 

"' "' 
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A ·medida que fue incrementándose el desarrollo manu­

facturero en la regi.6n y aumentando las contradicciones -

de los sectores burgueses las diferencias en los niveles 

industriales alcanzados por los distintos paises fue po-­

niéndose de manifiesto; diferencias provenientes no s6lo 

de la evoluci6n en este sector sino de las condiciones -

mismas en que cada pafs entr6 al proceso de integración. 

Las diferencias por tanto, se agudizan en este periodo y 

estallan a finales de los años sesentas, como fue el ca­

so de la guerra entre Honduras y El Salvador. 

Al iniciarse la década de 1970 se aprecia una desa­

celeración de la tasa de crecimiento del producto indus­

trial. Centroamérica se enfrenta al agotamiento de los -

impulso~ originados por el libre comercio y a la verifi­

caci6n de que el desarrollo industrial alcanzado no era -

suficiente para el establecimiento de una estructura in­

dustrial dinámica y una polític~ firme que permitiera -­

avanzar en la sustituci6n de importaciones. La separaci6n 

de Honduras del MCC en 1970, acentúa el desquebrajamiento 

institucional y administrativo iniciado un año antes por 

el conflicto hondura-salvadoreño, y dificulta la toma de 

medidas necesarias para reestructurar y dinamizar el apa 

rato prodnctivo centroamericano. A esta si tuaci.6n in ter~ 

na se suman el deterioro de los precios de los p~oductos 

centroamericanos frente a terceros paises, en 1971, y en 

'--', 
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~72 y 1973, las repercusiones de los fenómenos mundiales 

de inflación y alza de los precios de los energéticos, -

materias primas y bienes de capital; contrarrestando los 

esfuerzos de estos países para reactivar sus economías: 

"En vez de ex.tenderse a otras actividades, el desa -
rrollo industrial tuvo que basarse entonces en el 
aprovechamiento de la capacidad productiva previa 
y en las industrias para sustituir importaciones de 
manufacturas entre los mismos integrantes del merca 
do regional, con lo cual quedaron relegadas a se- -
gundo plano las industrias regionales. En estas cir 
cunstancias, las mayores exigencias de divisas para 
adquirirdel exterior las maquinarias e insumos des­
tinados a la industria, dieron paso a la orienta -
ci6n de parte de la capacidad ociosa a la exporta­
ción hacia afuera de la regi6n y al establecimien­
to en algunos de los países de industrias más pro­
piamente ~e. exportación con base en el agro o la -
maquila" ·SE/ 

Frente a este agotamiento, los organismos deinte 

gración empezaron a elaborar planes alternativos que pu 

dieran reactivar la ecqnomia centroaméricana. Los proce -

sos de internacionalización del capital favorecierori que 

una de las alternativas inmediatas fuese la de la prbduc-

ción de alimentos. 

4.3 La modernización de los esclavos bananeros y el sur-

gimiente de la agroindustria. 

La presencia de las Empresas Transnacionales (ETl 

agrícolas en el proceso de industrializaci6n centroameri-

56¡ CEPAL, "Características principales del proceso y de 
la !10lítica de industrialización de Centroamérica .•. ", 
op. e i t, p. 7. 
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cana, estuvo vinculado, igual que en el caso de los nue-

vos capitales industriales, al ensanchamiento del merca-

do regional, a las ventajas ofrecidas para la reducción 

de sus costos y al otorgamiento de las condiciones de in-

fraestructura por parte de los gobiernos. 

La dináciica agrícola se bas6 en dos elementos: ----

1) la modernización de los enclaves bananeros estableci-

dos en la región desde princi~ios de siglo, cuya diversi 

f icación productiva se alcanzó durante la década de los 

años veinte, y 2) la presencia de nuevos capitales agro-

industriales v~ncu1ados a la producción de productos no 

tradicionales dirigidos fundamentalmente a la exporta ---

ción racia el mercado norteamericano. 

Desde principios del presente siglo se establecieron 

en Centroamérica compañías bananeras que, constituídas e~ 

mo enclaves agrícolas con su nficleo de poder fuera de los 

países penetrados, se incorporaron a la producción.regio"."" 

nal a través de la producción, comercialización y ~:X:~tgfk­
ción del banano. Debido al inmenso poder que ejer~ie.l'."oh 

tanto en la esfera económica como en la política de los -

países donde se localizaron, su diversificación producti-

va se alcanza en las primeras décadas dentro de las áreas 

de comunicación, transporte, servicios públicos y finan -
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cieros. Este dominio se construye en dos etapas. La pri-

mera, en la fase ele penetración al sistema, que va acoro-

pafiada de ciertos niveles de inversi6n y diversificación; 

la segunda, a pa~tir del proceso de intcgraci6n, con la 

consolidaci6n de enclaves modernos de tipo monop6lico. 

Las propiedades territoriales originales de las ET 

s6lo eran comparables con las de los hacendados cafetale 

ros oligárquicos; pero en las últimas décadas se ha se~-

guido un proceso de transpaso de tierras de las compa --

ñfas a productores locales y a algunas cooperativas, co-
. 

mo una modalidad más favorable a la pol1tica de las bana 

57 / neras.-

Lµs tres ET más fuertes en Centroamérica son la Uni 

ted Fruit Co., la Standard Fruit y la Del Monte. Esta 

última de reciente presencia en la región. Con el proce~ 

so de integración las compañfas bananeras tradicionales 

se enfrentan a una doble competencia: en el mismo terre-

no de la producci6n agrfcola, y a la competencia con rtue 

vas empresas agroindustriales. Dentro de la primera, la 

presencia tardía de la Del Monte provocó ~na re~rticula 

ci6n entre los tres consorcios. El segundo n±vel, impli-

c6 la diversif icaci6n de la producci6n en forma si·sterná.-

tica. 5-8./ 

5.:J..7 Castillo, Donald; Acumulaci6n de Capi·tal. y Empresas 
transnacionales en Centroamérica¡ 1980, Síglo XXI, 
M~xico, p. 87 

ss/ ibid 
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No obstante, la rearticulaci6n de las bananeras no 

condbjo a transformaciones estructurales, ya gue las tres 

• • • continuaron haciendo uso de los mismos mecanismos monop6-

licos de la explotaci6n y competencia; sin embargo, Cen-..,... 
• 

troamérica sí vivi6 con esto,· una redinamizaci6n de la -

competencia y una diversif icaci6h de las actividades de -

·las-bananeras. 

La United Brands .(fusi6n de la UFCO con la AMKCo, en 

1976) , posee 25 establecimientos en la región. Controla 

además de las plantaciones, la producci6n de aceite de -

palma africana,. margarina.y. deri.vados, barcos, frigoríf~ 

ro_s, ganado, comunicaciones, procesamiento electrónico de 

datos y producci6n de carne. La Del.Monte, posee siete es 

tablecimientos é.H- Güaternala y Costa Rica, y se dedica _fun 

darnentalmente a la producción bananera, en Centroamérica. 

La Standard Fruit and Stemnship Co., con 22 filiales, ex 

plata e~ banano, la piña, cervecería y_ bebidas gaseosas, 

aceites, pl§sticos, cartones envases industriales, jab6n, 
• 

manteca y controla compañías financieras. Entre las tres 

transnacionales poseen 135,000 hect&reas en Centrown~ri­

ca, a excepción de en El Salvador. 
59 

I 

Explotaci6n de productos no tradicionales 

La inver si6n extr·anj era hacia 197 O presenta· tma nue 

....2.91' ídem, p.p. 95-99 

' 
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va tendencia. Si durante el periodo 1959-1969, como se 

señaló, el 60% de la inversi6n extranjera se destin6 a 

la manufactura, para 1971, las inversiones agrfcolas nor 

teamericanas representaron el 56% de su inversi6n to ...,­

tal..6...0~ Esto puede comprenderse por la disminución de la 

demanda de productos manufacturados y el incremento en 

la de productos agropecuarios no tradicionales en el ex-

terior; así como por el fin de la expansi6n del MCC y la 

restricción del mercado regional por la regresiva distri 

buci6n del ingreso. 

La producción de carne, frutas, legwnbres, y maris 

cos para la exportación, no representa ninguna modalidad 

en términos del modelo de producci6n, únicamente repre-

senta la explotación incrementada cuantitativa y cualita 

tivarnente de estos rubros por nuevos capitales agroindu~ 

triales. 

Las exportaciones centroamericanas de carne aumenta 

ron de 13 700 toneladas en 1960 a 79 200 toneladas en el 

período 1971-1974; casi todo el volúmen dirigido hacia ~ 

Estados Unidos.61/ 

Es destacable que el crecimiento de estas exporta ~ 

cienes se hace en detrimento del consumo de la poblaci6n 

regional. En Honduras, la producción de carne para el ~ 

60/ idem, p. 103 
61/ idem, p. 105 
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mercado nacion~l absorbió el 60% del total en los prirn~ 

ros años de la década de 1960. Durante 1970-·1975 el con-

sumo interno cibsorbe el t10~, mientras que la exportaci6n, 

el 60%. Fn Nicaragua, la producción de las empacadoras -

para el mercado nacional disrni.nuye del 21. 7% en 1960 al 

11.5% en 1971; en Costa Rica, la producción de carne au-

ment6 92% entre 1961 y 1970, pero el consumo por habitan 

te se redujo en 26%. El 

Durante 1970-1971 se impulsa la producción de mel6n, 

pepino, chile, pimiento; y en el ciclo agrícola 1971-1972, 

se incluye una mayor diversidad de frutas y otros vegeta 

les como berenjena y pepinillo. El voltmen de tierras -

sembrado aurnent6 de 1970-1971 a 1971-1972 en 60%, y las 

cosechas se incrementaron en 43.5%. El empleo en 1972 en 

este renglón fue de 5 912 personas y el valor de las ex~ 

porta.ciones alcanzó 1.6 millones de dólares aproximadame!:: 

te. En el siguiente ciclo hubo algunas disminuciones ta~ 

to en el empleo corno en la producción de estos alimen -~ 

tosfil/ 

El papel de las frutas y legumbres en la producci6n 

y en la comercialización no ha podido consolidarse aún; 

sobre todo ante algunas dificultades corno los controles .,... 

de calidad norteamericanos, la falta de asistenc±a técni 

ca y de trasportes y medios de conservaci6n adecuados. ~ 

62¡ fdem. p.p. 108 -109 
631 idem. p. 118 
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Actualmente, este nuevo rengl6n está a cargo de producto 

· res locales que presionan para el apoyo de los gobiernos 

en la expansión de los cultivos y para que provean las -

condiciones favorables para la comercialización. Esta es 

tá por el momento en manos de intermediarios norteameri-

canos, pero dado que son los inversionistas extranjeros-

quienes controlan las condiciones de producción, trans -

porte, distribuci6n y comercializaci6n, en el futuro se-

rán quienes tenga~ la direcci6n de la comercializaci6n. 

La producción de mariscos que se inicia también en 

la segunda mitad de los afies sesenta, se acelera a prin-

cipios de los setentas. En este renglón, tiene un mayor 

control en la producción, empaque y comercialización, la 

ET; que además está libre de una competencia con empre-

sas nacionales, ya gue §stas son inexistentes en esta -

área. 

La expansión de las ET se está realizando a través 

de la exportación de productos no tradicionales, cuya -

producción es un impulso en casi todos los países de la 

región. Centroamérica se está convirtiendo en un abaste-

ceder básicamente de alimentos para el mercado norteame-

64 / ricano, - siempre dentro del marco de la Divisi6n In -=-

ternacional del Trabajo. 

64- / :í.dern, p. 121 
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4.4 ~La industria maquiladora. 

La crisis del mercado coman, iniciada desde 1969, 

dafia profundamente las organizaciones e instituciones~ 

administrativas y, aunque se mantiene como un instru~-

mento de comercio, se abandonan los proyectos reformis 

tas originales de producir para el mercado interno, y-

ampliar las bases del constuno local. El cu.pi tal i.nter.,.-

nacional despliega una nueva estrategia en conjunto con 

el gobierno estadounidense, dirigida a estimular las ~ 

exportaciones desde Centroam8rica65/. Se impulsan las 

industrias tránsfugas o maquiladoras a partir de la dé-

cada de los setentas, que como empresas transnacionales 

tienen su centro de decisión en los paises centrales. 

pero se instalan en los subdesarrollados con el objeto 

de esplotar la mano de obra barata en las "zonas fran·-·· 

cas", creadas en estos países. Esta nueva forma de in-

ternacionalizaci6n de la producci6ri responde también-

a la crisis econ6mica que afecta a los países desarr~ 

llados y a las tasas de ganancia de las empresas, Es~ 

decir;el pago de salarios relativamente· altos denb:·o de los paí 

65¡ Jonas, Susanne, "Centroamérica como una fuente de 
mano de obra barata para el capital internacional", 
marzo de 197~, UCA, San Salvador, pp.4 y sig. 
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ses centrales, eleva los costos de producci6n y hace a -

los productos menos competitivos, situaci6n muy acentua­

da a principios de los setentas. Una de las salidas plan 

teadas a este problema fue forzar a los paises del Ter -

cer Mundo a participar en la restauraci6n de los niveles 

de ganancia:: y·precisamente, un mecanismo viable fue la 

colocación en algunos países de Africa, Asia y América -

Latina, parte de sus instalaciones industriales aprove-­

chando ciertas condiciones favorables, como la mano de ..­

obra barata, los gobiernos represivos e incentivos pro 

porcionados por los gobiernos. 

Las maguiladoras, que utilizan gran cantidad de ma~ 

no de obra importan materias primas-libres de impuestos­

hacia el país en que se colocarq la~ transforman a tra-­

vés de operaciones de ensamblaje y las ree:xp:ir~ al roer~ 

cado mundial. La producci6n generada, no obstante el go­

bierno local provee la i·nfraestructura y privilegiDs es..­

peciales, está dirigida al mercado mundial, sin contri ~ 

buir a la economía del país sede. Estos las aceptan y ~~ 

aun compiten por atraerlas, por ser una de las pocas al­

ternativas para mantener el empleo. 

Si bien todos los modelos de inversión extranjera 7 

tienden a utilizar la mano de obra barata, para la indu~ 

tria de la maquila esta explotaci6n será precisamente la 

característica determinante . 
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Para Centroamérica la maquila no representa aún, c~ 

mo para otros países, el eje vital de sus economías; la 

maquila se presenta en mayor grado en El Salvador, pero 

es una tendencia que empieza a expander su importancia-

en todos los países de la región. 

Las altas tasas de crecimiento demográfico y el flu 

jo de trabajadores del campo a la ciudad y la incorpora~ 

ci6n de la mujer al mercado de trabajo, aumentan la ofer 

ta de §ste y presionan depres~vamente los salarios. Los 

gobiernos de la región vieron en la maquila una soluci6n 

al problema de empleo y una posible fuente de contribu -

ci6n al desarrollo industrial, previendo una gradual in-

corporación de insumos locales a la producci6n y, poste-

riormente, una elevación del valor agregado y un ahorro 

de divisas~ El logro de este propósito ha tenido muy es­

casa significación. fifJ./ 

En Centroamérica, la maqui-la asume dos variantes: ":'" 

1) elaboración de una etapa del proceso product±vo que ~ 

es controlado en su conjunto por la ET, para enviarlo ha 

cia sus matrices después de un proceso de ensamblaje o 

empaquetamiento, (o corte en caso de la industria del -

vestido); 2) la subcontrataci6n comercial internacional, 

donde las ET funcionan como intermediarias entre.pequeñas 

66/ Castillo, Donald; Acumulaci6n de capital y empresas 
transnac ionales en Cen_i:_roamérica, op. cit. p. 14 8 -

',._;:· 
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empresas locales y el comercio internacj.onal pero donde 

las ET tienen un control absoluto· en el proceso produc­
.. 67/ 

ti va, técnico y comerC.ia1:· - . 

En 1977 se inicia una penetraci6n más intensa de ~ 

las maquilas en la regi6n, pr~ncipalmente en El Salvador. 

Una de las razones m&s sefialadas para esta presencia es 

el aumento de salario mínimo mexicano en 1976 de 0.30 -

0.50 dólares por hora a 1.0 - 1.5 d6lares por hora, obl~ 

gando a las maquilas a buscar otros mercados de fuerza -

de trabajo. Tambi~n tiene un papel determinante los ba ~ 

jos salarios en Centroam~rica y la sobreoferta de mano 

de obra en El Salvador, donde se presenta un explosivo -

crecimiento demográfico de 3.8% tasa anu~l promedio, la 

2 muy reducida dimensi6n territorial {21,000 km ) , y una 

tasa de desempleo y subempleo de 45% .GJV'. Asímisrno las -

maquilas son favorecidas por un fuerte aparato represivo 
·'-. ~ - " ~ 

y las políticas de atracci6n a la inversí6n {Ley~~Fp~ 

mento a las Exportaciones) , gue conceden una eie=yt_úla ta~ 

sa de explotaci6n de la mano de obra. 

El núme_ro de maguiladoras instalagas'J:iri'. ;:E:~, .sai•.Ta·dor 

entre 197 5 y 19.78, fue de 14, con una c~~"k"~~~~~ de empleo 

de cerca de 3, 500 personas.~ Mientras~·~i~ mayor parte 

', ,-·: 

ídem, p. 15 O 

í.dem, p. 145 

citado por R. Menjivar en Castillo, p. 156 
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de las industrias maquiladoras instaladas en ese pais 

se especializaba en la producción de electr6nicaten -:--

Costa Rica, la mayor penetración se da en la industria 

.textil, a part~r de 1972; distingui§ndose dos etapas -

en este tipo de actividad del capital extranjero:la in 

dustria textil está asociada en Centroamérica a la ex-

pansi6n internacional de las maguiladoras; y la clectr6 

nica se vincula al desplazamiento de las industrias que 

figuraban en México, después del alza salarial en este 

país~/. 

De las ventas de dichas firmas en Costa Rica, du-

rante 1972-1975, el 2.4% se dirigieron al mercado na--

cional;el 0.88% al MCC y el 96.67% al resto del mundo. 

El empleo total generé1do en 14 maquiladora.s en Costa .,.. 

Rica, de un total de 18, se ofrecieron 867 empleos en-

1972; 1,395 en 1974, ""}' 2, 732 en 1976. El valor de las 

exportaciones fue ligeramente superior a 21 millones-~ 

de d6lares en 1976, mientras- que el valor agregado 

fue poco menor a 7 millones de dólares í l¡. 

En general, no hay una disposici6n Gnica en Cen-

troamérica frente a las maquilas. Costa Rica se propo-

ne la suspensión de los estímulos a las nd.srt>as, en cambio El 

Salvador, Honduras y Nicaragua, compiten por su atrae-

ción. 

70 / ídem p. 159 

7_~_/ ídem p. 165 · 
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En el documento "Bases para una estrategia de des~ 

rrollo de ~s exportaciones no tradicionales en Centroa-

mérica'', la SIECA propone concentrar los esfuerzos en el 

impulso a la industria maguiladora. Un estudio más com -

prometido sobre las empresas rnaguiladoras señala sus si-

guientes efectos: 

-disociación del proceso productivo; 
-hegemonía de las matrices en la planificaci6n, direcci6n 

y control del comercio internacional en función de los 
intereses de la empresa 

-desarticulación del mercado laboral, aumentando la deman 
da para cierto tipo de trabajo, y reduciéndola para otr~; 
competencia entre los trabajadores con lo que se reduce 
su capacidad de lucha 

-competencia internacional entre lcis trabajadores, impul.,... 
sando al desempleo a los trabajadores no calificados en 
los países centrales que son sustituídos por trabajado -
res de igual calificación en paises subdesarrollados. 
-d~pendencia crec±ente de los países centrales donde se ~ 
encuentran las matrices ( y amenaza c1e desplazamiento de 
las industrias en cuanto las cond±ciones del país recep .­
tor no le sean favorables) 7~_1 

Las características de la industria magu~ladora y su 

funcionamiento se contraponen a las características bási ..-

cas que teóricamente se inscriben en el proceso de inte .,.. 

graci6n; quedando de manifiesto el carácter antagónico de 

este modelo con el espacio económico que permite su incer 

si6n en Centroamérica}~/ 
4. 5. El Estado centroamericano en el proceso de integra .-

ci6n subregional . 

.!._'31 ídem, p.p. 150 y 151 

_7~ ídem, p. 151 
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En Centroam6rica, desde la independencia política 

de Espafia, la dispersión de las actividades ccon6micas y 

la ausencia de un mercado nacional, imposibilitaron la -

formulación de un proyecto nacional. de integración econQ 

mica y política~ Los gobiernos de entonces, emergidos de 

los grupos liberales y conservadores constituídos en el­

seno de la sociedad colonial, se caracterizaban por ser-

personalistas y llevar a cabo la realización de intere -­

ses faccionales que no consideraron plantemaientos de -

unidad e identidad nacional. 

Un proyecto de integración nacional, estable y legí 

timo s6lo podía surgir en Centroamérica como conse6uen -

cia o bien de un modelo coherente de desarrollo, que no­

se dá, o como una imposici6n desde· afuera sobre las~d~bi 

les estructuras socioecon6rnicas existentes. 

Sin embargo, las facciones locales en pugna no lo-­

gran rebasarse a sí mismas y en todo caso, las aspiracio 

nes de un proyecto político a nivel nacional, se ven di 

luídas ante las intervenciones extranjeras. De las solu­

ciones políticas artificiales, ~urgieron algunos gobiernos 

fuertes, personalistas a6n, ~ué prolongándose en su ge~ti6n, 

generan algunos elementos consti~utivos del poder nacional. 

El control del poder y la econo~ía riacional por grupos fa­

miliarizados entre sí, y los ·compromisos y una·;serie de 
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privilegios que se van estableciendo entre ambas esfe 

ras-la económica y la política- convierten paulatina-

mente la política econ6mica de base familiar, en una-

política económica nacional.En la aplicación de ésta-

surgen algunos elementos integradores de las faccio--

nes en pugna, que aunque no se perciben a nivel del -

discurso político, sí se perciben a nivel de .fen6me--

nos conciliatorios y en la creación de un Estado, que 

por su naturaleza de fuerza, logra imponerse a todos-

los niveles 74 /. 

La Naturaleza Política de la Dictadura Militar. 

En Centroamérica, corno en el resto de América Lati 

na, sobresale el hecho de que el estado de excepción, es 

el que se sucede con rn2yor frecuencia· en el poder desde 

el siglo XIX, como resultado de las condiciones de <lepen 

dencia y heterogeneidad en la estructura socioecon6mica. 

La organización del aparato militar nacional, por 

una facción de clase para imponer~~ sobre sus contrarios, 

termina asumiento formas de conciliaci6n y control polf 

tico e inicia el proceso de unificación del país. A par 

tir de 1950, y fundamentalmente en el decenio de 1960, las 

soluciones a los procesos sociales se intentan en un arreglo soc.i.o~ 

74¡ Herrera, Rcné;"La naturaleza política de la crisis 
centroamericana" (mi.meo), El Colegio de México, CEI, 
N~xico, octubre de 1981, p.p.94-96. 
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lítj_co en el que el sector militar aparece consolidado como 

el centro del mismo. El modelo de dominaci6n militar s6-

lo puede fincarse, sin embargo, en sus inicios institu -

cionales a comienzos del siglo XX con la garantía que le 

extiende física o politicamente, la intervenci6n nortea-

. 75 / · f 1 · t .... a 1 mericana,- primero para . avorecer a in egracion e as 

fuerzas olig&rquicas, y m~s tarde para impulsar la inte-

graci6n del viejo capital oligárquico en un modelo tipi-

co de desarrollo capitalista. 

El surgbniento del estado militar como instituci6n 

y ya no como representante de una facci6n Gnica de clase, 

oculta y pospone las contradicciones sociales al repre~ 

sentar las alianzas políticas de las facciones intraoli-

g&rquicas. Después de los afies cincuenta, la institucio-

nalizaci6n del Estado Militar, bien respaldado ideol6gi-

ca y materialmente por Estados Unidos, es capaz de censo 

lidar una estabilizaci6n del modelo econ6mico centroame-

ricano. No obstante, no es s6lo la presencia norteameri~ 

cana la que determina la conf iguraci6n pol:í:tis-o económi· 

ca de los países del área, sino que una vez que la fuer 

za militar es capaz de afirmar el modelo de dorninaci6n 

oligárquica y con ello presentar un proyecto de integr~ 

ción "nacional", este modelo se interioriza en la diná-

mica de la estructura sociecon6mica y empieza a funcio-
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nar en base a 19s intereses locales, dándole un sentido -

polítj_co . a la dictadura militar, que se transforma de un 

poder estamental en un poder nacional. La dictadura, con 

el apoyo del imperialismo, asienta las bases del ordena­

miento necesario para la reproducci6n de la dominación -

interna. Esta garantía de estabilización es aprovechada 

por las facciones dominantes para consolidar su poderío'"" 

económico y favorecer su conversión en una burguesía, y 

replantear m&s tarde, en el marco de la crisis, la lucha 

por el poder político. 

En su función integradora, el Estado Militar amplía 

y reorienta sus funciones económicas y sociales a través 

de la implementación de políticas para el crecimiento -­

económico, así como la creación de organismos e institu­

ciones en que se apliquen aquellas, en busca de la agili 

zaci6n de los crecientes servicios a la nueva burguesía 

(tales como la modernización del sistema bancario, la ~ 

creaci6n de organismos de fomento y de ministerios espe 

cializados en aspectos sectoriales) . La relativa moder7 

nizaci6n del Estado se da en funci6n de la mejor realiza 

ci6n de los intereses del capital nacional, en su alian~ 

za con el capital extranjero, y no se hace acompañar de 

nuevas formas del ejercicio del poder que permitan el -

engrosamiento de las bases sociales que lo sustentan. En 

el sentido en que no objetiva una mayor representativi-

., u~ •'1 • .'r •• 

. •,\: 
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dad, y con esto, un equilibrio de las fuerzas sociales, -~ 

el Estado pierde instc:mcias legitimadoras frente a las -

masas, aunque las confirma frente a los estratos dominan 

tes. La aposición ce los sectores excluidos de partici -

par de las alianzas domirantes expresadas en el Estado, 

explica el fortalecimiento del orden militar como instan 

cia superior de decisión politica, la cual es respaldada 

con el apoyo directo, financiero e ideológico, de los Es 

tados Unidos. 

El ejército, que desde los afios treinta se sucedi6 

en el poder de los diferentes países centroamericanos, 7 6/ 

pr~nero a trav~s de golpes de estado, y después aceptan 

do el juego electoral, deja de ser sólo el protector de 

los intereses de los antiguos sectores de la oligarquía-

agroexportadora, para convertirse en el "eje del nuevo -

poder en que se articulan los vie:jos intereses agrarios, 

los grupos econ6micos que representan las nuevas tende~ 

cias del crecimiento asociado y los intereses extranje~ 

ros".22./ El Estado Militar, promueve y encubre la t:ran-

sici6n del estado olig~rquico al estado capitalista 

1.2_/ Para el caso costarricense, ver, Veqa Carballo, Jo­
sé I,u is; "Democracia y dominación e;:ñ Costa Rica", en 
Centroam6rica en crisis, op. cit., p.p. 127-154 

7"1/ 'l'orres Rivas, E; ''Naturaleza y Crisis del poder en 
Centroamérica" (mimeo), Entrega No. 33, p.p. 15 y 16 



- 86 -

é 
. 78/. 

en Centroam rica ~ 

El Estado Militar en.tonces, define claramente su p~ 

sici6n al lado de los sectores nacionales emergentes (a! 

godoneros, cnñer_os, ganaderos) directamente vinculados -

al capital imperialista. No obstante, los intereses comu 

nes entre los gobiernos del área y los de la burguesía -

imperialista, sobrepasan la esfera de lo económico para 

circunscribirse dentro de la política. Centroamérica no 

representa una fuente de recursos vitales para la inver-

si6n o las exportaciones. Lo que define el interés funda 

mental de las relaciones entre Estados Unidos y las na -

ciones centroamericanas es la posici6n estratégica de la 

r~g~6n para la seguridad norteamericana y las consecuen-

tes consideraciones geopolíticas. La dependencia políti-

ca de la región resulta mucho más importante para Esta--

dos Unidos, que la económica. El Estado militar con su 

nueva base de economía capitalista se convierte así en -

el pivote más fuerte de la subordinaci6n. 

:J...B/ 

La doctrina de' seguridad nacional norteamericana en 

El paso de una economía agroexportadora tradicional 
basado en el café y el banano, a una economía agro­
pecuaria de tipo capitalista, en base al algod6n, -
la carne y otros productos como la cafia de az~car, 
fundamentalmente producidos en el contexto capitalis 
ta y la industrialización sustitutiva y la agroindu~ 
tria, va a significar el tr&nsito de un Estado oli = 
gfirquico a un Estado capitalista. 



- 87 -

Centroamérica no s6lo seria aplicada a partir del triun-

fo de la revolución cubana. El grado de determinación -

que los intereses norteilmericanos alcanzan en la confi-

guraci6n hist6rico política de la región se ~ce eviden 

te desde la !'.:Cc_¡tinda m:i.t:.ad del siglo XIX cuando se suce--

den injerencias, amenüzas, imposici6n de tratados en con 

tra de la soberarS.a de las naciones, intervenciones, de 

scmbarcos de marinos, etcétera, que entonces eran mues-

tras de sus intereses de expansionismo territorial, fi -

nanciero '':l empresarial en Ainérica Latina lo/. En las úl-

timas décadas se utilizan tamb:Lén nuevas técnicas para 

la intervención. Son las facciones gerencial y comercial 

surgidas en el proceso de integración económica re9ional, 

y el ejército d0 los pét:l.ses centroamericanos, los que -

confluyen en el control del Estado y en la marcación de 

los límites del juego político. 

Dentro de éste, las fisuras interburguesas han sido 

la primera causa de la j_nestabilidad manifestada a tra--
. 

vés de continuos golpes de estado. La burguesía centroa-

mericana no constituye una clase homogénea, sino diferen 

ciada en su composici6n interna, como resultado de la -

forma desigual e inarmónica del desarrollo capitalista -

dependiente sobre una base agraria y exacerbado por fac-

tores ex6genos. Las relaciones en el interior de la bur-

7o/ Ortega, Daniel¡ Discurso ante la ONU del 7 de octubre 
de 1981. Uno m&s Uno, M~xico, 8 de octubre 1981, p. 17 
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guesia se presentan en el marco de una lucha por alcanzar 

otros niveles de acumulaci6n que dependen sustancialmente 

de las relaciones con el capital extranjero y el mercado 

internacional, asi como se enmarcan en una lucha por el -

control del poder. Las condiciones políticas para la am -

pliaci6n de la acumulaci6n fueron las que provocaron rea­

comodos en los intereses económicos y con ello, J_as ten­

siones y pugnas al interior de la instituci6n estatal.BOi 

El proceso de integración para el desarrollo del sis 

tema capitalista bajo la égida de la Dictadura Militar, en 

alianza con el capital extranjero, conlleva el germen que 

más tarde provocará la crisis del modelo, y que tendrá en 

tre sus más fuertes raíces, por una parte, el surgimiento 

de una nueva clase industrial y con ello una creciente di­

ferenciación de los intereses intraburgueses; y, por otra, 

la formación de un proletariado urbano y rural mucho más 

fuerte y organizado, si bien con una participaci6n margi­

nada políticamente en el proyecto de integraci6n nacional. 

La primera estará conformada por descendientes de la anti 

gua oligarquía agroexportadora y sectores medio y alto de 

la burocracia y tecnocracia estatal. La segunda, será el 

resultado de la movilización social provocada en el agro 

y la modernizaci6n industrial, que reclutará a las masas 

~/Herrera, op. cit., p. 99 
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obreras. El impacto del nuevo modelo se reflejará también 

a nivel de la pequeña y mediana burguesía que afectadas -

por la monopolización de la producción y el mercado, sec-

tares de las mismas se democratizar<ln y pasarán a aliarse 

al proletariado y campesinado, aunque sn papel en la lu -

cha poJ.itica ser~ m§s bien, determinado por el momento --

econ6rnico, volviéndose más reformista durante los tiempos 

de mayor concentraci6n y reestructuración de los grupos -

dominantes y acercándose más a la gran burguesfa en los -

periodos de auge en busca de un espacio más u..-nplio para -

1 1 . ... 81/ a acumu acion.-

Inicialmente, eJ. nuevo modelo de acwnulación en Cen 

t~oamérica basado en un proyecto de industrializaci6n y -

modernización de la producción agrícola para la exporta -

ci6n, no engendra contradicciones en la burguesía, ya oue 

los nuevos capitales industriales tienen su origen en la 

renta del agro. Si bien la antigua oligarquía deja de 

ser hegemónica dentro del bloque en el poder, su fuente 

de acumulación se erosiona más lentamente. La transferen 

cia de capital de los sectores tradicionales a los nue -

vos renglones económicos surgidos en la integraci6n, s6lo 

paulatinamente producen una diferenciación y reacomodo de 

intereses en el seno de la clase dominante, con lo que se 

81/ ídem, p.p. 98-101. 

",,. 
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explica la ausencia o retrazo-ae confl~dtos ent~e los ~cto 

res econ6micos. Esta transformaci6n de la oligarquía agro­

exportadora s6lo se presenta en algunos sectores de la mis 

ma, los m5s dinámicos, pero junto a 6stos permanecen sec-­

ciones más tradicionales que continGan en el empleo de far 

mas precapitalistas de cultivo y explotación del campesina 

do. 

Con la profundizaci6n de la dependencia hacia el ca­

pital extranjero se inicia una penetraci6n aun en algunos 

sectores originalmente controlados en su totalidad por el 

capital nacional, se inicia la ruptura de los grupos nacio 

nales consolidados como hegemónicos y la diferenciación de 

los intereses sectoriales de la burguesía, emergiendo so -

bre el conjunto la cada vez más amplia dominaci6n del nue­

vo sector empresarial, más directamente vinculado al capi­

tal extranjero y al Estado, es decir, esta fracci6n de la 

burguesía logra en el marco del proceso del desarrollo eco 

nómico centroamericano, canalizar hacia sus intereses la -

política econ6mica del Estado, desligándose de la pequeña 

y mediana industria, a la que somete a trav€s de la rnonopo 

lizaci6n empresarial, financiera y comercial, asi como de 

la tierra y finalmente del poder político. Este capital 

extranjero encuentra en los empresarios locales, un grupo 

poderoso que represente sus intereses y los integre al con 

junto de la. clase dominante.§2/ 

82/ ídem. 
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La interrelaci6n entre los grupos politices que diri 

gen al Estado y los empresarios s6lo se posibilita por la 

acci6n interventora de la hegemonia militar. Los milita -

res en el poder tienden a situarse por encima de los inte 

res~s de clase. No obstante, esta posici6n se encuentra ·-

más y m&s alejada de la realidad, ya que los intereses --

del sector lülitar se funden progresivainente con los del 

sistema gue dirigen, y aunque el ejército no se consolida 

en el poder como clase dominante, sino aue consolida a la 

burguesfa empresarial, gana un espacio m&s amplio en su -

participaci6n en las actividades econ6micas y la posibili 

dad de dar un salto hacia un estatus social más elevado~3 / 

De los gobiernos militares centroamericanos en las -

Gltimas décadas, algunos tenderán a con~±ituirse como cG-

pulas distanciadas de los sectores sociales antagónicos, 

jugando un papel conciliatorio y reformista. Las reformas 

que intentan, como en los casos de Honduras, El Salvador 

y Guatemala en cuanto a los sistemas y regulaci6n de te -

nencia de la tierra, entre otras, tendrán generalmente -

dos resultantes. La primera se refiere a las grandes limi 

taciones en el logro de los objetivos reformistas; y la-

segunda, a gue los regímenes que pretenden un car~cter 

m&s populista y nacionalista serán generalmente asalta -

83/ Torres Rivas, "Naturaleza y crisis del poder en cen-­
troamérica" op. cit., p. 18 y sig. 
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dos por nuevos gobiernos que ejercen una represión susta~ 

cialmente mas fuerte y nulifican los procesos planteados 

por aquéllos. 

El fracaso y golpeteo a los gobiernos populistas en 

Centroamérica, es una vez más 1 el resultado de la tibieza 

con que enfrentan la situación de sus países; los objeti-

vos propuestos de manera indirecta sobre la integración de 

sectores productivos no incorporados en la din~mica desa-

rrollista, corno el campesinado, al sistema dominante con 

el fín de ampliar Jos mercados, logran resultados insus -

tancialcs y se convierten, más bien, en v&lvulas de esca-

pe coyunturales a las tensiones populares. 

En este ir y venir de proyectos reformistas, las ma-

sas organizadas aprovechan los espacios abiertos dentro 

del marco de la legalidad temporal. La frustración y el 

creciente descontento se manifiestan en la aparición de 

nuevas formas de lucha sindical, y ~artidista radicaliza-

da. El surgimiento de organizaciones, frentes, grupos y -

alianzas, son una expresión de la fuerza creciente y am--

pliada a nivel nacional, de los sectores populares. 

4e6. La crisis del proyecto modernizador y la emergen­
cia de la crisis revolucionaria 

La aplicación de los principios y objetivos. econ6mi-

cos planteados al inicio del proceso de integraci6n por -

las instancias institucionales y administrativas del pro-
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yecto 1 se vi6 afectada por los ni.veles de-competencia que 

se establecieron progresivamente entre los paises centroa 

mericanos respecto a la atracción de la inversi6n extran 

jera. La inconfonnidad manifestada por Honduras, y poste 

riormente por Nicaragua, sobre la aplicaci6n del princi--

pio de desarrollo equilibrado y reciprocidad de benefi --

cios amenaza:, la continuidad del desarrollo alcanzado den 

tro del marco del MCC. 

Honduras denunciaba desde mediados de los afias sesen 

ta la falta de proyectos industriales de envergadura den-

tro de su territorio que le permitieran recuperarse de su 

rezago en la producción (principalmente frente a Guatema­

la - y El Salvador) y mejoraran los· t~rminos ~a~-~u ha11nza 
~ ~ e=,• -

comercial. 

"Las modificaciones hechas al r~gi.men de indus­
trias de integración fueron en detrimento de 
los países menos desarrollados y la suscrip -
ci6n del Protocolo al Convenio sobre el Régimen 
fue m&s bien una 'antítesis' de las bases de re 
ciprocidad y equidad centroamericana ... El Con= 
venio Centroaméricano de Incentivos Fiscales -­
otorga preferencia a las industrias productoras 
de bienes intermedios y de capital, presumiendo 
que todos los países poseen igual base indus 
trial e ignorando así la realidad industrial -­
hondureña" 84 / 

La CEPAL en 1966 señala que los logros de la integr~ 

Documento de la Delegaci6n de Honduras, CEE/IX/D'l'2, 
21 enero de 1966. Citado por Delgado, Enrique, Evo­
lución del t-1ercndo Común Centroamericano, y Desarro­
TI.o EquiTIE1:nc=Jo, EDUCi\. Costa Hica, 1981, p.p. 102- -
i03. . 
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ci6n en cuanto a la promoción de un desarrollo equilibr~ 

do son insuficientes. La mayor din~rnica come~cial cont~-

nuaba entre Guaten~ala, Costa Rica y El Salvador, y la --

distancia entre los países m§s avanzados y los más reza-

gados, antes de reducirse, se mantiene inalterada. 

A los conflictos internos del MCC se une en ese mo-

mento el hecho de que los países centroamericanos deb~n 

afrontar un deterioro en su intercambio comercial con el 

resto del mundo. 

El Consejo Económico del MCC se~ala gue el programa 

de Integración provocó un creci12nte volmnen en el comer -

cio regional y en la inversi6n pdblica y privada; no óbs 

tante, en esa transformación se sientan las bases de la 

ampliación de las áreas de conflicto entre los estados 

centroamericanos. En su evaluación el Consejo presenta -

alternativas para la rev igorización y renovaci6n del pr9_ 

ceso de ~ntegraci6n SS/ 

Los esfuerzos mancomunádos< ·en Ta .. })úsqueda..de las me 
' . ;.: :' ·:<~,·· . 

didas necesarias para recupé~ar Ta dinámica y reoriéntar 

el desarrollo quedan suspendidos al estallar el conf lic-

to entre Honduras y El Salvador 1969, que culmina con el 

abandono de Honduras del MCC. El intercambio comercial -

~5/ Resoluci6n 54 adoptada en la 17a Reuni6n de1 Consejo 
Económico del MCC, Tegucigalpa, 20-22 de marzo de 1969. 
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entre estos dos países se interrumpió y afectó el inter-

cambio reg j.ona1 .•..• Ese mismo año, Nicaragua, en considera-

ci6n al deteriorode:subalanza de pagos impuso nuevos 

gravámenes, a un~ serie de productos regionales de irn--

portaci6n, provocando una reacci6n adversa que llevó a -

la reducci6n de su comercio con los otros países centroa 

mericanos. Sin embargo, a peF:>ar de los conflictos entre 

los países centroamericanos, la economía se mantiene en 

crecimiento hasta mediados de la d~cada de los setenta; 

no obstante 1 el crecimiento fue deformado desde su ini -

cio. El proceso fue un proceso de desarrollo inducido y 

orientado por las empresas transnacionalcs en un período 

de intensif icaci6n de la internacionalización del capi--

tal transnacional. El desarrollo dependi6 sustanciaJ~en-

te de_ las7 :.a:fl:µe11ciasc qt:: _financiamiento y de la _i:nversi6n 
. ' .'•. ' - . ·-'. '· .. - , __ ,. _·_. '- -, ·, .··., . 

extra~jet.~\Nd_f~<§§~~~)~gSf~~,~b .. f:f~~~~miento e~onómj.c~ ·.se .realiz6_ 

en base a U:n~:>ab~i~i:aC:i6rt de la dependencia externa y a 
; :·.<·:~::~':' ?· '':\:·.:.r,··i." ' ,., '. :: .. ,."< ': 

un endeúdami~11.t66rehi~hte a los países de la región. 

Honduras 
El Salvador 
Nicarayua 
Costa Rica 
Gua t.l;.--.mala 

Deuda Pdblica Externa 
Desembolsada y sin pagar 
Millones de dólares 

1970 1978 
90 591 
88 333 

155 964 
134 936 
106 374 

% del PIB 
1970 1978 
12.9 34.9 

8.6 11.0 
20.6 45.8 
13.8 29.3 

5.7 6.0 

Fuente: Banco Mundial, World Development Rcnort, /\.gasto 
19 8 O ; p.p. 13 B-n-g-.----------------- ·---
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La sus ti tuci6n de :i.rnportaciones fue mtis bien la sus 

tituci6n de la importaci6, de productos terminados por\-

componentes sernjelaborados que se. ensamblan aho:i:'a en la 

reg.ión (incustrié.• de "toque final"). La irnportaci6n,,de -

insumos para lR industrial afecta las balanzas de pagos 

e incrementa las ganancias de los industriales al rete -

ner estos una p2rt~ importante del valor agr8gado y pro-

ducir un encarecimeinto de los precios en el mercado lo-

87' cal. ·-

La política de exhoneraciones fiscales implicó que 

en Guatemala las empresas extranjeras pagaran impuestos 

Gnicamente por el valor de 1% de su volumen de ventas y 

de· un 16% del valor estimado de sus 9anancias .-~.]/ Por ex 

honeración de impuestos sobre importaciones, como incen-

tivo a la industria, el Estado guatemalteco dejó de per . -
cibir en 1967, 12,976 millones de quetzales a precios co 

rrientes · BP/ En Costa Rica, la política de incentivos 

fjscales propiciada por el gobierno. desde 1959 coadyuva 

al establecimiento y expansi6n industrial: en 1965 se --

firmaron 92 contratos para establec:i.rnientos industriales, 

lo que representa el 30% de los firmados en el período -

1960-1965. Entre otros recursos el gobierno otorgó a la 

~/ 
87¡ 

__ SB' 

Torres Rivas, E. Crisis del poder en Centroam6rica, 
Educa, Costa Rica, 1981, p.p. 18-19 
Poitevin, Ren6; EJ. Proc0so de Indu8triali?aci6n en 
Gt~:-:i ~-~Eta ü1, Educa-;-- cosl_a_t~ic-:i-;--Ef'TT,---ÍJ. Lfs·----------

I3onco de 

.. 



- 9 7 --

industria el mecanismo de financiamiento ele ventas indus 

triales, que en 1965 concedi6 46.3 millones .de colones, 

acumulándose para ese año un total de 6 3. 2 millones. ?_2_/ 

El proceso de industrialización en base a la inver-

si6n extranjc~i:a no afE:~cta ún:í.carne1~te la:..> bala.1u;as de pu·-

gos en los renglones ele importaci6n de b.ienes y financia 

miento, sino que tamb.ién se sangran las. ec.onorr:i1.as a tJ:a-

v~s de las remisiones de capital de las ET a sus paises 

centrales. En 1970, la remisión de util.idades lleg6.a -

120 millones de dólares. 

Con ··el p:coceso d~ integri1ci6rf 
.. . 

ca se reinserta al mercado mundial a tá:ivés de rnecanis -

mos más dinámicos y modernizados. N.o obstant:e, y dado -·-

gue el elemento vitalizador fue básicamente el capital 

extranjero, los proyectos econ6micos emprendidos respo~ 
- : ____ '-- -- -- - . 

den mas ~ue a las necesidades de desarrollo centroameri­

cano a: las condiciones y necesü'iades del mercado mundi.al 
. . 

y concret.amente de. la expansión del capi taJ. transnacio-

nal. Es decir, en el proceso de modernización de la eco 

norná centroamericana~os proyectos originales sobre la 

ampliación del mercado intrarregional y la' reducc.i6l1·Jde ·· 

la dependencia externa, se vieron modificadas Su·s-t:ancü:tl 

mente al no llevarse a cabo proyectos de méls amplia en-

vergadura que perrni tieran, a un plazo mayor, ·.un désa:tro~ 

;~ .. .-~ .. ·. 
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llo regional con mejores condiciones para <lutosost~norsc; 

sobre todo al considcra:r: que el proceso de i.ndustrj_aliza-

ci6n se desarrolló de manera parcial al depender las in -

dustrias en qran medida de la importación de insumo~;; que 

el desarrollo agroindustrial se orientó hacia la exporta-

ci6n y que la industria de la maquila es altamente vulne-

rable a los caprichos de los paÜ~(~S cc.ntr<:tles. Se pierde 

el efecto del incremento del intercambio regional y, en -

general, la importancia de la integraci6n en los indices 

de crecimiento y en el desarrollo económico. La industria-

lizaci6n centroamericana modifica al conjunto de la socie 

dad, generando una nueva composición social, aun cuando no 

profundiza por igual en cada estrato sdcial; su impacto es 

importante aün cuando no alcanza a presentar la contrapar 

tida de un mercado socialmente m&s ampl~o, una sustancial 

absorción de l.a fuerza de trabajo o J_a elevación generali 

zada del nivel de vida. 

El modelo de. desarrollo capital is ta, condujo a la --

creación de un.a masa d,e ob°reros y semiemplea..dos y desern -

pleados tanto en él agro como en _las zonas urbanas. La -­

trarH4formación de la estructura económica tiene ub efecto 

paralelo en la estructura dé clase. La concen'frac16n de la 

riqueza a·. través de la. a6úmbli:ú::.i6n a:mP1iada ·:i.~~i;[cÓal.tos ni 
_ _ ,- ;- __ ',.O:"-;.-·,--~_ o- '- ,-. 0 -. -, :. • • , ·o_-, .- '"--- :C- o · _ - - -. . · • -~ -- -- _ - -'- o.--· , .• 

veles de .represión .. y de ccint:ensi:ón de demandas sa--

lariales, lo que indujo al crecimiento de movimien 
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tos populares radioalizados, a nivel de las masas. Es de-

cir i los--mov·imientos ·socialc-!s no reclutan unicamcntc a gru-

pos dl~ obreros calificados y a intelectua.lcr;, sino que j_n---

cluyon a un amplio sector obrero, asalariados agrícolas, pe-

guefios campesinos, trabaj~dores del sector servicios, secta-

res de J.a pequeña y mediana }1u·c~;·.1esL:;. radicalizarJos ,y a un -· 

número creciente de cornunidadc::; indí·~¡cnas, sub0L·dinados Lodos 

estos sectores a la repre:3iéi.'.1 y 0xplotaci6n. 

"El proceso d·2 desarrc-1 lo capi ta J. ist<:l hci. bomogeneiz?..do 
las concliciones dr-'! cJ <~:;ci~ E>uc:!.alc::: hc:t.c1·c"HJéneas ('1:-ju·· 
lariaclos, dcsernr1eétdo~>, p1.:-qu(~ños prc,p.i et.o r ios, ctci:~ ter .:i.) 
y crcc:tdo las b.:t:;cs p<1rél un amplio rnovimic:nto rcvo1:1c:t.o­
nario unificado" _9._Q/. 

El c1esa:ccollc del capitaLi.;_.;rno· en er;ta fase de reintcg-ra--

ci6n de Centroam6rica al mercado mundiul, impuso las condiciones 

y estructuras econ6micas y políticas que g~neraron paulatinn -

mente los.· elementos contesta·t:arios aJ. procéso de transform.:-::.ción 

de la sociedad, desde arriba y desde afuera, y en el cual fue-

ron dejados sin participación política los sectores populares; 

Así, la crisis actuai de Centroamérica es .resultádo· .. del modelo 

de desarrollo econ6rnic0 iniciado en la· reg.i6n q1.1e .no consider6 

la inejor distribución de la riqueza a: nivel d.e(tC>dos los secto­

res sociales y que mantuvo uria,direcci6n porítica ilegíti1na --

desde la perE;pecti va ele las masas. 

--·--·------
Petras, J. y Morris, M.;"Exp.:insi6n ccon6m:i.ca, crisis 
Lica y pol'í.tica norteamericana c~n Centroamérica", en 
ta Covoac5n, no. 12, M6xico, abril junio de 1981, p. -------· ----

polí­
Rc;;vis-· 
-----~-----~ 

] ('· 
-~ 
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5.LA POLITICA EXTERIOR DE MEXICO A CENTROAMERICA 

5 .1 Las pr:imeras perc:epciones del 9obicrno rnox ic:ano se.:-· 

bre la crisis deCentroaméricé.l.. 

La sociedad centroamcricélna ha reba:-;;ac'lo los contcx i.os 

en. los CUaJ.es SU estudJ() se J?Od.'[a Opcrti.r Con enfoqtH:."> .r;:Íl1\f-;J .. 1 !e;·· 

tas. La explosión política de dicha socieqac1, nwn..i.f est.;.~(ta en 

las luchaE.1 r:,~voJ.ucionarias, hace más evidenb.= J.a ine:·:.~i st:ciici.-1 

de pJ.antea~ientos teóricos y políticos para esa región, tanto 

por parte de los . analistas no:r.teamericanos como por pü:i:te c"lr~ 

los mexicanos. Es d~cir,si bien Centroam~rica y el Caribe han 

sido una región historicamente valiosa desde el punto de vis-

ta de la estrategia norteamericana, ~1.i "s;L9nificuci6n pcira es--

te país I ha permanc'"cido dentro de las Conccpc:.::Lo:nes de confron 

tación ideol.::gica :i.nternació!lá1, y 'ia prese:nciet estadounicl<:"n 

sn ha consistido en contener ala in0 dent.ro del 
~-- -~__¿.¿:·_~:___ -~-----------

mundo "occiden ta 1".~.:<; ::.;>"< .. ·i 

Para· Mé~:i~o·,; ~h{:,9:~!'1ifióh .lh :.~oJ::~t.{~h hacia .. Cen~'.xoaméric~1, 
a excepción del~i~i{8~gd:· g~lJj~~rn.~ d~l ~residente Díaz 

'" ·:;'·,,·,··.- . -., ' :<: - _··.·_· -~ 

Orc1áz ~/, s~ b~-·~~·dt~r.lido dentJ;() de ].Qs már9·enes del :i uri--

·dicisrno y, post:.eriormcmte, cqn la r.e:novación c;1i nfimica ·de la 

política exterior del Presidente Luis Euh0verrta, y en 
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los primeros afies d0l gobierno de L6pez Portillo, dentro 

de los planteamientos globales del tercermundismo. 

Con el triunfo de la :t::-cvoluci6n su.ndj_ni.stél, las com...;. 

plcjjdades del proceso salvadoreii.o y las nuevas dirncrnsio 

nes que adquiere la lucha en Guatemala, M6xico se ve en 

la necesidad de definir con mayor profundidad su posi --

ci6n política respecto a la región, y los supuestos te6-

ricos que la sustentan. 

En los inicios de la crj_sis centroamericana, México 

mantenía una posici6n un tanto al_m§rgen de los aconteci 

mientas, reiterando los principios de no .intervenci6n y 

libre autodeterrn.inaci611 1 como la política mfiE; adecuada a 

seguir. No obstante quo se puede argumentar que los pro·-

blemas en Nicaragua no tenían en ese momento una signifi 

caci6n 'trascedentalni_ implicab<:m c¡randes riesgos para la -

política.exterior mexicana, la magnitud J?Otencialdel 

confliqt.bi,:~;h~\;¡,s efectos regionales I s9ri.percibid9s •}T a.si 
,- ' :. ,:~· -.. _, ' 

milados•pd~ikel gobierno mexicano. En i97-~J-.i1.6xico hab:í:a -

relevad~ k1 'menos temporalmente, lo~ ; .. iffi~'kfct.os de la cr:l.-

sis económica de 1975.,..1976 .y .se _m1c~1-1ti:-Cl.1;·¡;¡ ... enfJ;asdaa.o .en 
_''.!___•'.::!..:..:.,• 

-

las tareas de di.señar en polftica' ext~rio± fundrunéntal-­

mente con Estados Unidos >s_l_;.l:>:ien ·'la decisidn ele México 

de romper relaci.ones con e],:. gobierno de Somo za,· e~ 20 .~'le 
: _.-. "~ :. : ::>·:·.:·:~ 0--·-''· - ,-_ 

mayo de 197 9, fue r"eci.bicla por c~l mundo expcctador con 

gran sorpresa, es un hecho de qua clln reflejaba una p~ 
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si.ción cuyaH detcrminante.s, no explícitas teóricamente, 

estaban ya en proceso de definici6n y manifestaban nue 

vo~:=; coa ten ido::; de la política exterior hacia Centroa.ri1é-

rica. 

Esa politic~ que se disefi~ra para la región, se ba-

sará entonces, fundamentalmente, en la significación 

que para M~xico asumn el ccinflicto centroamericano, y, 

a partir de agu1, en las implicaciones o conexiones que 

se establezcan entre- los procesos regionales y el inte-

rés nacioaal. Dentro de estos dos puntos generales,, ·de­

be des~acarse gue el ~apel de las rela~iones m~xicano -

centroame:t~icanas será rnanej ado dentro de ios límites im 

púestos por las relaciones b±laterales ~exicano estado-

unidenses, y que, en gran medida estará determül.ado por 

las condiciones del poder negociador de .México frente a 

ese país, frente a la r~gi6n, y en menor medida, frente 

a algunos actores que reivindican su influencia regio -
( 

nal. 

En las 1ucl~as populares de 1".'ica:r"agüa y El Salvador, 

el .carác:l;,~·r ~i~ef(>i'n{±~ta ,qe .las -demandas, y su alcance 

·1imita~1·b·,··~"Z'i~¡f~e' úh~'0i&b·i~.~~fe6ep~¡~idad de éstas a ni-
. ·... . : _-'. _, --~-- --.' . '·- .. -'· . __ ' . 

vel internacional y Sl1 asimflacÍÓl). en las estratG9 Ül.S ·-

de la Democracj:a Cristi.ana y la Socialdemocracj.a tanto· 

en Europa como de América Latj:na. El avance de la révo-

lución nicaragüense, las presiones internos 8 interna -
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cior:al.es y los (~omp)70miE;os que ni.leían de la rot6rica de 

los Dorc.chos Hm1t2nos9.L:_~' J levaron a que 1 - . . - 1 8 .. rn incipa._ 

do de Somoza, EsL::tdos Unidos, renJ.izura alg1..mas mod:i.f.ica··· 

ciones en su actitud hacia el conflicto. Desde novicmb~e 

de 197 8 r Este.. dos Unidos i.ntsnta:r:á i1na sal idw al pr.oblcnn 

en base, princ~palrnente, a las negociaciones entre el die 

tador y la oposici6r; a tr<Jvés de la Cornisi6n Mediadora ·-·-

constituraa por representantes de Repdblica Dominicana, -

Guatemala y los mismos Estados Unidos. CrTter demanda la 

renunc~a de Somoza, su salida del pais y la entrega del 

poder a un Consc~jo Permanente Pro·vicional de ·Estndo 1 en es 

pera de elecciones, tratando de evitar asi la dest~tuci6n 

del gobierno n~caragüense a través de la lucha revolucio­

nar .i:a. 2.:J./ 

En febrero .. de. 19791 .Estados Un.idos .reconoce_eL fraca 

so de la. c.on\~~~·~.611.Mediadora:~/ y anuncia el' corte formal 

de la ayuda ~8r~:c.rnericana a Somoza sinreti.rar aún el ap9._ 

n?I La Comisión de Derechos Humanos del PélxJ.n.mento Latino 
americano condenó los actos criminales y gP-noc:i.das de 
Somoza. Costa Rica, Antillas Neerlandesas, Colombia, Re 
pGblica Dominicana, Surinam y Venezuela, se solicinri.zDn 
por la lucha de los derechos y libertades del pueblo ni 
caraqfiense . · 

93/ EXEªl:_:sior, México, 9 de noviembre de 197 B, p. 1 

_9_1; La c1cc1aración del Departamento de Estaclo, clt~l 8 ele fe 
brero do 197 9, él ice: "El g~upo de negocL1ci6n ha 1 lc:~¡ a­
do et la conclusi6n de que no rme(le romper el obstáculo -
in supera.ble Pnt-.rc el s10bierno y Ja oposi ci.6n causad~.! por 
ln fé.1lta (ic! -...-.-,J~1ntad c1ci r:i··:!::d.rJ('l1!:.c~ So~:1ozn él(' ac:c.pt;:ir los 
el~J1K'l1"i::C1~_; c:,;t;l\Ci<;le~; ClC 1.a [<COpO~;ic:iÓn ri;i~; rr':cietii.-.C' (l(~ -· 

los IT\Cd:i..aóoru;::", en Cua<:i.:..':'.'."DCJS s,:·1 110r:-:trz;l_r~;:,' ClDE' llO. G, -· 
México, junio de l.97-~T;:-·-µ·.-·-101:-·- --·----·· · ···· 
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yo en organismos internacionales. 2~/ En junio siguiente, 

reconoce al Frente Sandin:L:::ta de Liberaci.6n Nacional 

(FSLN) como "oposición Jc.:9ít:ima", ·aunque s.in concedi~clc· el 

status "beligeI.:·ar~te''. 'JJ;¿_/ 

Ese:~ reconcc:i.J1Lic::nto .imp1ica tu1;1 muyor f Jexib:i.l:i.d.,,r.: de 

la política norteamer icann 11acia Controu.rnérica y concé.:dC' 

de hecho un már~JC·n más arr.pLi:o para el surgimiento cJ.2 -....ino. -

presencia más dr?ci.c1.i:da pryc parte de México, en un inte1J::o 

por ha cor va.ll"~:aer;:t su posición en el contexto interna.e io·--. 

nal. El m~rgen de disenti~i~nto entre la politica de Esta-

dos Unidos y la. de México hacia 197 9, se habÍcl ampliado al 

encontrarse l~s relaciones bilaterales erytre ambos paises 

en· una coyuntura d±f ícil, corno gued6 mani.f estado en la v:i.._._ 

si ta de Carter a México en febrero de ese aiío. Los proble-

mas surgidos de l~s negociaciones para la venta de gas a -

compañi:as norteamericanas, la cons:i:dGraci6n · imp1íc.i ta. del 

petróleo mexicano como ins~rumento de la seguridad .nortea 

mericana,~·~a.s tensiones creadas por los programas so­

bre.el flujo de indocumentados y las presiones para la en-

trada de México al GATT, consti:tuían una .atm6sf era poco f9_ 

vorable para el buen entend:tmiento entre ias dos naciones • 

.J5/ En mayo sig11iente, el FMI aprobó tres cr6djtos a Ni.ca­
ragua con el voto a f~vor de E~tadus Unidos. Uno m~s 
Uno, Vii'~xico, lG de m3.yo de 1979. ----.. ----·-

9<i /ET D'.i.n,. 11 Pan<Jrná rompi.ó relaciones con S::)moza y Esta·­
--· do>; .. _ff11i.c1c s p idi\5 eme s (e! rcuna lu. OE1\" H'..~:o.co r 19 junio 

1 <) ·¡ () • 
97 / -r:l m:i.f;mo .i ,¡ ¡;,_? febrero, C!l S0Cl'l:.'l«:1rio .7\djunto de L~nc~r 
--- q "'5'.é:~ (i(~cJ.a r() qui:' la:-'; re-~ ::::.(.~rvas e:·; Lra t.ég ica ~.; de hid roc<n-bu 

ro:3 en Estr.:.do:."; llnidcs, se encontrt:ban en su punto rné"is -
bajo. g~céj.~j_~r, M~xi.co, 15 de febrero -de 197:.J, p.l. 
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El clbna de las relaciones biluterales y el reconoci-

miento del gobierno del presidente Carter del fracaso de la 

política de las democraci.as viablc~s para Centroamérica,· f or 

talecen la disposición a~ México a una actuación más compr~ 

meti.da, aunqne mris riosgosa. 

Tres días· antes del rompimiento con Somoza, el p:rcsi --

dente L6pez Portillo, recibo la visita del comandante Fjd2l 

Castro en la Isla de Cozumel. Esta visita es especialmente 

signifi.cativa cuando hacía 23 aflos que Cnctrc había v:i.ajé1.do de 

México a Cuba y desde entonces 6se era su primer viaje a Mé 

xico. El caluroso recibimiento por parte de L6pez Portillo 

y su comitiva, así como por los líderes rne>:d.canos de iz--..:. 

quierda presentes, contrasta fuertemente con el que s~hace 

a Carter pocos m(;!ses an.tes. 

r.a presencia de .Castro .en Cozumel ti:ene una doble con-

notación. Por unn .. parte/mostrar a Estados Unidos y al mun-
. . I 

do en general, los só'lidos. vínculos amistosos y fraternal~?s . 
entre México y Cuba~ nacidos de las cxperiencias.revolucio-

; ,. .. '.::' ~ ' . .. " . - ' - .· 

nari:as de ambos paises, y por otra parte, <la .vi, sita , es utj_-· 

lizada para reitera:i:-, un.a vez m,~·s:, i;a n~ge§."i~;~d y facultad 
.·<· .:_:~:_ ·. ::_·~ ._:,;_\:tL~~~.:_; 

de Méxi·co de i..1na ~ondu¿C::i:6ri indépér1:diente :qé•;Ú3u. pol:í.t.ica ex 

terior. 

En Cancun~ durante la v~sita del presidente Rodrigo Ca 

razo Odio, el 20 de mayo, México declara la ruptura de las 

relaciones con el 9obierno .somoc:i.sta. No se tiene inion~1u. ·-
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ción acerca de las convcrsacjones que so!:i-ce Centroam6rj~ca 

se tuvieron entre los l'.í.dere~'. co:;t.arricense y el mc)~j cano, 

pero es posible deducir algunos GJ.enentoH n partir del p~ 

pel que Costa Rica venía jugando en el conflicto nicara -

gfiense y sus vinculaciones con el gob~erno venezolano. V~ 

ne zuela, bajo Gl gobierno socia ld";m6cra ta de Carlos J': .. .nd:r:-és 

Pércz, apoyaba econ6mic.:a y políticamente, el procf~so de -

cambio nicaragüense y el derrocmniento del gobierno de So - -
moza; tanto su estn.bi:lidad polí;tica corno sus fuertes ingre 

sos petroleros, le daban un peso considerable en la re --

gi6n, donde, adem§s~ su presencia política era activa des 

de hacía muchos años • .:.-2..a/ Con el triunfo de la democracia. 

cristiana (COPEil, en ese pais, se produjo un cambio en la 

politicci hacia Centroamfrica, qu0 dej~Ja urr espacio vacío 

en el apoyo a la revolución sandinista, El auge petroJ.ero 

mexicano, el nuevo prestigio que a través él ad.(jUiría Mé 

xico en la esfera internacional, y la disposici6n de nue~ 

tro gob.;i:erno para enfrentar ya dj"rectamente la crisis cen 

troame,ricanay sus efectos reg:i.:onaJ.es, sugería la posibi-

l±dad de que MHxi~co aceptase_ el papel, mil:í.tantE! dejado por 

Venezuela- en E!.t";,a:poyo~ Eífectivo•,,a los rnov:imi~eritos revolu -
' , ._ '' - ' - ·,' - '. • • ·_ • ;. ' - • •• • • - ' .: • • • h. ', ' ~ ' - •• ·• ,.·. '' ;. -·, ,, '~- • ' 

ci:onar:i:os. B:Í.en•pú.ede:pensarse que en lCl~ entrevistas de 

L6pez Portillo c6n ~aiir6 Ruz y CRrazo Odio, fueron plan-

teados los deslindes necesnr±os en las responsabilidade~ 

Ojcd<:i.,M;.1¡~io; y Hc:rn.•:i a, n.cnG: L<1 p¡,-,l.]tica c]c~ ~·16xico 
e:·: 11 1 é°l Cu e ne et r1(~1 e él l .. i }·K~ T El e o íe«]":G·_)-([(:;--j\.1"(?,x i e ¿)-;-c:-1~T~­
i>'i(E~ Tc(),-··-1;-:--1·0-~·-··:r~T8 ¿-; --·--

' ·: ~ ' 
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e i.HteL:esc:'!:; cntJ:c sus rc::~pcc+:ivus gobLcrnos res¡:Jt::cto <..'1 

Controam6rica. Con ese deslinde, el snndinismo puede ~ 

recibir un decisivo apoyo plur~lista con Fidcl Castro 

corno 15..der de la iz quiGrda rcvoluc ionar Ja nicara~T uen~3e, 

y Carazo Odio como impulsor, junto con Torrijas en Pa-

nam§ y P6rcz en Venezuela, de los apoyos lil>et~Jcs al -

movimiento. 

A partir del triunfo sandinista, ol 19 de julio de 

1979, la política m8xicana a Nicaragua, se di~ige en dos 

sentidos: 1) proteger al nuevo gobierno de la -a.gresi.6n d~:. 

sestabilizadora de Estados Unidos, y :n<:::,on-t~nei: y moderar 
' _. -·. ' - .. · 

la conducc.i6n política de la ,Jünta ae I~econst~uc6i6i~ Na-
: . - ' .. - - -.·· ' .. -, -. 

cional a fín de que mantenga un caráC·l:e:t J.deoT6gi.Co plu--

ral ista · 99 / .. 
··-. ---~---·.: 

5. 2 SignifJ'.cacJ6n .. ae~l2Lrevoluc.i6n centroame:r:LC'.ªna y --
. ·. . -··.' . -

' .-- ,--- -

:fundamentos de.'1a> política exterior de México. 

r..a. crisis centroamericana como cuestiona.miento y re­

chazo al modelo polít.j_co interno y a lé\.·•Aomi:nación hcgem6n~. 

ca externa, permite manifestar los interescis de M6xico y Es 

al tiempo que evidencia sµ,s. diferenc .. ta.s . 

. ~ ·-),':'--'..-.:\ . -· __ .. ·:·,~;:. ·_, -- . . . . - i' 

cana es la ma ter"ié1.i±~:aci6n a ni.V'ci1· l:"~~i,6ria1 ~~e <la l;l.;~ha üleo 
,· __ , ·,::. «' 

',,/¡', . . . . ' 

16gJca entre Es~:~L;}r,Xsi~At:~ .. ;, g~ ·1J.}i .~~a~C:¿ .del comtinisrno dirig~:. 

_!!.'}__/ ídem, p, 18 

_;'---, .. _, 



do y manipulado por sus en';é'iuigof.; ~~ovi.05tico-cubanos, que 

han entendido el repliegue de la polf ti.ca exterior nor-

teaméricana, de.spu;~s de J.;_t <:¡uer:r.a d0! \.7:i.et l·~am y el cc1~.:o 

Watergate, como un dcbilitruniento de la potRncia hegem~ 

za para la seguridad nac~onal de Estados Unidos, y, por 

tanto, la contensión del expansioni.srn0 dE: Cuba y la UH.SS 1 

en una región altamente sirnb~lica de la hegemonía de Es -

tados Unidos en occidente, se convierte en el principal 

objetivo de la politica exterior. La apreciación estadou 

nidense de los acontecimientos cen.troamericanos se ins ~-

cribe dentro de la llama.da "teoría del dominó'',. según la 

cual, la estrateqia comunista transmitirá la desestabili - . . 

zación de paÍB>a país hasta constituir un bloque prosa .-

vi~tico en la frontera sur de Estados Unidos, que inclu-

ya a México· corno pieza final. Como consecuencj_a, las op 

cienes basadas en las.democracias viables y los proyec -

tos centroamericanos pierden su sentido. 

En la polít;i:c::a de Estados Unid.os r tanto para asegu-

rar el-. petr61eo .mexicano,c como para detene.r al conmnis-

mo, la estabi,lidad interna de México es el elemento prio 

r±tario. SegQn esta teoría, aislar a M~x~co del contagio 

de las convulsiones sociopolitfcas regionales es funda-

mental~ 

MG~tco, en Cflmhio, entiende lu crisis centroameric~ 
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na corno el estall~do de un proceso social, resultado a -

la vez, de la prolongada injusticia e ilegitimidad poli-

tica y de los desequilibrios econ6rnicos. El restablcci -

miento del ordc:m s6lo es concebible, según la opini6n de 

México, a trav(s de un clima favorable a la exr~~si6n de 

las fu~r.zas que promueven el ca.rubio, es decir, <t tra"'.r{::: 

d~ la n~gociaci6n política de las partes, que p0rmita -

una apertura democrát j_ca. Para que los resul tc:;do~; ele J_;::;. 

negociaci6n sean perdurables, ésta debe ser respaldada y 

consolidRda con el carnbi:o soci:opol:l t.,tco, consülerado c9-

mo un proceso :i.ndependi~.nte de~.la . cónfrontación idcol6-

. 100/ 
grca Este Oeste. ~-

En la toma de dec±siones de M§xico frente a Centroa 

mérica, hay una vinculación estreha entre dichas decisio 

nes_y el interl§s nacional. Se ha def j:nido en- púgj_nas an,... 

teriores, al inte:r.és nacional en los tén11;Lri()¡;:; más gener9_ 
,.··.·.··· ... · :. 

les, como la ±nstrumentación del dé~arrO.llo' ~~on6mico ·-
·. _·,>·-~-'~ 

capa;,: de incorporar de manera crecien·!:e~ ,allrique desj_gual, 
,·.·'-;· 

a los diversos sectores de la población~ -También se ha ·­

seiialado que este interés ac1qt1ieire c.onnotaciones específi 

cas ante ~i,Eü~cÍoi1~~~; :c2'~éi'~-~1tl~'~~--i, 
: .. > ..... ·,_:· ··:·::<.·>.:>:··- .. ".·:.'.·:< <·~'-<·,': :~.:··\··,:,_~~~ . ·º <:'· \··:· .. :~< ;·Y<-::.-

-. ' • ·! ·-:;:, ,.:·; -:; . .; -'.,o:, ·;:_:• ;-:>.,,, -. '~·.·~: C"; ::-. '·:·.·:·'.----°'. ,.·;-·, 
•\ ;:~ .;: ~-- -' ·- '::'.::~.:· !~,-:,·::- .· :"; - ;: '.·· .. ,,. ·,- ~ ~ '~.' ,- .-

El j_nterés i1·aéiciriái·; ::f~161icj_to en la política hacia -

Oj eda, M".; e Herrera, R. , 'I'he Central Amer:i. can crü;j_s 
in Uni ted States and .Mex-ico fo:r:,~".ir~g-}-)(~ITcic;:.,;-;-rD~-¿:o· 
1-c-s¡·r0--c:Te.z:::i-éxico-.:-·ce-r;-M!.':!x i cei--nrn 2 .------···-·-·-----·-
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Centroamérjca EC~ interprct3 así corno Ja necesidad de Méxi 

co de dc~fcnder y promoVE:!J:" estrj_ctarnent:e, las conc1icion<::s 

requc:c id¿1 s par u lograr el desa;i:rollo econ6mico y político 

n?cional, conforme a ~as pr:i.oridades planteadas a tra-"r{~s 

del Plan Global de D!~san·:oJJ.o y la Rtd:orma PoJ.ítica.J...P},_/ 

Una generalización de la crisis centroamericana signific~ 

ría modif i:cacionGs en el sistema nacional y cm la est1:·pc-

turación de las prioridadesr tales corno el incremento 

~.!::/ Desde el 1? de diciem~re de 19.7 6, se pJ ar: ~:0ó :La ncce 
sidad de la planeación como ins~~umento de transfor= 
maci6n de la rcalid2d social cicxicana. A parti~ de -
este esqu131n<:t SE! elaboro.ron pl;-,nr::s f;ec:i:or:LaJ.c-!s y esta 
·t.,•le'~ C'"'-. c·J· s·t 0 n1'"'·l· ·; '"0<'1· c·~111 ""'"·' c•r .. ,¡·¡r•i-·c»·l-J' .,,') •'-tl e>} PC'í) ·-c... L'.) \.!,. .': Cl 1-) • ' ~ (J ., • • ¿_ - • _,,.. - - • ;;.) !..'_. -• '- ·~· _, • ·• '- • .. • ...... ....... ~ • :"l " 

El plan perf:.:Lsrue u11 de::sa.rrol:Lci r1;:>.c:i.onaJ :Lnteqra.l. ·Los 
objetivos scfialados son los siguientes: l)reafirmar 
y fortaJeccr la independ0ncia de M~xico como naci6n 
democ1-:-.:-ítica, justa y libn2 en 1o c~conónd.co, lo polít:;'. 
co y lo ClÜtnrul. II) proveer a la población ernp}.E:'º ~ 
y m1nomos de bienestar at~ndiendo con prioridad las 
nccesíd~dcs de alimcntaci6n, edu~aci6n, salud y vi -
v ienéla í I I I) proveer un c:r.ccJ·_mi(:::nl:o econ6comico a 1 to, 
sostenido y eficiente, y IV) mejorar la distrib~cl6n 
del ingreso entre las p0rsonas, factores de produ~-­
ci6n y regiones geogrfificas. V0r, Plan Global de De­
sarrollo, 19 8 0 ·-19 8 2, S:e::cretar Ía de Prograrnaci6n y -
Presupuesto, Ml.~xico 19 2 O,. p. XVJ J. 
La RE~forma Pol1.ticn, né1 c:i:r1<1 en 1977: .forma parte de 
un proyecto gubernamentnl de institncionalizaci6n. -
Sus raíces i11mediatas se encuentran en los ascensos 
de mas~s de finales de los afias sesenta, en la cri~ 
sis económica y en el dct.er ioro c1e la. li:::gi tim i.c!.2.d --· 
del partido en el poder, PRI. Estos tres oleraentos 
dieron paso al proyecto de~ instituc:i.onalizac.::i6r:. que 
combi:ne:-1 dos mer:anismcs: conciliación y reprr=si6n. 
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del poder rnil:i.tar y rc:plantenmier.to ele la· estrateqi a de la 

seguridad rwcional, nu0vos rnccn.nismos éle contc:nsi6n polít .. i 

ca interna, despl'1Z&rn:i.r..:nto dr.:: presupuestos, :ceformulncLón 

do la política migratoria, etc6t0ra. Sobro algunos de estos 

planteamiento~;, el desarrollo el.e los acontecimientos regi9_ 

nales ya ha dejado sentir sus efectos. 

La entraé1.a de México al contexto centroamericano des·-

de la revolución nicaragüense parte de su concepci6n de que 

los acontecimientos en ese país trasciEmden el ámbito nacio 

nal de Nicaragua, para proyectarée a nivel regional. Las 

estructur.é1s.de algunos países dcü área son vulnera.bles a 

los contagios del descontento popular, pero no entendidos -

cómo una< réacci6n en cadena, sino porque. ·1as estructuras 

e instituc;tones tienen alcances y limitaCioúes similares,-

donde la represión ha venido en todo el proceso de desarro 

llo nacional, con.teniendo .eL desquebrajamient.Q_~.P.8~1a vida. 

econónücu y política y social de la mayoría qe ';S.~s, países. 

La política mexicana, se opon:e a la ~6:i:¿g.{{fJ, ri¿Titar 
.. ·~··..:"'·;:i·· • .• _,.~, ' 

del conflicto consj:de.rando ·que un: á.pqyo ~a. f:E!;fd:$~~:chél cen 

troaméríca.na .. con.stituj_~íél~.up~····EgJai:;za2i~·n ;Zb~t1~da y .. un 
'. ...,,-··.<. ' _,·_":"". ':: 

aplazamiento de un }:Si_:étJl.:i.dp) p.c:)}:1,ti:cp ec<?n6mico é)_gudizado, 

lo que.· podrl:a trans:foi:"nlarse.~Ü: ~i fin de la viabilidad de 

los Estados centroamericanos. La creciente conciencia ~n--

ternac;i.:onaJ. de este problerria permite mantener un espacj.o 
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de:?. centroiz'.f<-1ierda. Esl.os p.lantcüT1üentos que respaldan y 

protcqen el céuubio, tiC;:rH?.n rnayo:c Véllidez cuando se cons i-

dc:ca que la sciluciün radical no ha r-;j.do aun desechada por 

l . . t 1 10;? / e. rnov1mien o popu ar. ---· 

La política de MGxico se adecua a una tendencia hi~-

t6ric~: la necesidad do ejercer una hegemonia compartida 

por Estados Uniclon, 1·í.<fo-::icu, V0n0'7:Ut~ la y Cubu, en la rc:;, -

gi6n crne se ajuste a St.'\s respectivos intereses. 

5.3 La emergencia del' México petrolero y la Segtiridad Nacional. 

A p~rtir de la emergencia do México como prodúc.to.r y 

.dos, poco tiempo después del bloqu~o l?etr9~~~~e:;~~-:4:~:~'~s páf. 

sc:~s árabes al mercado nortecirner-1.cano,;;~f~/ói·{:~;:i.;~;··i;{t_e:rna -

cional de energ_éticos y el alza de, ia~;>pf:eCios>aé i~ OPEP, 

así como de J.a pérdida relativa d~l>cioritrol estadounidense 
~~;,~;:~~;:__;.L~o:;·_,.::_-c~-- _ __ _ _ 

sobre el Golfo Pérs:i.co, con.la>reyo'lucio:Ó:>iraní,el valor 

estratégico que México. repres~nti-·J~~·~ ~ü vecin.o del nor­

t.e, · se. ve sustancialment:é incr~m~rit~d().f El:xjc:!~r6leo mexi­
cano significa, par.a Estados Unidos; <eí: aumento de la.afer 

ta mundial, la estabilizacj_6n de. 1os _pi,-ecios 3 u11a_ fuente 

de abastecimiento alternat~va al Medió ~riente~ 

. , "? / Herrera, I<en6; Centroarnéricr.:i., Un tema de fondo, 
~ CENIE'l', Mé.x.:i.co, -·T0m-:--------·-----~--~-----···~----
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En 1975 las reservas comprobadas de hidrocarburos 

eran de 6.3 mil millones de barriles; parct 1976 se incre 

mentaron 77. 7% alcanzando 11. 2 r.ül ntilloncs. Nucvil.rnente 

en 1978, las reservas se dispararon has~n 40.2 mil mill~ 

nes de barr±les¡ es decir, crecieron 25B~. En J.979, di--

cho crecimfen to fue do 14~ resrx~c to al .afio anterior, para 

aumenta~~n marzo de 1980r 9%, y elevar la cifra oficial 

a 50.m.il·millones de barriles. En septiembre de ese añO, 

la rcvi·si.6n de las reservas probadas·• coloc6.1a cifra en 
: ~.· .·_ -.- -- . . .· -

6 O mil millones (se frtct-'e'ni~ntó 20~;;)_. En iSl8 l¡.. el informe 
. .- ~ 

de labores de PEMEX anuncia que sc:in 67.83>rn.iL:millones y, 
: ·'c.- .. :· . .-..... -.,,-. 

de 
. - ·· ... -~< . :. - ·,. ··. ',,,. -. . : 

Mé:x;i.-co se coloca a~.{-~; ~n. seis t:tfro_s, ' ':~i ~uarto 1 ugar 

a nivel mundialr d~i~ués de la~~~~n Soviética, Arabia 

Saudj_ta e Irán, y antes de Kuwa:Lt·y Estados Unidos .103 /_ 

Paralelamente, la produbci6n· y la exportaci6n de 

petróleo se elevaron:. de 65,0 .I\~_il }:)¡;¡.rriles diarios. proqu 

cidos en 1974, en 198.0 sepéis~'a2,rrdllonesde hél.rriies 

dj:arios y la plata forma para ~.19Jl.2_ se e:t.eva. .. a.~!B]111j_llo-
. . ; . - . 

nes ele barriles al día. Las .exportaciones ae:;;+'E~1:¡:::~, _pa-

saron de 65 mil barriles diarios en 1974, a 1.1.millones 
·~ 

·10~¡ Uno más Uno, "Reservas, rcv"i.si6n de cifras o políti 
cas-¡¡, MéxT·e:-o, 16 de febrero de 198¿, p. 11. 
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en 
... ··. 104 / 

1981, y para septiembre de 1982, a 1.4 millones.---

No obstante, los descubrimientos petrol(~ro:s no ne 

cesariame::nte sigr:ifican la consol.idaciJ.)n del desarro--

11 ,. . . . 105 / t t b. o economico mexicano---, y por o ra par e en carn J.o, 

s'.i. l'UE~dcn imp.Licar t1n mayor grado de vulnerabilidad a -

nivel externo. Ya en 1980, el Secretario de Relaciones 

Exteriores, Jorge Castafieda, sefialaba algunos peligros 

potenciales al proponer una diversif icaci6n de los mer-

cadas para el petr6leo: La diversificación no estg mar-

cada tanto po~c el peligro de aumento de nuestra depen ·· 

denci~a comerq±al .· hacj.a Estados Vnidos, sino por el pel.:!:_ 

gro de .".q1:1~.C~~ establezca una excesiva dependencj_a .pe ·­

trole~a (l~~·~.~~tados Unidos fr .. ent:e<a México" 1061 
;· ' .. 

· · th ,contempo_raneidad ,enfr~ J_f nueva condición de 

.to con .la capacidad de. c~ecik;~~1~{0.~c(),nesm~co ·~~~ ~icha 
. ·<-... ;~.>: y· 

condi:cj~ón representa, y la proh1nd{~adl6n de ·iél. .lucha re 
··, -.·. ', ·. _. 

volucionaria centroameri·cana se conjugan en el papel: que 

México deplegar& a trav6s de la política exterior, tanto 

104/ Uno más Uno, "No al GI\TT, plan alimentario y cont.rol 
dela p-rod1.1cci6n petrolera 11

, Mé~d .. co, 19 de marzo de 
1980, prDnera.página; Nilliams, Edward, Petroleurn -
~:nd _Rol ~-ti,~al -~h:~: .. 1~!(1E":.._~l]_!i9_:~ico, ...•• p. p :-sy sig ;. 

105 / UI!_? __ ~¿is . .Q!K', r·16xico 1 4 de~ octubre de 1982f p. 9 

10_6_/ Uno más Uno, "El pelig:co, rncis dependenci.a petrolera. 
éfr;-J;~;ti.:·cr0·~:;-u1üclo:::; ante M:éxico", Méxj.co, ;~2 de marzo 
de l9JO, la. p. 
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a nivel :rnunc1ial, corno, y fundameni::.alrnr311te, a nivel regi:-2 

nal, la cual estará respaldada por un proyecto moderniz~ 

dor de la economía, la udm:i.ni.stración insti~ucional y el 

ejército. 

Los descubrimientos de los yacimientos petroleros -

más importantes hasta el monK?nto, se han regis t.rétdo en 

el sureste del país, en los estados de Tabasco y Chiapas, 

y en los mares frente al mismo Tabasco, Veracruz y Campe-

che 107 /. El sureste rnc:x:icano actualmente vive cond.tcio-·-

nes muy particulares. A pesar de los programas de inte--

graci6n nacional en base al desarrollo econ6mico y aia 

participación política, algunas :regiones, entre ellas.la 
,:,.:,.· ·.·· '· . 

señalada, no han alcanzado los nj_veles y condi9iq11e§ :g~e. 

prevalecen en el centro y _en el norte· del paí~;)é:f',;'.qcl.Ü~a 

del mismo modelo de desarrollo, concentrado· e1~ a.i:eas geo­

gráficas muy· específic2.s. La conji.lga.ci6i1 de d6-~t~i'CEiB1~c:S'res 
.. · .. ·.··•.••. : /:S •... ·· ... 

en el sur de::~ ,México, la ubj_caci6n de los recursos.energe·-

ticos y la cercanía a la frontera con CentrC>amérl6ár<ad-'-

guieie singular importancia dentro de la condiicci6n ~olí­

tica de México en el momento histórico actualS y se con··-

juga con otros dos ,elementos. El primero s~ refiere a la 

permanencia en Ía" fegilsn d~ estructuras socioecor16inicas 

muy tradicionales,>cornolá hacienda, basadas en una gran 

dos~s de autoritarismo y represi6n, e irregularidad en 

--------·-
}~!~/ Díüz ~;e~:.: :t'iit!O, .Jorc:;c; "f'O['d.bilidarJc~~ petro:l.cr21:.~ do 

.MéxLco" en Comer e io Ex Lcr :i.c':1~, vol. 2 7, no. 2, Mt'!:-d_co 
febrero de r~rrr; ...... };>p .--TTt-=:T71J. 

•) 
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la tenencia de::~ la tiE~r:c<l.¡ y en los; últirno:; años, ¿"- lo dC:.:s 

composición orec::c•mp osici6n econ6raica de 1<1 zona a part:ir 

de las operac:i.on(2S ch~ I'E1':Ex r y e-> 1 d(~scont:cnt:.o provoca(1o ~ 

sobre todo a nivel del cctrnp2sinr1dc1, c121.ndo ll1.q.::i.r a un.::i 

violencia potencial. El sogun¿o eJGmcnto se refiere al -

flujo de inmigruntcs centroamcric0nos ccreccntado a partir 

de 1979, que huyen atemorizados por la vioJ.encia y repre--

si6n en sus países de origen, fundamentalmente Guatemala y 

El Salvador. 

. . . 

El auge petrolero y la revolüci6h. cghf:p.c)¡;tl]é:t:"~Lcana, se 

conjugan ~i1 la modern.izaci?n c1e 19::; .~J-e11l~n\;~ de 1a seguri­

dad nél.pional, ~para la de edri~~ ·d~ los ·pozos petroleros. an. te 

posibl~s boicots, y la necesidad de desalentar aventur.:i.s ··· 

gueri~illeras cm M~xico. Si bien l.a participaci6n del secto:c 

militar en la estabilizaci6n nacional. ha sido. fi.mi.tada a. -·· 

trayés. de l.:t dcspolitizaci6n del ejército :{ la mdd~rnü:a-

ci6.n de. lOs aparatos de contr.ol político y ieJ?resi6n, es 
. ' ·-·'·' 

importante .recordar que ei ej~rc.itoo, juritÓ con'e1>·PRI, es 
. • ..•. ··.··-·· 

el sopbrte del poder poJ.í·~~ci~~ ·I,a ut:i¡:i.z~ci6n dé :Lhs .fúer 
-~· ., ;>" ~.;:.{ ·:,: 

zas .mi:t.itare·s ha >sido rej_
5
tefé1.da en .la. contensié5n de.l n1óvi 

mi~n-t:q popular····man:Í:fe::;tadó a· través de acciones .·~1~·diq.ales. 
'J 

·:::;:::s!~:!i~lBtff~~~~J¡~:füs::::::sm~l·~:~::::::::~,::~ 
: 'cr .: :~~·~_,>.,,:·\·:'¿;, -·~: '--·"; ~;·:+:~ 

cional, tant(:>;,;~§'i ~).?<8.~pecto de la defensa contra las a<Jre-

siones exte:fl~~:~~ como en el mantenimiento del orden social. 

económico y político }:_0_E~_/. 

J:.-25!_/ Fé!ix Galván, en Proceso, México 22 de septiembre de 
1980,p:G 
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El 6nfé.:.sis del gobierno en el papel de l:.ls fuerzas élr-

madas estfi puesto un la defensa d8 la institucionalidad po-

lítica. 

"EJ e~H~rc :L to :j· la arme:.< da son el puQb}o c:n el sGrv icio 
de las armas; forman con 61 y dentro del gohierno, una 
~nidad inquebrantable. Constiluycn una fu~rza pdblica 
qu<:~ <.!'o. u~H1 i .1s télncia dlü derecho. Cuando élctúan p<.n~a 
gar¿·mti.zar 1a vigenci.:. de las instituc.i.on<::~ c::.;-prc~~an 

el imperi.o de la nación, No son fuerzas do represi6n, 
que implicnrí~n arbitrariedad, sino sólido aval del 
Er,tado". 109/ '.' 

El reforzamiento de la ret6rica sobre el ej~rcito se -

acompaña de.incrementos financieros. El presupuesto militar 
~ - o_- - - - -

entre. 1980 y 1981, sugiere su proceso mode.rnizador. De 1980 

a 1981, el presupue.sto gubernamental se incrcment6 3!;3 ... 6%;. 

el presupuesto para la Secretaría de la· Defensa Naci.ol'l~ti -
el ejército y la. fuerza aérea, se incrementó 86/j~'.~.:·EJl. de 

- .. - .. ·: . ,' :·~ ~::. - . ·; . ._ ·- ' 

la Secretaría de la Marina, lo hizo en 59 •.2% ;lJQj¿·j\ 
) •.. '::'·,< .. ' '-·.·<- .... ::'·'·'..-

La moderrrización del ejército se inscribe e~·un proceso 
<-'~-:;~~~~:~~--'-~~;~~,~~~~·~:--~ ~-~ -

más a.mplio de n~oderni zaci6n nacional; pr~:;ée la- -J~guridad -
•· 

'. __ .. '.,,:"'.-.·;.:. -

nac:ional fref:tte a cualquier agresi6r~ externa .o interna, pero 

no 1nbtiifica)~i: sent:ido·.y · la c9nducci6n ac".J.a política: :exte-· 

rior<ni. inte'rka .. Este proceso. co:ricierne, se'gdn el .c:;eneral -

Galván,,~ecre_tario _de la Defensa Nacional, a las implicaciones 

-----------
l.Q.9-..I L6pcz Portillo, -.T. : Primer In.formo de Gobi<:ffno, 197 7, Mé-

xico, s<:~ptiem'.:n:c de 1977~- ··----·--·---------··------

~10. / Williains, Edward; "Mexico' s modern mili tary", en gariEJ2ean 
Revi~":!_, vol. '.':. no. 4, f'loridél, otoño de 1901, p.l:~ 
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del rol de México corno rotencia petrolera, <:.L:."Í como a las 

responsabilidades, en Ccntroumé.cica y en el Caribe JJ.2-_/ 

"Por nuestra ubicación c:¡eopoJít.icn que man­
tiene ¿1 México c~n uno l:c 10:3 v·~1:l:ices de L.1 
lucha contra la llcgerr:onr é'.; por sus hü'i:r:oc::i:;;.· 
buros, :l por .l ;.1 <:iC tué11 pruhJcrntíti c.º) n:und 'LaT 
de la cna1 se c1crivar5n cornprornis·:J::; y cc;:1 -
flictos en los gue el Estarla Mexicano se ve 
~-a"- ~i1v·)]lcrado· -_, l"O'-t0" 1"1·•0 ,.·1 ·~·· .. c· C0"1 --..._ .J... l -·' (.\ , .L .Y . U-·"::J ~J..L(~,f,1_ .... .J ... -

presiCJnes e infl-:Jencias c;:tcrn2~; quc: afecc:a 
rá n 1 a::~ meta.E.;, <:~s I)ira e j_onc'~' y ob :_je:: t.i. vos na~-: 
cionales, es imperante sostener firmes y ac 

,,_ J l.,/ 
tuDlr::s .los co11ceptos ci~'." ::>c9uriclad nac:ion;Ll ~--=::___,. 

Los costos de esa modernización do los mecanismos 

operativos de la seguridad nacional, son muy elevados 

para el proyecto político y económico nacional. 

· J..a desv~~g'}_~();ri?ci~ .<lOs recúrsos económicos / principalmen 
. ,· .. ,·,~- '~\1' ;,y:}:.:,:~'-:.-,. 

te lós:<f1~·~f%:~d.()s .del 'petróleo, haci.a la adqu.i.s:Lci6n en 

el ID·e-.~cá.d.o~iexternO; 0 en prOdUCCiÓn a nivel nacional I de 

equipó, y armamento ~>af isticado. Di.chas asignaciorn~s pre­

supúestalés reducirían las de sectores con gastos econó 

micos iy·.s~spi.~Ies ··pi;j_oritarios .. 

Pc:)i.~kfa ~ar~e, .1bi criterios sobre la seguridad na 

cionai·r~~i.iC::an altas dosis de conservadurismo político 

que comprometen los·avances logrados hacia el pluralismo 

y con ello, haciamejo:r-es niveles de legitimación del go 

bierno, a trnvés de la Reforma Políti.ca .. 

---·---------
-~_!~/ ídem 

_112/ El Dí.a, "México, ob~,ieto de presione~~: r8quicrC! una 
-;-;;,7 1--1'--.r··ia a~ C"("(''l·1'c""';J •1~1c·i '))1'11 11 '.\~YJ°CC) lll -1,.,. 8 ·- '- .. e L C.'? .• '- - ,_, . .J '-•.. .. l '·' ~l - ". . ·- ( e r l (.., - 1 . L -

dicj_embr e de J. 9 81, 'l)J: imera p[i9.i.11a. Ad ver tc::.nci.a<; del 
ContraJmirante Miguel Viveros Parkc~. 
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Una consideración fundamental sobre los costos del 

proyecto nüJ.j_ tar se refiere a las posibles modificacio-

nes en la forma tradicional de la toma de decisiones. -

Una moderniz~ci6n intensa de la doctrina de seguridad -

nacional presionaría el equilibrio actual entre poder -

civil y poder militar, donde la 6lite c~vil se veria en 

la obligaci6,n de co::-npartir su autonomía con las fuerzas 

armadas. El estrechamiento del espacio del poder civil 

para gobernar autonomamente se vería acompafiado también 

de un estrechamiento de los márgenes para las reivindi~ 

cu.ciones de la oposición y.en general de los sectoress~ 

ciales. Así, de una polítiba de seguridad nacional, im­

plementada con el pretexfc)i.::de .~;1a amenaza externa, po -~ 

dría pasarse c.on a la aplicación de 

sefial~:fie. ~~bTén, que otra consecuencia del 

incremento:::del_poCl.~+~.nliJ:i.,::tc;i.r, sería el estrechamiento de 

los.víncU.los entre.iol:l alto~<mandos de las fuerzas arma-

das.· y. l~~ ~strat~ªj5~~.·i~~~Xf§]_9g:~s'<fi9:~.~~~~.r.icanos, tan-
·, . '. :" ,_..:·:~.·-~·.. . .. -." .. - ;·::.<::~Y·':·-- .. :o. \\;,.:~·-L:-."-.:"\~'. .. -~:·:.:,·-; - ., 

to a··.· ni v~i: fe ?91;?;~:~_f:R:·7.9-.~?~~.·~~~F·f ~?i~'.,f~~fü?::r:s1~·y~~·?t:i ca s mi. l i · 
': .-:;- -:· >. • ,e·,· ,.,,_. . -~t •' •• '-''"''' • - e,, ·' .. ;• • , ;.1· ·. 

tares., .... b~ri 1 1a-cres:~gfa~~:'·)?s;~W~·}}i;J_~~a,· .. ··ª~·ls~~B·~c;s .. bruscos-
:-' :'::.~:-·,;;' :; •· t:c ,. 

·en ras·;~~;~~~qs ~a-~:t~~,~-f'.~.if19;,f¡~·'Z:~~--sº'.t1_n;-~;f?'• Y' ae. ··mayo res 

~ens.~8i-i~'i;:·r~ff'i6 1ieª'igp~_:í.~2·i·;;.Ñgi2~2.~:}.t{~~~~·'.~tjµ'í de_·_ sugerir ~· 
_,:·:;'..C."°'i i' ':-:;·· . . _ 

que y exista ahora un cor1:Ei:ib,t.9 ~i-ltre los niandos mili tares 

y civiles respecto de l~s solucione~ a las c6ntradiccio-

2:1:.:_/0jeda y Herrera, op. cit. 
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nes irilplíci tar; en un sistr.=n·.a polítj_co, sino, .sugerir que 

toda solución de contensión militar y de seguridad nacio-

nal a la cuestión centroamericana (p.e. de militarización , 
de la frontera sur) disminuiría la CQpacidad política del 

gobierno para dirimir los conflictos que corresponden a 

esa región del país, a circunstancias propiamente nacionales. 

La reciente presencia de México en Centroarn~rica pr9._ 
..... , 

voca especulaciones sobre los motivos del ggbier:no mexi-, 

114 / . . cano.--- Sin embargo, desde el punto de vista de la sig-

nif icacj.ón ya explícita de la crisis regional para el --. . 

pueblo y gobierno mexicanos, la política exterior se deri -. . . ,., -
_o_-, .,.--·.- ·'-

va de la necesidad de eliminar, no de conten~r; e0~~có -

de tensión a sus es9aldas y evitar un conflicto interna -

cional que tarde o temprano, lo involucre de manera dire~ 

'ta .. En cónsecuencia, el objetivo de esta política es la -

estabilida,d regionaJ .. 

En ia/>~onseóuci.ón de este objetivo se d.elí:nean pos.i 

cióne~-·J?.~~~~;(~mp~efü~;:~~rs~ a.;:.c:~rto•p:t.?L~º' a través. de ·una 
·:. ,;;: ·'.< ;:,..::, > ,, ' . - .. 

diploIT\éi<Ji~~k~iriá~ict:·.·Eri primér·· lU.g~i-,'Jse ·•·busca n1oderar --
-.· :;:-.. ' 

la.~ t'3-c{{~~s,; 4emandás y objetivos deLcmovimiento revolu-

gi()I1Cir:LoJ:Paralelamente, suavizar la i;>o.lítica de Estados 

Unidos ~-Íin de evitar una radicalización de la revolu -

ci6n y con ello descartar una intervención abierta de --

Washington; propiciar el diálogo entre las partes y el -

paso a una negociación y la solución pacífica de los con 

--1.J.o/ posiciones citadas en Ojeda y Herrera, op. cit. 
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flictos, deslinJJr el conflicto centroamericano del con 

flicto Este Oeste, para comprometer a los gobiernos re-

sultantes dentro del pluralismo político y evitar un -

alineamiento en la alternativa capitalismo-socialismo, 

que lleve a Estados Unidos a reincidir en su interven --

ci6n. A un plazo mayor, se busca el establecimiento de -

un modelo ccon6~ico y político distinto, tal vez al esti 

lo mexicano de institucionalizaci6n, o bien una tercera 

vía siempre independiente de las dos grandes potencias -

mundiales. 115/ 

Es necesario destacar que la política de México ha 

cia Guatemala no ha sido explicitada en los términos 

que lo ha sido para el resto de la región; y ha consisti 

do básicamente, en convencer al gobierno guatemalteco de 

que el territorio mexicanq n~ es santuario de ~osguerr~ 

lleras guatemaltecos, y en disuadir cualquier provoca:-

· ci.6n-por parte de los sectores en conflicto; muestra de 

.ello fueron·. las prác~icas militares que desplegaron fre~ 

te a .. la frontera sur grandes contingente~ de las fuerzas 

armadas·· ~~C~éxico ~h 1980 , México reco~~~~:.q·t1ri:;~il la úl~ 
·'.·.· ,> :·· : 
,: ·,'-. ,·· ', 

tima. inst:aúcia, su política hacia Guatemala constituye el 
-- ·----.e - -- ~ '---"'~ 

eje princi~al de sus preocupaciones sobre la región cen-

troamer:Ccana. 

__l_l5/ Ojeda y Herrera, "La política Mexicana en la Cuen­
ca del Caribe", op. cit. p.p. 10-11 
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Dura11te el gobierno del Presidente L6pez Portillo, 

la politica exterior se desdobla novedosamente en do~ -

ins~ancias para su implen1cntaci6n: las declaraciones ofi 

ciales del presidente y el Eecretnrio de Relaciones Exte 

rieres en foros .multilaterales o en las relaciones bila -

terales, y la vía partidista a través de la·presencia del 

PRI en la COPPPAL. 
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5. 4 E1 PH.I en la política exterior de México 

En septiembre de 1979, el PRI convoca a una reunión 

8n Oaxaca, de partidos politices latinoamericanos gue se 

definen a sf mismos corno 11 democráticos, revoluciona -

rios, antiirnperialistas o socialistas, que han proclama-

do su adhesi6n a la democracia social y plural, para co~ 

tribuir a la integración e independencia totales de Amé-· 

rica Latina :J..lGI, constituyéndose la Conferencia Perma -

nente de Partidos Políticos I .. atinoarnericanos en la que 

participan 23 partidos de 15 paises de la J=egi6n. Dicha 

conferencia está presidida por el presidente del PRI me-

xi.cano y las vicepresidencias están ocupadas por Tomás ·-

Borge, del FSLN. de Nicaragua: Daniel Oduber, de Libera-

ct6n Nacional, de Costa Ricar Jos§ Francisco Pefia G6mez, 

del Partido Revolucionario Dominicano; MichaeJ. Manley, -

del Partido Nacional del Pueblo~ de Jamaica, Leonel Bri­

zola, del Partido Dcmocrgtico Trab~lhista, del Brasil; -

Anselmo Sule, del Partido Radical de Chile, Rub§n Ba--~ 

rrios¡.-deJ, Partido Independentista.Puertorriquf;ño; Gu:L -

llermo Manuel Ungo, del FDR, ele.- El Salvador ..Jii/ 
, ... : ;,::·;.:· .. t:\~ ~·~ -,," ,, 

S.i bien en la De:cÍápáciqr{',~'.r;'C:re, Oáxaca. se insti tucio-
. ' --~~:;:·-·c-p 

1·""'·-·· 

naliza .la corivergeí'lci.i·'4~.l1rié1/0 §~.l:'4q de organizaciones po 
•;, -, .{.·"':'.- .. '. :•' ~. ,,:~"-~>)>1i~;'•( :- ·, 

líticas que ·tienen eriffe>·sÍ ~ttcha'sai.terencias tácticas, 

id~()l6gicas, de estrU.c.~l.lra ;;f~·Kéi~narniento, el-objetivo 
.'-C.l_,~~':o_ .'.'~~~ ;'._ct-:~:-'. --

fu nd amen tal que las ~B:~'\~~: la i~6h.a por -1a autodetermina 

,lJ.ó/ COPPPAL, Bolet.í.n In formativo, Año e, No. 11, México, 
julio de 1982. p. 3. 

JJ:-2/ Ídem. 
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ci6n de los pueblos, el respeto a la soberanía y la no 

. t º6 118/ in ervenci n. --

Los partidos que participan en la COPPPAL juegan un 

papel importante como una nueva instancia de la l.ucha por 

la soberanía y la solidaridad de los paf ses latinoameri 

canos principalmente frent:e a las l1egcmonío.ó>. La activi-

dad de la COPPPAL ha sido muy destacada ante la situa --

ci6n centroarnericana, particularmente en el apoyo políti 

co a la consolidaci6n de la revolución nicaragüense, en -

la demanda de la solución politica negociada en El Salv~ 

do;r-, y en la denuncia de las amenazas intervencionistas 

de Estadbs Unidos en la·regi6n. 

11 r.a.presi6n de los partidos democráticos de Amé­
rica Latina en foros o por conducto do la opi -
ni6n pGbl~ca mundial, podrán detener cualquier 
intento de intervención extranjera en Ccntroam6 
rica ••. La intervenci6n de los partidos se ejer 
ce primero en el interior de los países presio-­
nando a los gobiernos para que éstos lo hagan en 
foros internacionales bilateral o multilateral-­
mente 11

• 119/ 

En la reuni6n llevadél .~ , capo. en .Managua,. «aL 19 .. y 2 O 

de febrero de 1982, laDeCfaraci;6.n~:aela:·coJ?PPAI; pun·tua.~ 
,;·:-, ... ; .. ;·~-,::.~.->".· '• .· :·:-,.,'::"'::-.·: .,_ ~·. -':·"::\··.·.·>. ,::. ";--:.\'"_·;-«;··.; .. :; .. : - .... 

-.;· .· -; _:- ,."·-~<·. __ ;:-~·:\;,.-?:->>;· 

liza su posición frenté· a!~~a,~~i±t:ili:t8I6h~ préva1YE:il:l~ci.e'.nt·e· en 

Centroamérica, 

118/-oj0-da-Paullada, en Uno más Uno, "La pr·esión partidis 
1 

,. . --r-- . .,# .,,. • .._ 

t~ pocria evitar una intervencion en Ccntroamerica: 
¡ 01eda'', México, 16 de febrero ele 1~182, p. L¡ • 

. -1.:!:2 Uno i1:ás Uno, "L•:1 pr>F;~:.ión pa.r·tidÜ;La poclria evit::!.r una 
J.r1t:-l~'vc;ií(~~:i.Ón en Centr<).tT11('.1•j ca: Oj cela" ~I'-'._c_:::_it. 

f"·;·. 
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"A. I.a COPPPl\L manifiesta su prof:unda preocupac:i.ón 
por el contfnuo deterioro de la situación poJ.r 
tic a, económica y ~1ocia 1 011 l\rn~ricéJ Ccn tral y"­
el Caribe:. Eeitor¿1 sn conviccj6n de eme~ la cr:i. 
sis tiene su orjq,":>:1 en esi~1:uctL1i-:-as econ6rni cas 
de pode:c que han generado graves cont•_., .. tdiccJo­
nes socielles .... 

B. La COPPPAL considera gue si bien el esfuerzo -
nacional constituye la prbíleru con<lici6n de de 
sarrollo, los ÜeSC\]11ilibJ:i.OS interno;-~ de los=­
puÍS8S ck· J\.rnérica Centra] ;:;or: a~p:av;::1Clo:-; por la 
crisis a~l sistemu ccon6mico internacional. -­
Frente al desarrollo de las fuer~as sociales y 
de la conciencia política de los pueblus que -
procuran superar las estructuras tradicionales 
de autorit~rismo y dependencia, la incguidad y 
el desorden en las relacione~,~ económicas i.nter 
nacionale!'_; cancelan posibili.dades de desarro-=­
llo, limitan los procesos de democratización 
y estimulan las tensiones reqi.onales en el in::.. 
terior de los paises. 

C. Lo,s partj_dos miembros de la COPPPAL denuncian 
energicumcnte laG ameno.zas y preparativos de ·­
intervención militur del gobierno de los Esta­
dos Unidos en J-\rnér ica Centra 1 y el Caribe. El 
arrnarnenti srno y el cJ is curso j.dr.wl6g ico y de --­
confron tac i6n gue pr8tendc explicar la c~isis 
de la regi6n como parte del enfrentamiento en­
tre intereses heqernónicos const:Ltuyen una de -
formación deliberada, o por lo menos, obstácu 
los al entendimiento polftico y a la urgente -
necesidad de encontrar solución pacífica a los 
problenas. 120 / 

Los. partidos consideran gue la distehsi6n, el di&lo 
' ._ . ' ... -

go y la negociación constituyen la primera·. condici6n, pa-
, . " -=e'.·<. _____ ·_-:::_·., 

ra la solución p~cíf ica y yiable de la ~risis. Si bien -
- '" . <~~o;:~,.'f ~~~·- - - . - . .. ':·; ·"~~-~o"'-'°'· -

indican que no existen f6rm-61.ci·~·~e··:,;~iicfez u!li.;ersal pa-
e' - ;·', 

ra la construcción de sociedéid~~democráticas, debe res-

petarse el esfuerzo de los pueblos para encontrar sus ~-

].2_9_7 Uno má ;.; Uno, '' Dcclar.:-i.eión c1e Managua'' , Méx:i. co, 2 '-1 -
éTc--:rc~T)r0Y,o- de J. 9 8 2 , p. 2 o . 
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respectivos caminos, según su experiencia hist6rica, en 

el logro de la justicia y libertad. 

Respecto al conflicto salvadorefio, la COPPPAL reite 

r6 la propuesta para iniciar conversaciones entre las --

partes en con~licto, sin condici6n previa, asi como rei-

ter6 su rechazo a la celebración de las elecciones pro-

puestas por la Junta de ese pais por considerar un impe-

dimento primario la violencia institucionalizada y el -

cónf licto armado gue afectan a todo el pueblo salvadore 

ño. 

Así mi~~ªf" ~<>t el . man ten imie ntO . ciel 0f ~;~j_;~~6wo-
" ·:. ·. ~l~·;i"i "-:::' . 

lítico y lá. ne) ;·'áii.ne'aci6n, manifést6 nuevamént·e ;su'..'sÓii-

darid~d y <~~~ya·;c;2c:>n el pueblo y gobierno nicara<iii~nses -

que sufren la i.nestabilidad política de la región, y de 

los intentos externos de desestabilizaci6n y ais.1acionis-

mo. 

Durante la Reunión de Managua/ el Frént~ Sapc;1in:i.sta 

de Lib~raciór{ Nacional propuso hB<;lan para •·lb~r~) la paz 
.• '/ - .. >·-·.. , __ . -··.·.:··,._ 

y la ést:abiYi:dad en América centr~l~Lcc>n · 16~LÍ:.;iguierites 
e lemeri.tós : 

'' 1. · Nicaragua reitera su compromiso a mantener nna 
política consecuente de No Alineamiento expre­
sada en el sostenimiento de relaciones con to­
dos los países del mnndo. Independientemente -
de su ori9en econéJmj.co político y social, y es 
pc::cialrnente con los países de J\:11érict:t Latina. -

2. ConsideroLlos como conveniente suscribir acuer­
dos de no agresi6n y mutua scgurida¿ con nucs 
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tras vecinos sobre la base de No Intervenci6n y 
el respeto mutuo. 

3. Asimismo, consideramos prudente hacer un esfuer 
zo para la delimitación ne "fronteras milj_tares" 
y fornws de patrullz1jc~ conjuntus de las fronte­
ras con Hondurus y Costét n.ica, con el propó.si to 
de impedir actividndr_~ ~3 irre~1u lares de elcnientos 
desafectos a cualquiera de los tras gobiernos. 

4. Insistimos en la disposición de .sostener rc~J.a-­
ciones amistosas con Estu.dos Un:i.dos, así como -
de iniciar conversaciones .sobre: CLFi.lguier asun­
to de mutua preocupación y atinqencin, particu­
larmente• orientados n la solución. negoclndu ·de 
los conflictos y el desurrollo de la coopera -­
ci6n econ6mic~ regional 

5. Estas r<:!solt1c.:i.ones dcbc.:n darse en base al más 
absoluto resp0to a la soberanía ;:1acional 1licara 
gtiense a la no injerencia en nuestros asuntos ::­
internos, al no est1mulo a J.as actividades con­
trarrevolucionarias, a la no agresión ni al blo 
queo económico ••• Nicarci.c::1ua mantiene su disposi­
ción a desarrollar su revolución y su proceso = 
en el marco de.:; una econom'.'i.n. mixta, pluralismo 
político y No Alincamicntoi y a realizar elcc-­
ciones democráticas a más tardar en 1985. ]-21/ 

A través de la COPPPAL, el partido mexicano en el g~ 

bierno. 9pupa como instancia independiente, un espacio sin 
'· .··. -

precedent~ dn el desplj_egue de la poli ti ca exterior, con 
- ' . . ~ . - : ' . ; . - . -- . - . 

el ple~c>:réconocimiento del Poder· Ejecutivo. 122/ No · s6lo 

corno presi~~nte. de la Conferencia, sino ¿i( Gn, ~pOyo· cohe-
.;:t·-~;~ .. 

rerite a la pol:í.tica exterior oficial de /:¡..1l§~·i\;6. a. C~11troa 
rnérica 1 ·el PRI es uno de los part¡cipanº~~~~~fu~k djnámicos 

del:orgáriismo • 
. . 

1211 ·ídem. 

12~/ Ver• López Portillo, en El Gobierno Mexicano, no. 35, 
"Partidos Políticos Latinoamericanos 11

, México, octu-· 
bre de 197 9 , · p . p. 3 O-. 3 2 · · ·· · · ·· · .. ·· .. · 
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En la reurü6ri de la COPPPAL en Managua 1 contemporá 

nea a la visita de López PortilJ.o a esa capital, el pr~ 

sidente del PRI ~eclara: 

" I,a paz en Centroamérica exi~Je la dernocratizació:1 
de las estructurns políticas, sociales y econ6mi 
cas de ca<la pais. Demanda el reconocimiento y eT 
ej erci-c io del plu1:a1 ismo polí t:Lco 'J de la d iv01~­
s id ad c1 P. o pe ion e s en le:~ c1 e f j_ n i e .i_ () n rJ. e 1 o ::; oh -
jotivos L>ociaies y ccon6mico;3 dc.l do::;arrollo. ne 
quiere la obec1:i.encia .i.nmecJ-i.a t.a a la vol untad de -
la mayoría y de la participnci6n nacionalista ~e 
los grupos minorit~rios ... 
El conflicto social y la crisis de las estructu 
ras pol:i.t:Lcas favoy·eccn las amenazas de inter ::­
venci ón, de internncionalizaci6n de las luchas 
armadas y desestahili~an los procesos internos. 
La situación es de tal mancrn grave que todas -
las fuarzas aemocrtticas de la comunidad inter­
nacional., y sobr0 todo las de 7\m8rico. La tina, -
están obligadas a unir voluntades en favor de -
la estabilidad centro~mericana y del respeto -­
pleno a los principios indeclinables de la no -
intervención, la libre autodeterminación U.e los 
pueblos y la solución pacífica de las controver 
sias ... " 2:~~/ 

·123/ COPPPAL, Boletín Informa-tivo, ~..P..!.. cit. p.8. 
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La intervenci6n del PRI en la COPPPAL a través del 

Licenciado Bernardo Scp6lveda, sintetiza la significa--

ci6n de la situaci6n centroamericana para esa organiza 

c:L6n política rnexica.na. Dicha i.nterpretaci6n puntualiz~ 

da por el partido en el poder corresponde totalmente a 

los planteamientos ofic:i.ales sobre la misma., y las pro-

puestas de ambas instancias -la oficial y la partidista-

para la soluci6n a los conflictos y la instauraci6n de 

la paz, son comunes. 

Respecto a las causas de la violencia y tensi6n en 

Centroamérica, el PRI señala: 

"Hemos compartido a sí, el diagnóstico de J.as fuer 
zas m~s democrfiticas y de las conciencias m~s lu 
cidas de nuestro tiempo: las causas de la inesta 
bilidn.d que er:;trL~mece a la región se encuentran-­
en el mantenimiento a ultranza de estructuras -­
econ6mi.cas y formas de poder gm-" hun pretendido 
congelar la historia de opresión y dependencia 
en bcnef icio de grupos minoritarios e intereses 
extraños al acontecer nacional" ~24/ 

Al entender así el origen de la crisis y el conteni 
. ' .. :. -:· :·-..-

do ae·1a lucha política de los pueblos, por.latransfor 

maci6n -~e l'as ~s-f:;euctli,Eas. §()~ioecon611licas y políticas· -
. . . . -

ana.cr6nicas.hac::ia~f()rl.iléi$ democráticas acordes con.el.de 

sarrollo. l;ist6~icC>, ~i ~~I~r~i t:ra su opos-iéi¿~ y recha 

zo a las amenazas de intervención externa, así como a la 

_l_.}_j/ Sepúlvecla, :B., Uno más Un~, 11 Intervención de Bernar 
do Sepúl veda ante la COPI'I'i\L 11

, México, 211 de febrero 
de 19t::-•, p. 22. 
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exacerbación del conflicto armado como alternativa de so 

lución. 

"Quj.enes insisten en J.os regímenes represivos o en 
la intervenci6n extranjera como alternativa a la 
crisis, cometen hoy rnéÜ> cp.:e nunca, una injust:i.cia 
histórica y unu afrcntn a la racionalidad ... 
El desencncienamiento de un conflicto abierto no -
representa nin~runa solución. ~:i.qni:Ficar'.i.a en cmn­
bio, la co1ni ~.> i6n Oc una cmormi::: inj Uf'>t :i. cia que se 
ría al menos proporcional a lR dimensi6n del ---~ 
error histGrico ... 
Adem§s, la oxplesi6n de esa injusta conflagraci6n 
acaso posterqaría, pero no cancelarí~ cJ. prop6si 
to transfonuador y el bnpulso reivindic0tivo. -
Afirmaría en cambio, una situHci6n permanente de 
convul si6n y de lucha que es :Ui.c LL advertir, pron 
to se extenderfa rcgionalizando el conflicto. Las 
consecuencias en suma, son tla un alcance insospe­
chado pe:co bajo esta perspecti vc.t, ·claramente orn 

niosas. Un juicio sereno invita a la reflexi6n y a 
la negociación políticas para evitar una crisis 
bélica aue a nadie beneficia". J,25 / 

Es así, como el PRI corno partido político rnanifics 

ta que comparte la concienc:l.a y los temores del gobier-
- --- '- ---·--~ 

no sobre la potencial regionalizaci6nciel con:Eii.cto cen 

troamericano·y, amenazantE!s dimeÍ1s~bÍle~,.· .. s~fr~Íando -
i;;~2.:::,/,' 

como .inminente. una. s.alida negóc;Ladaa· J'.Os confiriC:.;t<)s, y 
',' 

el prOCeSO armado¡ a través (le Una ac:qiQTI C::C>~rn~~t{t:,~ de -

voluntad política .. Los elementos que señala corrib gu1:a 

de la solución pacífica son: 

__ i_~/ Ídem •.. 
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1) La distcnsi6n, como primer requisito para prom~ 
ver acuerdos que conduzcan a la paz y estabili­
dad dol Ctrca, con un entendimiento común entre 
las partes sobre la2. caus.::ir; que dan origen a la 
crisis en Am6r:i.cct Central. · 

2) EJ. r~spcto irrcstricto al d2recho de autodeter­
minación de los pueblos; a su capacidad para de 
e idir f:i ü1 in ter f eren ci<.is del ex ter j or su e f; l:ruc 
tura do poder l)Olí t i.co y d0. desarrollo económi--­
co y soci<ll. 

3) El compromiso de todos los qobiernos involucra -
dos para asegurar que sus territorios no serán 
utilize;dos como basc~s para el hostic:.rarniento, 12 
desestabilización o la inlcrvcnción armada, di­
recta o indirecta, contra paí~:;cs de Centroarnér. i 
ca y el Caribe. -

4) E1 freno a la carrera armamentista en Centroamé 
rica que, además de exacerbar las tensiones re­
gionales, distrae recursos que se requieren ur­
gentemente para la realización de programas de 
desarrollo económico v social. 

5) La cooperación para l~ composici6n pacífica de 
intereses entre los países de la región sin ex­
clusiones o parcelaciones. 

6) El ejercicio del diC".ilos_:ro y 1.2'. negociaci6n a. 11 i­
ve1 inLerno para procurar soluciones pacf f icas 
y concertaJas en las que participen democrática 
mente Lo<las las fuerzas representativas en los­
conflictos. 126/ 

5.5 La posición oficial: el apoyo a Nicaragua, a la Terco 

ra vía y al pluralismopolftico. 

siones oficiales .que. evidencian los irit:~ieses nacionáles 

que México busca proteger frent~·a la situaci6n centroame 

ricana. 

La ~olítica del presidente Carter ~avorecía, eri cier­

to sentido que México pudiera disentir de la política de 

Estados unidos. Ya antes del derrocamiento de la -

12G-Tídem. 
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dj.cféldura nicaragüense, en la 17a Reuni6n de la OEA, con 

vacada por ~stados Unidos, el gobierno. mexican~ se opa -

nía alaspropuestas de ese pafs. En los debates de ef!a 
·. ·. .· 

reuni6n,el gobierno estadounidense postulaba el alto al 

füego, la integración de un gobierno constitucional, y ~ 

la eventual creación de una fuerza militar de la OEA. --

M~xico se adhiere al plan propuesto, en contraposici6n, 

por los países andinos que excluia cualquier interven --

ci6n e incluía la eliminación del somocismo, la creaci6n 

de un gobierno integrado por los sectores democráticos y 
. 

la convocación por el nuevo gobierno a ~lecciones en un 

plazo corto. La posición mexicana fue clara y anunció -

que se opondría a todo intento de incluir cl&ustilas qtie 

implicasen una intervenci6n de la OEA en un problema cu.,-

ya soluci6n corresponde exclusivamente al pueblo nicara­

güense_· ... ·1~_?(. 

Despri€~ de la ~eriuncia~de Somoza, el 17 de~juiio de 

197 9, la Administraci6n: Cafter reconoci6 ~l. Gobierno de 

Reconstrucci6n.NaCio~~i}···¿z¡¡~~ituído. el 16 de junio .ante 

rior. Pbrsµ parte el go~Íd.ihbmexicétI1o reabrió su Emba-

jada en Managua, como sf.mbólo del reconocimiento al nue 

v~ gobierno 128 / 

'· 127/ 

. 128/ 

El D5_a, "Dos proposiciones opt1est f · - as :ueron examina-
dan en c1 seno ele la OEA", México, 23 de junio de 
1979, D. 11 . 
TradiclonAlrnente la política exterior mexicana no -
clcsccir1occ ni reconoce gobiernos, ún:i.camcnte mantie­
ne o no relaciones con el.los. 
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Con el triunfo sai'ldiri.ista reconocido por Estados Uni 

dos, México tiene a su disposición UQpunto de referencia 
' ,~ :: .-.-

concreto para formular e implementar slipolítica hacia --

Centroamérica. 

En el proyecto de:· polít~ca E:!xt~p;iO:c que México in -

tenta desarrollar hacia Centroa111érica, el primer. obstácu-

lo a librar se refiere a la concepción, prj.ncipalmente --

apuntalada por Estados Unidos, durante los últimos meses 

del gobierno del presidente Carter misma que designa a la 

región como un campo de batalla entre las ideologías de -

Este y Oeste. Al entenderse asf, la problemática no ofre-

ce otras posibilidades alternativas a la de la guerra. Mé_ 

xico desconoce, por el contrario,· la presenci~ del conflic 

to Este Oeste en problemas que conciernen básicamente a -

condiciones polf ticas y sociales derivados de las relacio 

nes Norte Sur y de~ l:os problemas -internos • 
... 

>"'. :.._:'~ ,:.,···,_· ! .• 

México ha récJ:í;;l;z·aciÓ'abi.'ér_tarri:ente la pi:·esericia de he-

gemonías en la f~g~ .. ~~,,"~' :~élriJg econ6micas corno políticas. - . 
- ' ~ . . . ·-

Estas pueden confundir_ a/lds gobiernos con sal.idas falsas 

a la_c,ris:i:s, tales ;como el.< endurecimiento de los conflic-
-.--

tos armados y de las posiciones derechistas de mili tares , 

y paramilj_ tares, o como el enfrentamiento radicalizado de 

las masas en su lucha por derrocar a las dictaduras. Eri -

su intento por evitar estas alternativas, México actúa --

para convencer sobre la viabilidad de una tercera vfa en 
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la organizaci6n de los pueblos centroamericanos. 

"El doloroso laberinto en que se ha convextido l\mé 
ricn Latina, puede ser salvado y abrir las posibT 
lidades del porvenir si se conjugan libertad, jus 
ticia, igualdad y seguridad, lo que en esta hora­
est& significando aquí. 
Frente a muchas salidas falsas, ustedes (los nica 
ragüenses) pueden construir con su responsabili -
dad revolucionaria, una salida para Am€.!rica Lati-
na... ¡ 
Son ustedes la salida al futuro.. . 1 29 

Para poder implementarse esta tercera via, es nec~ 

sario avanzar en la autodeterminación, en el respeto e 

integración de los pueblos y en la soberania. 

Frente a las presencias hegemónicas M~xico reitera 

la tesis del nacionalismo revdlU.cic:uiario. La retórica -
_' ::·~.: ·~;~ '.>ij~·: .. . ;;'e:;,'.¡' '. \'·'.:.'·.'~:.!' ,'·: --·2.;. ;.: ' 

del nacionalismo ha sido µ1;6<?$1.~-i()~· ~cíportes fundamenta 
. '· ~ . -; .. " .. :; ~-: ... -:- ~- ' 

les de la pol1tica interna qu~ ha funcionado como el ins 

trumel1.t6 de .. bohésión de--los---sectores socioecon6micos y -

ha sf~~j(~~banderado desde los presidentes mexicanos, a 

sindi~-át:C,siy part:i.dos.>políticos de te.ndencia izguierdis-
• • I' :/'·. >-~ 

, V .. 0 > 
0 

:«'.V J-'. ' ~ , ,' ':"' , , 

ta; es:c1.ii2!i:L, h.a_sigriif:i.cadO la líriea·de. resistencia en 

la Í:n1~9{i~s'.fa ·l1ac:L<:>~~i. y ei.-1Tló~-iinient6 siI1dical' contra 

el proceso de penetración y desnacionalizaci6n impleme~~ 

tado por el imperialismo. Hist6:ricamente, el nacionali~ 

mo revolucionario y democrático ha sido la cobertura --

-í:F5r·n-_-f5'I.i-1,-"T.a rc:-./c.i1ució:--; mt'.!xicana no rn'c:.!·tc~ndc ser mo-
---- -d-·L-o·--~·- ., .. " .-:: ,-· ,. J t ·· • · i·LI~''' ~·:'.'., ... , 0 'J ·1 - f ,¡ . ., , e. lor.11 u nrr,'-"r icd _,a .... r.a .. l , , nt. .. »lCO ,_o i~t..~ .. e Jl C.-· 

ro de 198?.. 
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ideológica de la constante reiteración de la~autonomíamexi 

cana, principalmente frente a los Estados Unidos, autonomía 

que ha sido golpeuda física, económica y culturalmente, y -

muy débil, cuando se consideran las dificultad~s para tra -

zar una línea divisoria entre los intereses norteamericanos 

y los netamente mexicanos 130 I Es frecueni:e ligar la retó-

rica del "nacionalismo revolucionario" en la política exte-

rior con el objetivo de distraer la atención de los aconte-

cimientos internos. Sin embargo se ha dejado de explicar que 

esa política correspondía u~a necesidad de las propias con­

diciones en las relaciones económicas con Estados Unidos. 

Ante esta situación, Mé.xico implícitamente in,;.ita a los 
- -~ . " . ' . -

gobiernos revo1úbicir{a.rios a éntrar ~ri.~un ,,·sisterna· de áTianza 

a nivel de la retórica, que. Sú.rn8 Íd~ pe.sos de la re~.:i.stencia 
:_-· ·. . -' ·,· ...... '·.,.oo···o,·" · :.,--- -

regional frente al imperialj_smo norteamericano~ Los próce -

s.os rev<?],.ucionari.os, ?-ún los ideplqgicamente~_reformistas, im 
-_: '... ·." ·:,;::~ :' 

plican una reasumción del carácter na.cionalista, en sli inten 
-·.··-;::¡ 

' ,,·:.:, ·.:"r••H • ,:•: .':'.;'.~:',', ::;.,,'. >::,• 

.to .por· devolver a cada país· lo q~e •. ~~:!/s~f?:.·_'.>·-~' -\?>' 
•/:;::·.-:;·~ .-~~<-.:;. 

Es así corr.o se entiende1~ • .íos J.i~füáaoS,del. .. presidente Ló 
. -- <. . : ' '· _.--:».:~,:~:_:·_~··'.;'-~-)~--~~-'..-" ... ·.,. ., ~. 

-. - ·.· _-._-.-. \ ._-

pez Portillo a la unificacf.6ri \:ié~fás_ nacfbr{es latinoame-
.-----,·-:---.-- .-,.,, - .-. -,--.. -.----- -.--::- -. . -

.
11 s.i: nd emanan· del co11cier-

-- - :,e··-."'-:~'""··_ oc;·" ""-"" -"'"'- -cc--.~----,-~-o-.;.·.•-,c-_-;c,'_ .o- - - ..... - ---~ --
. .;: . .. -.·",--,, 

ricanas, imposible 1 . de. 16g:r:-~E 

to de ·nuestras ·.soberanías", es imperativo fortale 

-l.3.o/ La penctru.cion imper:i.alista es una consecuencia del ca­
rácter internacionalista de la burguesía y de los mismos 
requerimientos del sistema, por lo que se presenta a ni 
vcl de todos los países que lo integran. Esta tendencia 
se encuentra irnplíc:i tn en C)l momento en que ~;e inicia -
0~;tructur.~1ci6n del capi_tal.i_f:;rno. Ja fucrzél con que se·--­
rn:cscncia en México es t1dem5s muy particular po.r. la ve­
cindad con Estados Unidos. 
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cer nuestros nacionalismos, porgue s6lo así encontrare-

mas el camino de la universalidad, por el re~peto, la -

dignid.ad de los pueblos soberu.n0s" --=l32/ 

La bGsgueda de la soberanía mexicana se renueva día 

a día en la "continuidad" del proceso revolucionario. -

Esta experiencia n~cional se prolonga al nivel continen 

tal en la revolución cubana, y finalmente, en el triunfo 

de la ni~aragfiense y en la lucha salva~orefia. 

"A principios ele siglo el ~rozne histórico le co­
rrespondió a Mé:d.co. Libró y 9anó la primera re 
voluci6n social de este siglo, la convertimos ~ 
en acción, pero en ocRsio~cs parece que se nos 
ha empantanado ... 
A medi2~os de siglo, ot~o revolución significó 
el gozne histórico en este laberinto americano: 
la revolución cu~una. 
Por el camino ae la justicia han qu~rido ganar 
la libertad y en ocnsioncs parcc8 que se empan­
tana. Por eso, ustedes nicarugficnses, al final-
de est0 siglo, con esos dns goznes preccdenteu 
en el Juberinto 1i1 tinoanh-.i: ic~".no sj gn if ican Ja -
posibilidad responsable do que la libertad justi 
cia igualdad y s0guridad puedan ser conjugados y 
ser expectativa abierta a nuestro porvenir ... 1.~/. 

La revolución sandinista puede tomarse como un ejemplo -

para América Latina, y para El Salvador, en el caso más 

concreto, en su actual prqc}iso de redef inición política 

y social. México entierid~<~~~~,'. p9r sus antecedentes, _.:. 
:~:\:,;;:_-.; .. ': '.:, 

obligadamente cada pa_Í:s;.e·~'.i;itfblece modalidades especJ'.f i-

. cªs, y por tanto, no puedelrii debe supom::irse una solu-

ci6n política instituída, similar y concebida a priori. 

13~/ El Nacioriñ"'.r;-'Tsubraya el jefe de la naci6n el impe­
Fa-E'l.Vo-ac:-;--f'ortalecer el nacionalismo en cada país", 
M6xico, 25 de enero de 1980, p.7. 

2:_32/ ídem. 
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Cada zona requerira de sus pro9ias expresiones, a partir 

de sus propias experiencias 133/.· México ha declarado su 

disposición a respaldar la consolidación de estos cambios 

reiterando su adhesión a los principios de no interven -

ci6n y libre autodeterminación y señalando la "madurez" 

de los países para definirse a sí mismos. 

"reafirmamos los principios de política internacio­
nal que tiene Nóxico, de no intervenir en los asun 
tos internos, la so.lución pac;:ffica a las controver.­
sias, y si los países hermanos solicitan ayL1da, ·­
proporcionárselns sin cond~ciones, para guc puedan 
autodcterminarse respet§ndoles precisamente su ca­
pacidad de decisión, porque son países adultos, 
que no tienen por que sor presionados a trav~s de 
una L~ventual ayudo., que- debe resul tci.r de nn o:cden 
económico internacional más justo y no de djdivas­
o cornprornisos específicos vinculados con aspectos 
ideológicos" 134 / 

La reiterada defensa de los principios jurídicos tra-

dic~onales de la política exterior, a la vez de ser dir! 
-> . t ,_ 

gida .por México en favor de náó.f?J1<:~ agredidas responde 
. . 

también a la táCtica quE!en.ma-t-érJa de P()fítica interna-
-. -.·, 

cional Mexico lleva adelaritepreparando la .defensa de sus 

interesesai1te ~na evenf~~l•situaci6n en que pudiera ver 

comprometida su p~opia seguridad y· autonomía. 

13'.).l 

"lo que consintiéramos de violencia, de injusto, de 
indebido para cualquier país latinoamericano podría 
elevarse a principio general y revertir después en 
nuestra propia contra. Por eso México ha sido tan -
escrupolosamente cuidadoso en este aspecto; no de 
ahora, sino de siempre, hemos creído que mantener el 
principio, debe serlo ... como rnej or srarar1 tía de que 
en el propio téimbién as:í. sucederá. 135 / 

El Dfa:·-,-·~son los sistomils los que impiclen la amis 
tad ,-fos intereses hacen que ésta no se realice: JLP'!, 
M6xico, 4 de agosto 1980 
Uno rná:·} Uno, "E] cambio en Ccntro.:imdricu. es posible 
seña :La ·-,:¡f;f)··=-, .México 2 6 de marzo de 19 8 O, 1¿1. Pág. 
José L6pez Portillo en entrevista de prensa. El Día, 
México 4 de agosto de 1980, on. cit. -
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El apoyo mexicano intenta ser ·incondicional, en con-

traposici6n a la ayuda norteamer~cana. Sin embargo, den 

tro de ese incond~cionalismo, se denotan dos elementós. 

Primero, las declaraciones sobre las consecuencias de de -

jar abandonado a un pais en proceso de cambio, gue podrían 

ser precisamente.su radicalizaci6n o su satelizaci6n al ali 

nearse precipitada o inconvenientemente a un bloque hegem6--

nico. Se(J\l:rldo, las presiones ·a travéi=: de 1a retórica sobre 

ei desarrollo de un pluralismo ideol6gico dentro de los g~ 

biernos surgidos a las revoluciones centroamericHnas. 

Elplur;alismO se.~ntiende como la permanencia del jue-
' . ' .. 

go político entre·iasdistintas posiciones ideol6gicas con 

el fin ~~<~;antc;;A~~ .1;;.s ~:<presiones de '1os sectores socio­

ecC>nómicc)S de .ca:a~ país y que puedan ser asimiladas por la 

cGpula de la direcci6n a~nocrática y democratizante del po 

der ~ - Es -un inst-rurnento cuya ut.ili.zac i6n daría sentido a -1a 

fuerza legftimadora a los gobiernos revoluCfonarios al in­

cluir él ~tot:lás las fuerzas dentro de la>v<idc:t/polÍ.tica nacio 

llcl.F Y( Pélr~lelamente, cornprOI}'letería a esos gobi.ernos a -- una 

posttirá ábierta ideológicam~nte, o al menos presionada en 

ese sentido. 

Méxj.co establece él pluralismo como norma de su po _ 
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lítica exterior, en las relaciones con paises con filos~ 

fías político econ6micas i11clusive encontradas, en la --

búsqueda de la mejor comprensión y convivencia internacio 

nales. Tiene corno base de tal posición los reiterados --

principios de au.tndetorminac:i6n y no inte1.·venci6n, y el 

fomento del plt1~alismo democrático en. su ámbito políti-

Reforma Polftica. 

en lo interno y porider~ '.~e~±~riai~t:írite,, cb'~c:"~l ~~i1'()s dos 

objetivoE?. Uno, coriai~·iohar e ±nstitu;i.~ U.l1ª vida pol'.i.tica 

i:nterna que:garan-tice ci,~rtos n;i:velesde estabilidad man 

teniendo a los sectores d:Csidentes dentro del juego par-­

lamentari:-of" en '-eF gue s~·-U.ti:l:i:cen las~ instancia.s legales 
( . . . . ' 

control,adasi;'pci:í:;, :La m.:iyor~éli,prí;t:st~ ':'esto para el caso me-

xica.no~ y ~Ü~;f~()n6~:ª~- Jl1~{cierta democratiz.aci6n de la p~ 
. '·.·· .. · .:>./<·.:<~< .:.i:·;(·t'/·-:·~;·;o.; ,~<:··., ~:;:\::»':"·' 

lítica. par~,?;}1}~ri'.f.e;her>la·legi:tim±dad del Estndo. Dos, -,­

erradicar ~n~ k~tenci·al intervención abierta por parte -

de los Estados Unidos en la región, y principalmente, en 

los países con procesos revolucionariosc. recientes, a tra­

vés del fotalecimiento de la confianza que ese país pue­

da recibir ~e estos go~*~rno~al ~arantizar institucional 

mente, su carácter p{i;~~f:i.'~ta1 . y el respeto a los intcre 

ses económicos del sector privado. 
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Es probable que el apoyo mexicano condicionado en ese 

sentido, haya sido comprendido por los sandinistas y asi--

milado en declaraciones oficiales. 

"La ecoriomía de Nicara.qua se ha manten.ido en un ré 
g ime.n rnj_xto con la mayor parte de: los med.:i.os de -
producción bajo el control del sector privado que 
cucn ta con un EJ innúmero de incentivos para é:itm1en·­
tar la producción y el njvel ele exportaciones. -
De hccl1n, la p.~1ri~icipac:i_6n de nu2stro ser.tor pú -­
blico en la. economía es me11or que la de muchos es 
tados en l'-imérica Lat:i..na. 
El núnwro c1e partidos pol]_ticos se ha multiplica­
do a p~rtir de la revolución, e incluso, pueden -
formar insta.nc.i a~: de coon.1inaci6n nacional. Los ·­
sindicatos también son numerosos y con diferentes 
prefcr-:::nciaf; políticas. 1\sí mismo, la libertad de 
culto y conviccj.ones relig i.o.sa s es incuestionable 
y son diversas las corrientes quo se expresan en 
el periodismo nacional. 
Nicaragua reitera su compromiso de mantener una -
política consecuente de no alineamiento expresada 
en el r;ostenirnir~'nto de rclacioner; con todos los -
países del rnundo indepenclientemcnte de su régimen 
económico, político y social, esp8cialmente con 
los pa~f:ses de América Lat±na 136 / 

As~ mismo, los dirigentes del FDR salvadorefio en su 
. . 

v;L·si:ta a México aseguraron(gue tras el triunfo de la in-
~'-·.:-:<· :' ·;:.'.;¡ ·.~J,; .. >>: 

surresp~(>~;?1i\>'.élp~~!~~fok11~~:x;*~·~~i~'.Af:~.~;;~;~:~''s~país' no impon. 
drí~n ;'·~!'i·!h~'gimeri .· sobi'a].1~~;~~~. !~:i-~'?~'.gE./'~~bierno anti impe 

ri:alis~~->~~nt±oligáL"q~j_c; ':~y r~~,pé~h·~so·del ·pluralismo 

-pol1t:Í:co1 y·un sistema de economía m±xta donde las inver 

sioneaextranjeras estarían cbntroladas en favor del de-

136 / El Día, "El Frcni:e Sandinista de Liberación Nacional 
ante la COPPPAL", México, 2 G de febrero de 19 8 2, p. 16 
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sarrollo nacional y J.os recursos básicos serían nncionali-

zados. "Coexj_sten en el rnovimienl:o popular lo::; marxistas­

leninistas, los simplemente marxistas y los no marxj_stas"..!~17_/ 

La importancia que para México representa un orden pl~ 

ralista en la estructura del gobierno nicaragüense y el -

compromiso de las fuerzas del cambio salvadorcftas en ese -

sentido, es que el pluralismo constituye el elemento bási-

co en el compromiso que M6xico asume como aval de la revo-

lución frente a los Estados Unidos para demostrarle a este 

país que sus posiciones respecto al conflicto pueden ser -

contradictorj.as pero no antagónicas. La conservaci6n del -

s.Íste~~",dentro de los nnevos límites que impone la historia 
,·"··· ,. 

ceri'tr<:>'~fuericana, sigue siendo después de la sal vagüaJ:dia · -­

del i~'ferés y la seguric1ad naciona}., .· ~l objetivb;m~s ±º1npor­

tante. 

"Precisamente por que hay ese potencial de pluralismo 
democrático y progresista, no los debemos abandonar. 
En la medida en que se cierre el muro y no se les de­
je mover, tendrán que acudir a la otra alternativa ... 
'
1La otra al terna ti va, claro, es el marxismo-leninismo, 

y lo dije en mi discurso: si no les darnos la apertura 
los estamos empujando a lo que nosotros queremos evi­
tar, y es un grupo de hombres muy jóvenes totalmente 
resueltos al h2roísmo. 138 / 

Uno más Uno, "Pluralismo, no socialismo ·en El Salva­
dor", Ml~.:-:ico, 28 de mayo de 1980, la. p. 
Jos6 L6oez Portillo, en entrevista con Bill Moyers, 
El c:ía, - "L.:i :cevoJ.ución ir.cxicana no pretende ser mocJe 
lo nara J\.mérica Lat:in.:i: JLP", 23 de marzo de 19B2, p.8 
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6. MEXICO FRENTE AL PROYECTO REAG~N. 

6.1 El caso .salvadorefio. 

En 1981,~)S f~ctores que in~iden en el aumento de -

las tensionos en la regi6n centroamericana y del Caribe 

quo cornpl j_can - ~ 
(~J. desarrollo da lu poJftica mexicana: la 

profundización del proceso revolucionario salvadorcfio y 

la lle~Jé!da al poder de la Adrninü;tración Republicana con 

el presidente Ronald Reagan, en los Estados Unidos. 

El presid.ente L6pez P9rtillo había c1Gc1arado a st--:. -

regreso de Managua en enero de 1980, que existía un 

"apunte metodol6gico': que funcionarJ.a en corto plazo pa::-' 

ra los acontecimientos en El Salvador: 

"Ya en El S2.lVétdor están viv.lendo su propio pro­
ceso definitorio. Creo aue hav una buena oportu 
nidad pa~a que e~e país~centr~arnericano ap~ove= 
che la experiencia nicaragüense sin nece~idad de 
extremarla" 139- / 

Desde 1979, la crisis salvadore5a se había extendi-

139 / Excé~sior, "El sci:ivador está vi.viendo un proceso 

definitorio", .México, 26 de en0ro de 1980. p. ll. 



do a todos los sbctores de la población, y se polarizaba 

entre el movimiento popular que unificaba importantes 

sectores obrero, campesinos, estudj.ante13, sindicatos, or 

ganizaciones partidistas, e inclusive sectores religio ~ 

sos, por un lado, y la oligarc:;:uía agropecuaria, sectores 

industriales, grupos urbanos conservado:i:-esdel ej~rcito, 

grupos paramilitares y el Estado, apoyados con ayuda eco 

nómica y rniJ.itar norteamericana, por el otro. 

La represión sistemática del Estndo no·:alcanzaba ·a .. de 

tener las consignas revolucionarias. El desgate del r€g~ 

men del. general Carlos Hurnbcrto Romero y su incapacidad 

para enfrentar el problema social produce descontentos -

en los sectores j6venes del ejército que en un golpe de 

estado, encabezado por los coroneles Majano y Abdul .Gu-~ 

ti~rrez, derrocan al ~ob±erno y establecen, en octtibre ~ 

de 1979, una-ji~11ct;--;f~~co militar que derim1cia l-~º.ví<.1±~n 
cia y llama a deponer las armas. 

.• 
La junta intenta medidas refonnistas: la nacionali 

zaci6n de la banca, del comercio exter.i.or. y la r.eforma -

agrar~a, en un fracasado intento por disminuir el deseen 

tento social. El aborto del proyecto reformista hace evi· 

dente un vacío de poder, es decir, el gobierno no encon-

traba su camino y legi:timación entre el modo an.tiguo de 

gobernar de la oligarqufa y el ej~rcito, y la manera ti-

bia y refornüsta que se intentó e~;tablecer. 
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Los fracasados proyectos de la junta y la imposibi­

lidad de desplazar del poder a la oligarquia y los mili-

tares a través de la presión pacifica de las masas, con-

finnaron a §stas y a las organizaciones populares que la 

única vía era la vía armada, pero aun más importante era 

su organización y proclama unificadas para la guerra po­

pular :.JAQ/ 

En los primeros diás de 1980, la misma junta sufre 

su primer desquebrajamiento con la dimisión masiva de --

sus miembros: 

"Los intereses minoritarios se fortalecieron dfa 
con dia, como fdctores reales de poder, preten­
diendo volver a los esquem~s de gobierno anterio 
res obst;:i.culizando e impidiendo el deBarrol1o de 
los cambios sociales. J_.11_/ 

El triunfo electoral de Ronala Reagan y su próxima 

toma del poder, presionó a la d~recci6n del movimiento 

revoluc±onari6. El 10 de enero de 1981, diez dias arites 

de la entrada en funcj~ones de la Administración. Republi-

140 / En octubre de 1980 las Fuerzas Armadas de la Resis­
tencia Nacional se integran al Frente Farabundo -­
Marti de Liberaci6n Nacional, formado por el Parti­
do Comunista, el EjGrcito Revolucionario del Pueblo 
y las Fuer'zas Popu:l.ares de Liberación Nacional. yno 
más Uno, M~xico, 21 de octubre de 1980, p. 8. 

141 / Uno más Uno, ''Se desbarat6 c~l gabinete su.lvadoreño", 
~1exi.co, 4--·de enero de 1980, DeclcJ.raci.oncs de Gui.ller 
rno Ungo. 
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cana, el FMLN lanzó la 11 ofensiva general" contra la jun-

ta militar democristiana, llamando al pueblo a incorpo-­

rarse ~la ofensiva,·a dar su apoyo a los guerrilleros y 

a formar gobiernos alternativos a las autoridades munici 

pales. El día 12 siguiente, el FDR convoc6 a la "l1uelga 

pol'.i.tica", que duraría "hasta la victoria final". La con 

vocatoria se hizo a obrcroa, c~1pesinos, profesionistas, 

comerciantes, empleado~ pfiblicos rnaestr0s :l trabajadores 

del transporte J.~/, alcanzando gran receptividad, ¿iungue 

no al volumen suficiente. 

Asi rnisrn~ el FDR y el FMLN establecieron una Comi -

si6n Politica Diplorn~tica para conducir las maniobras a 

nivel .internacional, entablando relaci.ones con gobi.ernos 

democr~t~cos del mundo, y para elaborar las propuestas de 

creación de; 1.os 6rganos ·de. poder popuJ;ar gue conforma -­

rian el gobierno democrático revolucionario. Se reitera­

ron las declarac:i.:ones sobre la disposición dei. frente de 

establecer un díalogo con Estados Unidos bajo la condi-- • 

ci6n de que este pais r1~tirara su ayuda económica y pol!_ 

tica a la junta. ,.J.A.11 

Sin embargo, el De~~rtám'erito de Estado de Estados­

Unidos anunció la reanudaci6n de la ayuda militar suspe~ 

142 I yno rr.áf:'. __ _!Jno, 12 ele enero de 1980 

JJl 3 / lj ~o ,.,"".,.. lf.- -
·~-.!..1 __ ,~:_i~-~' 14 de enero de 1980 



~ l.46 -

dida desde el asesinato de cuatro rcl.ig iosas norteameri-

canas en El Salvador, en 1980, declarando que las fuerzas 

insurgentes se encontraban mejor armadas que el ej~rcito 

y constitufan una amenaza m~litar. 

El apunte mctodol6g±co del presidente Reagan sería 

entonces distinto y opuesto al sugerido por L6pez Porti--

llo. 

La admin:i.:Jt:raci6n Reagan representab~ la bGsgueda -

agresiva de la reafirmaci6n de' los Estados Unidos como la 

primera potencia mundial 1 fundamentalmente a nivel mili -

tar. Una de sus primeras consignas fue alcanza:::- el "mar 

gen de seguridad" comparable a la superioridad 0ue el 

país disfrutaba en los ·años c:i.:ncuentas .. "Mantener la paz 

si-gnifi·ca que construi:remos nuestra fuerza defensiva has-

ta el punto en que ninguna otra naci6n se atreva a desa-­

fiarnosn i44,i. -

a la superior id ad mi:l;tf~i'. .. sobre 

la Unié>n,~:~(SY":Lética, ami te cualguier .. ··.:.t~i~±Eipái,~::<~, Ja·· .... pqli-

tica de lá detente de las admj;nist~~ciones' Nix6rl. ;·Ford, 

y va en sentido contrario a la "equivalencia esencial".-~ 

de los afies de Kissinger. Reagan insiste en que MoscG se ,, 

encuentra detrás de los problemas del mundo, por lo aue 

Estaélos Unidos debe responder repudi.ando el SALT II, cm-

barc&ndose en una producción militar masiva y restable -

ci.cnclo lél guerra f.rf.a. 

144/ 3 de noviembre de 1980, pp. 22 y 23. 
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La poJ.itica exterior de esta administración plantea 

la reducción de las presiones del ~nfasis moralfstico de 

Carter en materia de Derechos Humanos. Esta causa segui-

rá promoviéndose como propaganda anticomunista pero no 

contra los aliados de Estados Unidos, aun si sus regi~e-

nes son dict.a.toriales. Para la derecha latirtoamer icana 

Reagan en la presidencia significa la ~ltima esperanz2 y 

1a única alternativa para detener el comunismo; signifi 

ca la luz verde para las dictaduras militares del conti 

nen te. 

La ac1ministrnci6-n reaganísta reiniciará con toda 

prontitud lci venta de armas letales estadounidenses, equi 

po militar y policíaco a los regímenes represivos de la 

región. Adem&s habrá un nuevo flujo de agentes de control 

interno, consejeros militares y grupos estadounidenses -

especiál.;CzadOS en aSU11t0S rrlÍ-litareS I hacia lÓS J?aíSeS la:.:;_ 

tinoamericanos. .l..4.5-/ · 

145 / Un~más Uno, M~xico, 7 de noviembre.de 1980, p. 11 
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E:l 23 d0 febrero de 1981 el Departamerito de :Est.adó 

publica el Libro Blanco ''Influcnc{a comunista"en El Sal-

vador" y lo d.i:funde en América La tina y Europa. Si bien 

pCisteriormente el rechnzo al documento se revierte con-

tra la política de Estados Unidos, en lo inmediato sir-

vi6 para legitimar la ayuda militar a El Salvador que se 

iniciarín ese mismo mes. El Pentágono ;:u:~:rur.1entc.'. que el 

gobierno salvadorefio no tiene esperanz~s de vencer la -

guerrilla con los recursos que posee. Así el 27 de fe-

brero se aprueba el envío de asesores militares ~no coro 

batientes- y m~s material de guerra. Se otorgan 25 mi-

llenes de d6lares adicion.:-tles en forma <le créditos mili 

tares. Se envían 4 equipos adicionales para entrenar -

al personal salvadorefio en comunicacíones, inteligencia, 

logística, para contestar ataques guerrilleros, etc~tera. 

A fines de marzo la ,ac1rninis-t:i::-ació11 Re(:lg<:rn hab;í.a autori-

zado la actividad de<56 asesores militares en El Salva­

dor.·. ·•Par·~ el .. afio fi~cal·l~-~j~);.e'.{iai~entágono pidi6 25 ~. 
m1 .. 0··f s<r1.~-~········ª~····c16l~r·~·~··•i·~h/·ayty3~\i·'!,~.~r·~:.z·:~~-~··;:p·a.·J:s., ·en ·.·.·.··créd·i. tos 

par~ r~.·~8íti~~¡·:a~ ar~k~ i .:un:.~iii6'Á,:.·~afa edµcaci6n. y 4 o 

millohE:?~:l~~· ayuda económica,·muy superior a la ayuda de 

erne:i;:genciade 25 millones de·pri.ncipios de marzo ante-:­

rior. Entre 1979 y 1981, Estados Unidos increment6 su 

ayuda a El Salvador en 400% frente a la ayuda ·total del 

periodo entre J.950 y 1979.146/ A Honduras se le asi9na 

J.tlG/ e. Arnson, op. e i t. , En el ~:e na do y J. .=1 Cámara c10 -
Represcntant.es se prescnLan t1~cs proyccto:c:; para cond.i.ci~:_ 
nar la ayuda a El Salvador, presentados por Gerry Studds, 
Edward Kennedy, Jonathan Bingham y Stephen Solarz. 
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una ayuda adicional de 10 m±llones de dólares en cr6d~to 

para'compras militares y 7 millones para educaci6n y en-

trenamiento militar, el doble de la ayuda que Carter so-

licit6 en 1980 para ese país. En marzo cuatro hombres 

trabnjabnn como entre:nadores cn1 Honduras. _L4.]._I 

El 5 de junio de 1981, el Departam~nto de Comercio 

de los Estados Unidos autoriz6 la venta a Guatemal~ de-

vehículos y equipos de comunica.cj_ones. Días después, -

Washington suscribi.ó con Guatemala un convenio referente 

al entrenamiento de pilotos con lo que se considera el -

restablecimiento formal de los vínculos militares entre 

ambos países, suspendidos en 1980. ~~/ 

IAL/ ídem 
148 / El Día, "Estados Unidos rcstableci6 formalmente sus 
vínculos militares con GuatemLila", 22, julj.o de 1981. 
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Ayuda Multilaterc:i.l y de Estados Unidos a El Salvador 
(Millones de dólares) 

Organismos y Programas 

Agency for International 
Developrnent (~ID) 
Public Law 480 (o 4~ punto 
de la /\eta 'l'nunan) 
Pc::ace Corp:-,;; 
I·Hlit.ary Assü:téince Program (MAP) 
Exirnb.:ink 
OPIC (Overscaa Private Investment 
Corporation) 
CCC (Commodity Credit Corp., Export 
Credit Sales Program) 
HIG (Housing Investment Guaranty 
P rog r mn) 
BIRF 
BID 
FMI 

T o t a 1 e s 

Años Fiscales de Esta-
dos Unidos. 

1979 1980 1981 

6.9 52.3 82.6 

2.9 5.5 17.4 
1.6 0.5 

6.4 0.7 n.n 

8.5 

4~0 22.0 

9.5 5.5 
23.5 77.0 
29.5 4 8 ."!j 101.6 

57.0 123.4 ---------
79.3 183M9 464.9 

Fuente: El Salvador, U.S. ready to put pressure on the side 
donors, en Latin America Regional neports: Mexico 
and Central Amei.-Tctl;-LonareSl'ü\1sr-:-lrr,'¿u-·· ae marzo 
de 1981 p.p. 2-3._149/. 

Frente a El Salvador, Reagan niega absolutamente reto 

mar el diálogo con el FDR FMLN, no reconoce:un'-~st:ado de -

guerra e intenta bloquear el conflicto en el> plano interna 

cional . 

. 149/Citado por Gregario Selser, en "El Salvador: ofensiva e~ 
-- presarial para obtener ayuda f inélnciera estadounid~Jnse", 

El Día M~xico , 13 de diciembre de 1981, p. 14 
Anto!-iio Cavallu, en ba:::;e a el CIP, Center Por Int0rnatio 
nal Policy, de ~vashington, señala que el monto do la ayu 
da para El Salvador alcanza 523 millones de dólares; en­
"La E~strate9ia nortecuncricana frente a Cent::r.oarnéric.:a: de 
Cartcr a ReasF1n", ponGncia, UNAM, Méxj_co 27-30 de noviem 
brc 1981. 

-.. ,. ' 
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G.2 El Comunicado Conjuiito Mé~ico Francia. 

~ ~El ~gobierno~dek~presidente D~arte 150 I y la Adrninis 

traci6n Reagan planearon corno solución a la crisis el ca 

mino de las elecciones. 

"Es imprescindible e impost~rgable., dada la violen 
cia que vi ve el pu:i..s, iniciar el proco~-;o de derno·.::­
cratizaci6n a travós de la vía eJ.c::cto_;~<11" 151 / 

Estos proyectos no confundieron n~ a los sectores in 

ternos (los partidos de derecha denuncSaban un posible 

fraude de la Democracia Cristiana; y los movimientos pop~ 

lares veian en las elecciones una salida para legitimar -

la contrarrevolución), ni a la opinión p6blica internacio 

nal, sobre todo cuando las cifras de los desaparecidos, -

presos o asesinados, se elevaba a más de 20,000 salvadore 

ñas 

Para convoca~ a elecciones democr§ticas en un pa1s -

que se encuentra en una situación de guerra civil, prime-

ramente tiene que asegurarse la participación de todos --· 

los partidos y representantes populares, así como la ob--

J,.51/ José Napoleón Duarte, dirigente democratacristiano, 
se convirtió en presidente de El Salvador, en una reor 
ganización poLí.tica de la junta, que dio todo el p~der 
a los derechistas. El Coronel, Jaime Abdul Guti~r~ez 
pasó a la vicepresidencia con todo el control militar 
del país. Fue en esta reorganización, de diciembre de 
1980, que Majano fue eliminado de la junta. Novedades, 
México, 14 ele diciembre de 1980.1a. p. 11 Un democráta­
cristiano Dresidente salvadoreño" 

..:_is:ol El D.'Ía, 11 L~s pulgarci tos", México, 24 de mayo de 19 81, 
p. Jl} 

153/ Ídem. 
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servancia del derecho al sufragio <le todos los ciudadanos, 

y la garantfa de respeto a la libertad de elecci.6n, sin -

presiones físicas o morales a los votantes. La Ley Transi 

toria sobre la inscripción de partidos políticos en El --

Salvador sólo recono6ia la existencia de los partidos que 

funcionabán hr.tsta antes del golpe de Estad(i úc octubx e ele 

1979 (PCN, PDC: PPS, MNR y UDN) que dejélba de lado a· los 

integrantes del FDR FMLN (a excepci6n del MNR que finalmen 

te no participa). 

Frente al nuevo escenario subregional con tensiones 

agudizadas por el apoyo norteamericano a Duarte, y la. co~~ 

tinuaci6n de la violencia,el anuucio de una participación 

creciente del ejército hondurefio en territorio salvadore 

fio y las amenazas de intervención directa de Estados Uni-

dos en El Salvador, México y Francia, a través de sus re~ 

pectivos secl;Ed::ár,-:i.o>y ministro de Relaciones Exteriores, -

reconocen ~.ri<~:a 'deC~araci6n conjunta, que l.a alianza del 

Frente Faf~BGri;do' :;ré.lrti para. la Liberación Nacional y el 

Frente Dem6brátic~ RevoluciÓ~\aJ:"i~ constit~ye~;\J.1~~',~~fi~~hza -

politica representativa i~d;is~l.lésta a asumircl'.~~~.;:~~µ~:i-ga ·­

cienes y a ejercer los derechos que de ello s.e derivan, y. 

por tanto, su participación en los .mecanismos de acerca-

miento y negociación de la soluci6n politica a la crisis, 

es legitima. 

En el rcconocirniento, juega un papel fundamental eJ.-
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hecho de que se considera que los sufrimientos del pueblo 

salvadorefio, en la situación del momento, constituye una 

"fuente de peligros potenciales para la estabilidad y paz 

de toda la rogi6n'', ante los riesgos de una internaciona-

Jizaci6n de la crisis. No obstante, runbos paises concuer 

dan en que la solución política a dicha crisis correspoE_ 

de únicamente a.l pueblo de El Salvador. 

"Recuerdan que corresponde <1 l pueblo su.lvadoreño 
iniciar un proceso de solución política global. 
en el que ser§ establucido un nuevo orden inter 
no, ser~n reestructuradas las fuerzas arrnadas,-
y ser§n creadas las condiciones necesarias para 
el respeto de ln voluntad popular expresatla me­
diante elecciones autent.ican1ente libn;;s y otros 
mecanismos propios de un sisten~a dernocr2tico ·l.?2../ 

La declaración mexicano francesa da un nuevo estímu 

lo a la revolución salvadorefia respaldada ahora con un ~ 

reconocimiento internac~onal, pero ademfis, da mayor con-

fianza en las per.::;pectivas de una negociación c1e J.as par 

tes en conflicto antes de la celebración de eleccion~~ -

en ese país, con lo que se lograría que dichas elecciones 

tuvieran la oportunidad de ser realmente dcmocraticas. Es 

ta perspectiva empafia los proyectos norteamericanos y sal 

vadorefios. Estados Unidos manifiesta su contradicci6n an 

te la declaraci6n sefialandc que, si bien es preocupante 

el sufrimiento del pueblo salvadorefio y que la solución 

---·----
_l~~/ El D."f.a, "H.econoqen México y Francid al FDR FMLN como 

"fu e Y' za re pres en ta t: i va " , M é ;.: i e o , 2 9 d e a g o s to el e 1 9 8 l , 
p. 15 
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de la crisis correspondri a los propios salvadorefios, su 

gobierno est& en desacuerdo con lo que considera que 

equivale a eludir el proceso electoral en El Salvador, 

y manifiesta al mismo tiempo, que el FDR FMLN represen 

tan s6lo una parte del panoré:.mn politico de El Salvador. 

que estima "mucho más amplio" _l.;?.~:L/ 

El alcance político del reconocimiento tanto para 

las fuerzas internas salvadorefias crnno en el impacto -

que tendría a nivel internacional, es comprendido por 

los representantes de la alianz~. La Comisión Político 

Diplom~tica del FDR FMLN declara: 

"Este es el triunfo de la pc-!rsj stenci.n de nue::::tru. 
lucha. EJ. reconocimiento de que somos una fuerza 
beligerante y el reconocimiento de nuestra pre -
sencia pol!tica ~ignific~n el mayor triunfo inter 
nacional que hemos alcanzado ... 
El reconocimiento qu.-=~ los gobiernos de M.éxico y 
Francia hicieron hoy rGpresenta el grado de madu­
rez alcanzado por la organizac~ón popular salvado 
rerla y echa por tierra con toda otra versión que­
na se ajuste a la rea.l.ic1ac1 de lo gne pasa dentro 
del pa1s, y a las cuales son tan afectos la Junta 
y el Dep2rtamento de Estado norteamericano. :!:55 / 

Ante el nuevo triunfo la Comisión apunta gue las -

fuerzas populares desean la salida política. Así mism~, 

154 / El Día, "Cau~o desacuerdo de Washington c6ii eT cómu 
ñicado; la junta dice que lo estudiará", Mex_O~ .29 
ag. 81, p. 15 

155 / El Día, "El reconocirnierrto mexicano francés demue s­
trala rn¿1clure:z del movimiento popular salvadoreño", 
M§xico, 29 de agosto de 1981, p. 15 
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el FDR FMLN da a conocer los puntos gue presentar!a en 

la mesa de las posibles negociaciones: .1) ,la consti tu 

ci6n de un nuevo gobierno; 2) una nu~va instituciona-

lidad que asegure el proceso democr&tico; 3) el esta 

blecimiento dé un nuevo orden ccon6mico interno; 

la restructuraci6n total de las fuerzas armadas 

4) --

1.5.6-_/ 

La junta salvadorefia protest6 energicamenLe por el 

comunicado, acusando de intervencionj_:,;:;no u. .México y 

Francia, y reclamando gue a ninguno de estos países, ni 

a ningfin otro, les corresponde sefialar los modelos de -

solución de los problemas internos de El Salvador. En -

apoyo al gobierno salvadorcfio, nueve paises latinoameri 

canos (Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Guatemala, 

Honduras, Rcpüblica Dominicana y Venezuela), encabezados 

por Venezuela y Colombia, presentan una Declaración Co~ 

junta, condenando la resolución mexicano·-francesa de re 

conocer la representatividad del F'DR E'NLN. 

"Señalan con gran preocupación que el pronuncia­
mientode esos dos gobiernos en favor de uno de 
los extremos subversivos, que mediante la violen 
cia pretenden torcer el destino democr§tico y -­
la libre autodeterminación del pueblo salvadore 
ño, tácitamente invitan a otras entidades extran 
jeras a pronunciarse en favor de los elementos -
extrem~stas que son partes en la crisis; por tan 
to, lejos de contribuir a la solución del probl~ 
ma, al tratar de intcrn~cionalizarJo, propicia -
su agravamiento" _15.2/ 

-----------
156/ Sdem. 

157} Uno rnfis Uno, "Cc~n~3uran 9 paS.ses el apoyo al FMLN", 
flexico~---3-(fo noviembre de 1981, pr.imePa página 
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Frente a las acusaciones de intervencionismo hechas 

contra la posición m~x~cana, M6xico re~ponde ~bn un defi 

nitivo rechazo: 

"no se reconoció a la oposición coma gobierno legi 
timo o siquiera bclj_~JC rcinte, si!:o como fuc!r:.~a p'.):­
lítica representativa que debe participar en las 
negociaciones si sinceramente se busca una solu -
ci6n política" J5.~_I. 

Efectivamente la declaración conjunta levantó muchas 

polémicas a nivel internac~onal no sólo en cuanto a inter 

venci6n, sino también en cuanto a legitimación de la gue-

rrilla, y a si la posición no debería más bien plantearse 

para la situación interna de México. Por ejemplo, en la 

·entrevista a Jorge Castañeda, 

11 no significa que estemos legitimando la guerri 
lla, al contrario, lo que estamos haciendo es to­
mar en cuenta un hecho real, que ocurre. Nosotros 
no estamos creando la guerrilla, la guerrilla exis 
te como un hecho indudnble en El Salvador. Ahora = 
cuando existe, y en este grado, cuando controla 
una parte del territorio, cuando se ha desatado -
una auténtica guerra civil en El Salvador, todo es 
to tiene ciertas con secuencias pal]. tic o j uríuicas·­
a las cuales alude la Declaración Conjunta de M¿xi 
co y Francia; pero nosotras no creamos esas candi= 
cienes, simplemente reconocemos qua existen y nos 
anticipamos, es decir, preveemos cu~lcs pueden ser 
las consecuencias jurídico políticas de ello pero 
no estarnos legitimando ... " 159 / 

158/ !:l_ Día, "México no e,;; int•:!l'Vencionista y red1aza el -
acuerdo de Caracas", México, S C:e E>cptiembre c1e 1981, 
primer.::i p.ftgina, Declaraciones del Li e. LTort,;e Castañe­
da. 

159/ 5.d cm 

.. 



En diciembre, l~ Asamblea General de la ONU inst6 

a la junta democristiana en El Salvador a negociar con 

"todas las fuerzas políticas representativas" de ese -

país una soluci6n 11 libre de intimidaciones y terror". 

La resolución fue copatrocinada por México y nueve paí-

ses de runérica Latina, Africa y Europa, con 65 votos a 

favor y 54 abr:.~tenciones. La re so] ucj_ón llamó también la 

atenci6n de 11 todas las partes interesadas" en la s.i tua-

ción salvadoreña, acerca de que las normas de 1a Con -

vención de Gineb~a de 1949, sobre la protecci6n de la 

poblaci6i1 civil'; son aplicables a conflictos armados -
'·.; ' ; ., '; 

que ~6-,'i'~~i~ij~~:e6ar&d·c'er int~rnacional. -lfill./ 
~.'. ':,:, :....:~ :·.'~:·:.().;;:);:~<'.::, .. \ 

' . ~:··- _.: -'\}'.~:,:· 

-. t.:~p.~J.:1~1·~~tit?, · ~ri·:t0~ }Sl :A_samblea General de la OEA lfil_/ 

22 pa:t'§~s}~el contíri'.Jnte·,. a excepción de México, Nicara 

gua--y.Granada, respalaaron"el plan de la junta salvado­

reña 'de.efectuar elecciones para elegir una Asamblea 

Consti~uyente en marzo d~ 1982, y después de éstas, elec 

ciones presidenciales. Este voto en la OEA contrasta con 

la resolución de la Subcomisión de Derechos Humanos reu 

nida en Ginebra una semana antes, que deploraba las vio 

160 / Uno más Uno, !I Insta la ONU a la Junta Salvadoreña a 
negociar con todos sus opositores", México, lf de di 
ci.embr>e de 1981, primera página, Los otros nueve pa.1 
ses fueron: Francia, Argelia, Nicaragua, Dinamarca,­
Grecia, Irlanda, Países Bajos, Suecia y Yugoslavia. 

161/ En Santa Lucia, el 5 de diciembre de 1981 
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laciones <le esos derechos en El Salvador, abogaba a fa-

vor de un acuerdo negociado antes de las elecciones y -

reiteraba el llamado a los Estados para que se abstuvie 

ran de intervenir en la situación interna de El Salva -

d 162 / or. --

Despu~s del intenso apoyo de M6xico al triunfo y, 

sobre todo a la consolidación de la revolución nicara -

güense, podría pensarse que se hace una costumbre valio 

sa el apoyo a los movimientos insurgentes en otros paí-

ses, y que la política que se de~arrollaba en 1981 hacia 

El Salvador correspondía al ennaltecimiento de los valo 

res revolucionarios contra el imperialismo. Esta ha si-

do efecti vamentG, una característj_ca de la política 

terior mexicana, sin.embargo, en el casosalvadoreño, -

esta "simpatía" por el movimiento popular tiene raíces 

más profundas. 

La posición mexicana no recha.za las elecciones, p_i::. 

ro las condiciona a una previa negociación de las par -

tes en conflicto. Rechazar las elecciones implicaría pr~ 

longar la guerra en El Salvador-y posiblemente contempo 

raneizarla con los brotes de insurrección en otro~ paí-

~l D]_a, "Beneplácito de Estados UriidOS pOr ;iáº'resolu 
cion de la OEA respecto a El Salvador, 10 de diciem­
bre de 1981, p. 19. 
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ses de la región -especialliiente Guat~mala-, provocándose 

no s6lo una potencial internacionalización de la crisis 

en el sentido de que tanto los revolucionarios como los 

militares implementaran mecanismos de mutuo apoyo, sino 

una situaci6n regional en que los países contuvieran en 

si mismos y por sus propia~ condiciones, conflictos y -

cuestionamien~os locales, contra sus respectivas estruc 

turas internas. 

Las elecciones no constituirian una solución demo-

crática sin las,p~~vias negociaciones que llevaran a la 

participaci6n.~e·io~ sectores en lucha a la contienda 

electoral, cuando es ya todo un pueblo el que no sólo -

apoya, sino se lanza a la revoluci6n en respuesta a la 

ilegitimidad del gobierno. Más aún, elecciones en tales 

condiciol1es TleVariaI1 a un triunfo de la extrema. dere ---
. '-,"·-. 

-·.:,· 

cha fuéri.~g?~i-ti{{i.:fib~da por el descontento sufrido a cau 

de .. la sl:i8~'.a'.J«pc:ira<implementar los mecanismos certeros de 
- . »' ;:.:··:: ... "_':.;".i>:>.·,· ":f:·-.· . 

represi6l'l'~\le eliminaran radicalmente las fuentes exter 

nas del conflicto. Es decir, forzar hacia el retroceso 

hist6rico, cuyo resultado, tarde o temprano, seria el -

choque agudizado de la conciencia del pueblo con los ele 

mentas retardatarios, establecidos ex~lusivamente en ba 

se a la represión. 
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11 J.,as elecciones en F.l Salvador, programadas para 
finales de este mes, cst&n condenadas al fraca­
so. La oposición ya ha anunci.n~o que las 'boico 
teurC1 1 

• Por consiguiente, los resultados servi­
rán s61 o para fortalccc:r é1 les reprcsc:~nt¿:ntes 
de 1.:1 línea rnás dtu·¿1 dentro d(~ la actual junta, 
que a su vc'z es producto de un golpe de estado. 
Los elementos moder<Klo.s queda:r.án una vez mQS, -
atrap;,cJos en r:1Ccb.o, fJ(~1~·0 esta ve:~, fnero. de la 
junta. Lo cierto es que~ la con(-. .i..endu. civil con-· 
tinuará y quG el pueblo de El Salvador seguirá 
sufriendo sus trtigic~s consecuc~cias. Para que 
esa elecci6n t0nga sentido, d0bc estar precedi­
da por una negociaci6n política y un cuse al -­
fuego .... ¿cuando han servido unas elecciones 
rGalizadus en medio de una gu0rra civil para en 
centrar el consenso nacional;• 163 / 

Con el establecimiento de un régime~ de derecha en 

El Salvador, M6xico se encontraria ante un retroceso en 

sus avcinces por 11 pluralj.zar 11 la regi6n, con un contrap~ 

·so a la revolución sandinista y con una reafirmaci6n de 

la presencia norteamericana en la región que iniciaba, 

en la década pasada, una relativa ~liberalización • 
. . 

•' ., ·."·· . 
< .. ~'-.:~:>~ ' ,-, - .~>:·-·.. ''·\:;.:--; ,,··;. ;.,./, . . 

. Es to ~;/ n ~~v~]~,~-te·~ · ~~~~~~~-';,\~"~~~#~~~&~:., ¿.~i~:·~~~~~t7F: .con -

tra la in:E11.i~nh:ta:za~\.E8fados úti'iáoiil';á:t; cpó::ttk·,'.Q.\kaell\~s 

el sur. ,:Cgg~;~~pl~riclo la s¡~~él~¡6ri a· l~~g~\~~.~-~~~·¡ y d~ en 

do que var:i:os •e.gobiernos de la regi6n sufren ya las pre-

sienes de las demandas socioecon6rnicas de sus pueblos, -

aceptar ahora alternativas que no impliquen una moderni 

zaci6n del estado, sería un precedente para que la situa 

163/ Uno más Uno, "Negociación o fracaso electoral en El 
Salvétclor';-~-Mé;d.co, 11 ele marzo de 19 8 2. D~claracio­
ncs d0l Lic. Jorge Castafieda . 

... ·'., 
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ci6n se rep~ticra en otros países del &rea, como solu--

ci6n ahist6rica y temporal. 

6.3 El Proyecto Mexicano de Paz. 

En febrero de 1982 el presidente L6pez Portillo r~ 

cibe la invitación del gobierno nic~ragÜense para viajar 

a Managua, donde recibir~ la condecoraci6n de la orden 

Augusto César Sandino, en su máxiruo grado "Batalla .de -. 

San Jacinto", como reconoci.rni.ento a la labor de México 

de apoyo y solidaridad con el pueblo nicaragüense. 

En sus palabras de agradecüniento J,ópez Portillo· de 

clara que ese apoyo a la revoluci6n sandinista se ha con 

vertido en la "piedra angular" de la política exterior ~ 

mexicuna. México reitera que Estados Unidos se abstenga 

de intervenir en la regi6n, 

"Una intervenci6n en Centroam6rica y el Caribe, re­
presentarfa un g~gantesco error histórico además 
de significar el regreso a etapas que pretendían 
dar derechos a la fuerza. Provocaría una convul~ 
si6n cont~nental y el resurgimiento de un profundo 
sentimiento antinorteamericano en los mejores hom­
bres de toda Amér íca La tJ~na 11 

, 16_!/ 

164 / El Día, "Ni el terrorismo nos amedrenta ni· las ame 
nazas-nos frenan: JLP, en Nicaragua'', 22 de febre~ 
ro de 1982. 



En este discurso L6pez Portillo deja ver una de las 

más el.aras interpretaciones que sobre los sucesb~~d~htro 
. - - ·.· . '·. . 

americanos tjenr~ la política exterior mexic~na.,(y que ha 
.. ·-- ;·. ~ . :- ' .: . 

sido el elernQnLo centri11 de la actitud seguidélpor nues-

tro país: 

"Puedo asegurar a mis buenos amigos de Estados Uni­
dos que lo que aqu~ en Nicaragua sucede, lo que -­
acontece en El Salvador y el viento que sopla por 
toda la zona, no representa un peligro intolerable 
para loó> interer;cs fund.::m:c.:n tales y l.::t seguridad na 
c.ional d'.::' los Estados Unidos, y sí, en cambio, el­
riesgo de la condena hist0rica por conculcar vio -
lentém1e;1 te de:cec:10 s de los pueblos, gue sin duda, 
el de los Estados Unj_dors re:cclu.ma para sí, autode 
texminurse en la independencia, la dignidad y el 
ejercicio de su soberanía" _:1:~~/ 

Lo que México con~rende de la crisis y los cambios 

en Centroamérica, y que .no ha logrado transmitir a los 

Estados Unidos,, es que dichos cambios no son radicales y 

no amenazan. sobrepasar sistema capitalista. Las revo -
.. _' ¡ -, :. •• - ·,·. 

1 uciones cént~o-~eri.¿~nas su rechazo al .im 

oligarquías locales, deman -~ 

dando modifit~aci.ones <en las estructuras internas y· 1a r~ 

ducci6ndel peso de la hegemonía norteamericana,·más ho 

han reivindicado un carácter socialista. Las demandas 

son aun manejables y mediatizables dentro del sistema, y 

s6lo ser&n radicales en cuanto no se implementen los me-

canismos que les den viabilidad. Por el momento, la zona 

requiere urgo11temente su pacific~ci6n para poder encon -

165/ .'Í.clcm. 
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trar y negociar las salidas politicas convenientes para 

todos los que constituyen la regi6n, no a través de la 

guerra, sino de la razón. 

López Portillo presenta ante el pueblo nicaragtiense, 

la regi6n y Estados Unidos, el proyecto gue M6xico consi 

dera como la alternativa para la paz de la Cuenca del Ca 

ribe; y gue trata de plantear por separado los mecanis­

mos de negociación, dG intercambio y de formalizaci6n de 

concesiones que conduzca a la distensi6n y estabilidad. 

Parte de sefialar que existen "tres nudos de conflicto en 

la zona: Nicaragua, El Salvador y, si se quieren ver las 

cosas de frente, las relaciones entre.Cuba y los Es~ados 

Unidos 11 .1:..E?&_/ 

El diálogo entre Estados Unidos y Cuba iniciado por 

.el Secretario de Estado norteamericano y el vicepresiden 

te cubano puede convertirse en negociación en base a un 

difícil, pero "no irresoluble", sistema de mutuas conce­

sj.ones. Respecto a El Salvador, México ha pugnado por la 

solución politica negociadá entre las partes en conf lic­

to. A las preocupacione~ de Estados Unidos sobre las con 

secuencias de una solución negociada, L6pez Portillo se­

ñala que México y otros países "inclusive aliados de Es­

tados Unidos, podrían estar en condiciones de dar segu-

ridades a este respecto". 

16G / ídem. 

; . ., : ~; , . 
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Méx~co propone tres elementos para la relajáci6n de 

las tensiones sobre Nicaragua: 

Primero: "el gobierno do Estados Unidos debe desear 
tar toda amcnáza o uso (1c la fuerza diJ:-igido contri:l 
Nicaragua ... No intervención arm2da ni en Centronm6 
ricn y - meno ó'; en Nic<.r<:~<JUa" -

Segundo: "es posible e inc1ispc~nsabJe el coini0nzo c1c 
un proceso de rcducciL>n cc¿uili.brt:tc1a. de efectivos mi 
litnres en el area si son desarmadas las bandas dc­
<JUél.rdias so:c:cY.:J·.~,t.as c_¡uc: opcra11 '' lo J.argo de la -­
frontera entre Honduras y Nica~agua, y si cesa el -
entrenamiento de grupos semeja11tes dentJ:-o de Esta -
do~> Unidos, desél[)arecieLc.:o así una umena?.a real con 
tra la intcgridaa del pafs, es de pensarse que el= 
gobierno nicaragüense renunciara simultaneamente" -
aJ proceso c1c apertrecharniento. 

Tercero: "considero fuctible y deseable Ja e1abora­
ci6n de un sistema de pactos de no agresi6n entre 
Nic~ragua y los Estados Unidos por una parte, y en­
tre Nicara~~ua y sus vecj_nos, por la otra" -~7 / 

IJa propu·2st.a rno.xicarta de paz· fue calificada en los 

medios diplom~ticos internacionales como ''una alternati 

va a los proyectos intervencionistas que Estados Unidos 

168 / desean desarrollar en la región" .:._ __ 

Así mismo, el presidente Fidel,Ca,¡,;t;1:70 envió un men­

saje a L6pez Portillo para felicit,~~,i~;~~~f· ;:i~:'.:é:b~decor~ 
ci6n y el discurso de Managua .. ~a'stf8: ~~:tf.~G.'ci ~u cornpr9_ 

miso para buscar las vías que eliminen 19s tensiones re 

gionales y reitera también que los pueblos latinoameri-

167 I Ídem 

168 / Uno m5.s Uno, "Califican propuestas de JLP como al 
ternativa de paz", México, 24 de fcbrePo de 1982, p. 
17. 
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canos no deben temer a las armas cubanas: 

"Es pues, el legítimo, sagrado e irrenunciable; de­
recho a la propia defensa lo que ha llevado al -­
pueblo cubano a organizarse y preparnrse militar­
men-te en forma rnosiva. Por ello par<i los paísc~s -
hermanos de Jl.:rnérica Latina y el Carib·,!, 12s armas 
cubanas no ~;0rán j<11~1{is un peligro, si.no símbolo -
de una 0ecisi6n expresada en su dí~ µor Jos6 Mar­
tí: 1.a· e>~ impedir a tiempo, con la ind ~pendencia 
de Cuba que los Estados Unü~us se cxti.endan por -
el área y cCJ.igan con c~s¿: f¡_Je_:za méis, :=~obre nncs -­
tras tierras de ;,rnerica. Con::.;ti tuímos en .:cealidacl 
una s6J_ida e irreductible trinchera contra el ex­
pansioni srno ... 

11 Si el gobic.r.no do Estados Unidos -·fuente de todos 
los problemas que afectan hc:y a la l'lmé:cj_ca Latj_na 
y el Carj_be- asume el comprom~so de no agredir a 
sus vecinos, si pone fin a sus continuas amenazas, 
si deja dG emplea1~ sns arrc:i:ls y sus finanzas en el 
apc·yo a res:rírnene::-; 9enocic1as, si cesa sus activJ~c:.:i 
des subversivas, acciones todas que ont~n priva = 
das de la. más elemental lcg i timidad, Ceba est_;c[ ·- -
dispuesta a colaborar en los nobles esfuerzos que 
usted h<l delineado en Managua para traer a la re­
gión la atm6sfera de paz, de mutuo respeto y de 
necesarias transformaciones, a la cual también no 
sotros uspiramos. . . :;_59_¡ 

M§s adelante, la respuesta positiva del FDR FMLN a 

la propuesta mexicana se dio a conocer en un.comunicado 
. . . . 

que afirmó 

guerrillera 

que la• direcci15-[1 . .g\+~2~~~s~(;i~ncivil y 

aceptó .•. · sin. con~f ~&~ri~~'fl~~~.i~' Ei··· Frente 

declara que está dispuesto' ci<'l.hiciar~ldonversaciones do 

paz sin condiciones previas y a· aceptar que México se -

convierta en el canal de comunicaci6n de las partes. J- 70 / 

..1__6LI El Día, "Texto de la carta de Fidel Castro al Dre­
sidc-nte mexicano:', México 2t~ de febrero de 1982. 

170_/ Uno r.1ás Uno, "Aceptan los insurgentes salvadoreños 
sin condi~iones previas el plan de paz del presi­
dcnto L6pcz Portillo'', H6xico, 4 de marzo de 1982, 
p. 14. 
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La resp\1esta norteamericana no se hizo saber sino 

hasta un par de días después. Reagan afirmó que la seg~ 

ridad de Centroamérica y el Caribe no es un fin en sí -

mismo, sino que tiene el prop6sito de permitir la e<lifi 

caci6n de go~iernos responsables~ representutivos y pl~ 

ralcs que respeten a la iniciativa privada, la Iglesia, 

el sindic<::tlisrno, la prcnsu y lo!:. d2rr~chos h11mano~;, y --

por ese motivo "he expre~~ado mi apoyo a las elecciones 

en El Salvador para el próximo mes"; "lo que sucede en 

cualquier parte de las Am6ricas nos afecta en este país. 
171/ 

En ese verdadero sentido compartimos un destino común_"_ 

Manifestó gue su plan de asistencia ha sido medi-

tado con los gobiernos de la región y lo detalló en --

seis puntos: 

1) "Declarar libres de aranceles las E.;xportaciones 
a Estados Unidos pro:::edentes de Centroamérica y 
el Caribe, con excepción de los textiles sujc -
tos a regulaciones internacionales 

2) "Favorecer la inversión privada mediante la fir 
roa de acuerdos bilaterales con los paises del = 
área y con la otorgaci611 ck.• incentivos f isco.lcs 

3) 11 Ayudar econ6rnicarnente con 35 O miJ. loncs de d6la 
res a las nacj_oncs que se encuentran en peor si 
tuaci6n económica -

4) 11 Proporcionar entrenamiento y asistencia técni­
ca al sector privado de los países del área pa­
ra que se beneficien al m~ximo del plan 

5) "Organizar un esfuerzo internacional para que -
todos los aliados occidcntaJes contribuyan a 
ayudar a esta región 

G) "Proponer medic1af; es_?ccialGs para (JlW Puerto Hi 
co y las Islas Virg2nes rGciban los beneficios 

171 / Uno más Uno, "Instcmcia dE.: Rcagan: unirse al plan 
--- de JLP'', México, 2 5 de r·ebrer.o de 19 8 2 , primer't::t -

página. 
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del programa 

Sefial6 que los países de la regi6n tienen una doble 

alternativa: 

"O el establecimiento o restauraci6n de gobiernos 
constitucionales y ~oderados, que conlleva el -
crec.i_miento económico y la rnej oro. <lel ni vol de -
vrda, o sino, la cxpansi6n de l~ violencia polí­
tica y el ext~emismo de derecha e izquierda, la 
impos.ici6n de dictaduras y el declive económico 
y el sufrimiento. 1 72 / 

SupUE!stamente el programa no exc1tü.ría a ningún --

país, es decir, siempre y cuando los países que se han 

alejado de los valores de los países latinoamericanos, 

retornaran a "nuestras tradiciones". 

172 / ídem. 
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Las dificultades de una salida neg~ciada en El Sal-

expresi6n de ~~s fu~rzas revoluc~onarias, se acentuaron 

con la posici6n que tom6 el gobi~rno de Herrera Campins, 

del COPEI, partido dem6crata cristiano. 

11 La verdadera :cevol ución salvadorciia está en lograr 
por la vía democrática y JX'.1.cífica la superc:lCi.6n del 
pueblo. Ese y no otro es el empeño del presidente 
Napolc:'.3n Duarte, a quier: conozco y aprecio desde -
hace largos afto!'.:; en su sacJ- if icada l uché:i por la li­
bertRd, Ja justici.a, la democraciu y la paz en El 
Salvaclor. 
"Nue::-~trc apoyo moral, pol '.i'.tico y económico al go·~ 
bierno de EJ. Salvador tiende fund~mentalmente a -
ayudar a quienes desean que cese de una vez por -
todas, la violencia fr2ticida, los tarror~smos de 
izquierda y derecha que azotan a ese país. Desea­
mos ayudar al logro de una apertura que permita al 
pueblo salvado:ccño ascq1har la rcal:i.za.ción de sus­
objetivos de paz, libertad, justicia social y deme 
crac:i_a. En es¿1 aperturu. se conj119an actualmente =­
los ~sfuerzos de los civiles y mil.itares dernocráti 
cos salv~dorefios. -
" .•. poseernos sobrada autoridad moral y política -
para censuru.r dónde, cuár1do y corno sea necesario to 
do propósito insano de coartar por la violencia el= 
caminºo de paz que desean nuE.:stros pl'.eblos. Ve~1ezue 
la orienta su política c:xter ior inf:pirada en c~J me= 
jor Jegado de su hisLoria bolivariana y con plena -
conciencia de su responsabilidad ante el presente y 
el futuro de .. hmérica Latina. J .. .:Z)_/ 

Más all& de las declaraciones de Herrera Campins,-

la Democracia Cristiana internacional en su instancia -

Organización Demócrata Cristiana de América {ODCA) con-

su secretario el venezolano Aristides Calvani, plantea 

una e9trategia para Centroamérica y el Caribe que sigue 

las pautas del Departamento de Estado y el Pentágono. -

! 73 / Declaraciones de HerrE!rc:t Carnpj:ns, El Dí.a, "Con auto 
ridad moral, y política apoyamos a Duarte: Herrera 
Campins", 20 abril 1981. 
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En síntesis, consiste en utilizar al sector m5s reac-

cionario del COPEI como punta de lanza de la opción "ci 

vil" de Estados Unidos para l\.mérica Latina, y en espe -

cial, para Centroamérica y el Caribe.La fachada civil -

está representada en Duarte, en el caso salvadorefio. En 

la reun:L6n de la ODCA en Caracas, en cliciemlJ'rc de 1981, 

el COPEI respaldó totalmente a la junta obteniendo el -

apoyo a esta posición de los partidos democristianos de 

Perfi, Ecuador, Nicaragua, Repfiblica Dominicana, entre -

otros; mientras que los parLidos fundadores de la ODCA 

-de Argentina, Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay y Boli­

via- se opusieron al respaldo a Duartel74¡. 

Así es como a trav~s de Herrera Campins y Arísti~ 

des Calvani, la Democracia Cristiana venezolana busca-

el acercamiento entre Estados Unidos y Duarte, favore-

ciendo eL interés.:;estadounidense .,em. la región. Estados 

Unidos y Venezuela forman un eje que apuntala a legiti 

mar a la junta salvadorefia utilizando la influencia de 

Venezuela y con ella contrarrestar el avance de la So-

cialdemocracia. 

174/ El Día, "Una punta de lanza de Estados Unidos para 
toda América Lu.tinü", 8 de febrero de 1982,p.14 
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6.4 Los límites de la política mexicana a Centroam&rica 

En lqs primeros meses do 1982 se dcberíar~ llevar a cabo 

elecciones en algunos países de Centroamérica: Honduras, Gua 

temala, .. Costa Rica e inclusive El Salvador. 

El cambio de un gobierno militar a uno civil en Honduras y 

la perspectiva de un proceso electoral en los otros países -

eran manejados por Estados Unidos para alentar en la opinión 

pGblica la esperanza de un reacomodo en las estructuras polí 

ticas que permitiera el restablecimiento del orden y la paz -

en la regi611 . Esta s8ría visto como resultado de un proceso 

interno, apoyado por los Estados Unidos. Las declaraciones de 

Reagan respecto al cambio a un gobierno civil en Honduras en 

cabezada por Roberto Suazo Córdoba y a 1& viabilidad de una 

democratizaci6n regional intentan avalar ante la opini6n pG­

blica internacionnl que los regímenes regionales son capaces 

de presentar y desarrollar alternativas democráticas, es de­

cir, que los Estados centroamericanos en sus actuales condi­

ciones sociopolíticas y económicas no han perdido su viabili 

dad, aunque si para eso fuese necesario constituir un instr.u 

mento de alianza entre los regímenes pro norteamericanos rn&s 

ligados a la política intervencionista y desestabilizadora -

de Estados Unidos, como fue la Unión Democrática Centroameri­

cana, formada por Honduras, El Salvador y Costa Rica, con una 

invitación a Guatemala. Todo esto como un nuevo elemento en 

la estrategia de los Estados Unidos para contener los movi -

mientas revolucionarios en El Salvador y Guatemala, y para, -

finalmente, llevar a cabo la descstabiJ.izaci6n del gobierno 
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sandinista en Nicaragua. En esta nueva ofensiva de la polí 

t~ca norteamericana, la participación de México en el pro-

yecto de paz para Centroamérica se vería desplazada. Efecti 

vamente, la Junta de Reconstrucci6n Nacional decreta el 23 

de marzo el estado de emergencia nacional, como medida con-

tra las· acciones desestabilizadoras. 

El mismo día, en Guatemala se produce un golpe de Estu-

do en cabezada por Efra!n Ríos Montt trás las elecciones gue 

como las dos anteriores, habían sido un completo fracaso don 

de el fraude impedía saber quien había resultado triunfantt~_/ 
Una semana más tarde, Alvaro Magaña resulta presidente provi-

sional en El Salvador, quien prop~:me la formación de un gobi.eE_ 

no de Unidad. Las predicciones de.México son confirmadas : del 

proceso electoral salvadoreño sale fortalecida la ultradere-

cha con Roberto D'Abuisson -~íder de la Alianza Rop6blicana -

Nacionalista, ARENA, y el jefe de los escuadrones de la muer-

nante proy(::d.~~~f,'[(iia unificaci6n ·de los partidos de derecha {Par 

tido de Conciliaci6n Nacional; ARENA, Acci6n Democrática, Par­

tido Democráta Cristiano, Partido.Popular Salvadoreño), pronto 

se manifestarían las divergencias y conflictos internos, prin-

cipalmente respecto a la PDC. 

En abril de 1982, la prensa, las declaraci6nes oficiales 

y los medios de comunicación en 9cneral desviaron la atención in 

175/ Cabe rr:!co.rdar que el 9 de fübrcro anterior había sido de­
clarada la unificación de las fucrzns del EGP, ORPA, FAR, 
y PGT. 
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ternacional hacia el conflicto anglo argentino en laH Malvi 

nas, favoreciGndose con osto una act.i tucl silenciosa ante los 

acontecimientos .centroamericanos que resfaba apoyo interna­

cional a las fuerzas del cambio en la región, y que velaba 

en ese momento el reforzamiento de los vínculos entre los -

nuevos gobiernos de Gua terna la, Costa Rica, Honduras y El Sal 

vador, con los de Estados Unidos. 

En México, a fines del primer semestre de 1982, se apre­

cian las manifestaciones de las dificulatades económicas por 

las que atrave~aba el país -ya en febrero se devalGa la mene 

da a 38 pesos por d6lar- y que se irían agudizando al paso 

de los meses: el alza inflacionaria, la caída del peso, el 

alto nivel de la deuda externa, etcétera. Se inicia una eta­

pa de descontento interno que presiona para la revisi6n de -

la política económica nacional y paralelamente para la reduc 

ci6n de la presencia mexicana en la esfera política interna­

cional, concretamente en la problemática centroamericana. Es­

tas presiones provenientes de los sectores nacionales conser 

vadores se basan en una suerte de desaliento del país para 

encontrar las salidas a la situación económica y en el senti 

miento de que por dicha crisis financiera, México ha perdido 

su capacidad negociadora derivada del auge petrolero. 

Además de los argumentos anteriores se hacen algunas re­

ferencias a la imposibilidad de alcanzar de Estados Unidos, 

particularmente del reticente gobierno republicano de Reagan, 

el consenso para manejar y ordenar los elementos del c~1bio 

en Ccnl:ro¿nnérica fuera de los térn1inos militares y de los -
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conceptos de confrontaci6n ideológica; así corno se presenta 

un aflojamiento de los esfuerzos ante la sensaci6n del triun 

fo de los gobiernos salvadorefio y guatemalteco sobre las des 

gastadas guerrill~s en sus países y el debilitamiento de las 

fuerzas progresistas en Costa Rica, Panamá y Venezuela. 

No obstante, estas presiones no acaban con la fuerza polí 

tica del gobierno de L6pez Portillo en la región, ni en el 

fondo ni en la forma; es decir, continúan las declaraciones 

de apoyo al cambio en Centroamerica de acuerdo a las conceE 

cienes e intere~es nacionales y m&s que eso, los elementos 

que dieron pie a la presencia mexicana en el conflicto regi9-_ 

nal, están por mucho lejos de agotarse, esto es, el confJ_ic 

to armado en las fuerzas internas de El Salvador y Guatemal~ 

la amenaza de internacionalizaci6n del movimiento revolucio-

nario en la frontera sur de México, la·dess8tabilizaci6n del 

gobierno de Nicaragua a través no sólo de medidas colatera-

les sino de una intervención militar desde las fronteras de 

Honduras y Costa Rica con la activa participación de E.U., 
.. . 

la radi:c.alizaci6n de los movimientos populares, la amenaza 
. n;··· :.:~x~.:;,·.:.,>·,'.,d· ' 

a J.éi';f~:~'güridad nacional de México y el consecuente repliegue 
. ., ;t·.~:.::;, ~:~:>: :: 

de ri~~--~{tro país, aislándose y afiliándose al proyecto nort~ 

americano de contensi6n que fortalece los sectores más con-· 

servadores en la esfera del poder civil y militar. 

Esta conciencia, parece compartida por el próximo suce-

sor del presidente L6pcz Portillo, el Lic. Miguel de la Ma-

drid, a pesar de que se piensa que su gesti6n tendrá más un 

sentido conservador, tanto por su posición política como por los 
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requerimientos actuales de la economía mexicana. No obstan-

te, si dentro del· conservadurismo político, la política exte 

rior pierde la prioridud a1canznda por el gobierno de López 

Portillo, esa pé.:::dida no c..1cbo enC.cndc·r~e como consecuencia 

de un desarrollo equiv0cado del activismo anterior, ni como 

resultado de presiones que Estados Unidos h;::i.yc:t ejercido por 

la posición rú2xicana respecto a Centroamérica¡ la crisis por 

la que atraviesa nuestro país no est¿ vinculada a la asocia­

ción de México con los procesos de cambio regionales ni por 

la posición que ha asumido frente a ellos. La mecánica de 

la crisis es lR1cho m&s compleja y se entiende dentro de los 

marcos d2 la política económica nacional y sus nexos con la 

situaci6n econ6mica y financiera internacional. El deslin­

de de los límite<:'. de las responsabilidc:tdes gubernamentales 

en la problemática socioeconómica interna y la política exte 

J~ior, permite pensar que en lo que a la última respecta, cog 

tinuará planteándose de la manera rn~s adecuada para responder 

a los intereses nacionales prioritarios y a la seguridad na­

cional, sean estos o no similares a los predominantes duran­

te el gobierno del presidente Jos§ L6pez Portillo. 
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7. CONTENIDOS ECONOMICOS DE LA POLITICA Hl-\CIA CEU'rfü)}\MEIUCA. 

7.1 El Acuerdo San Jo~6. 

En agosto de 1980, México firma con Venezuela el Progr~ 

ma de Cooperaci6l1 Energ€ctica para países de Centroamérica y -

el Caribe. El Acuerdo San Jos@ se inscribe dentro del proyecto 

mexicano de apoyo econ6mico a la regi6n como un programa de-

cooperación energ@tica con el fin de suavizar los desequili--

bríos entre los países industrializados y los países en vías 

de desarrollo, especificamente en este caso, los de la Cuenca 

del Caribe. El acuerdo se con'éibe asimismo, como una dernostra 

c~i6n concreta de los reiterados planteamientos del gobierno me 

xicano en términos de ~ejorar las relacio11es entre los países, 

en un rengl6n fundamental en las economías centroamericanas y 

caribeñas, cuyo peso es aún más fuerte ante la situaci6n petra 

lera a nivel mundial y ante el deterioro de las economías de -

algunos de esos países r76/. 

El Acuerda San Jos~ modif~ca~sustancialmente las relacio-

nes ·energéticas de Centroamérica y él Caribe con los paÍ.!;)GS -

exportadores de petr6leo a nivel mundial. Por el programa de 

cooperaci6n energética, .México y Venezuela se comprometen a. 

atender el consumo interno neto de petróleo de origen importa-

do del área destinando un volumen total de hasta 160 mil ba-

rriles diarios . 177/ y a contribuir a-1 f in'anciamiento oficial 

176 / Los países originalmente beneficiarios del acuerdo fueron: 
RepGblica de B~rbados, Costa Rica (7,500 barriles diarios), 
Guatemala (7,500 b/d) ,Honduras (G,OOOb/d), Jamaica (13,000 
b/d), Nicaragua (7,SOO b/d), Panam~ (12,000 b/d), y RcpG­
blica Dorninicélna .J!¿d.tí,Be:crnudos y Granada E"Dlicitaron ser incluidas. 
Bxcelsior, 7 de abril de 1981, "Posible ampliación del --

Acuerdo San José, .. 
177 /En 1979 las importaciones de crudo regionales fueron de 157,140 b/d -
-- promedio 
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correspondiente. El Acuerdo cstable~e ~ue umbos pafscs sumi 

nistrarán por partes iguo.lcs el pel.rólco parr:i. el constuno de 

origen importado en cada uno de los países benef iciarj.os, e~. 

tablcciendo .México y Venezuel.a los contratos con éstos, por 

separado. 

Asimismo, establece que esos dos paises, a través de sus 

entidades financieras otorgarán créditos a los beneficiarios -

por el 30% d~ sus respectivas facturas petroleras, con plazo 

de cinco años, y una tasa de interés anual del 4%. Sin embar 

go, si los recursos derivados de 6stos cr6ditos se destinan 

a proyectos prioritarios de desarrollo económico, particular-

mente los relacionados al sector. ~e energía, dichos créditos 

podrán convertirse en otros que alcancen hasta 20 afias con -

una tasa de interés anual del 2%. J.1..B../ 

Para México, el cumplimiento de lo convenido en el Acuer 

do de San José entre 1980 y 1982, ha representado una ayuda 

económica a la región por 700 millones de dólares. 

· "En b§rminos anuales, este monto es idéntico al plan de ayuda 
a la cuenca del cari:f;.2 propuesto por los Esb:ldos Un.idos r -

siendo inconrnesurables lus capacidé.ldes y co:-1diciones ele nues 
tras dos economías. l". nesar de la crisis IIBJ1tcnernos vivos - -
nuestros compromisos, porque cruen:mos decirle al mundo, no -
con palabras sino con el ejemple de los hechof";, que es r:osi··· 
ble ar.oyar e.l desarrollo de los débj.les sin abusar de su ss.­
tuaci6n; sin srni.eterlos a la h:..rrd.llaci6n de adnd.ti.r illte1.ven. 
ción o condiciones ideolóqicas c~e es p::isible ayudélr en la--
dignidad y ei1 el res:peto a resolver la desigualdad y la injus 
ticia, sin buó':.car siquiera la gruU. tud. Eso Jo dice lm México 
desfinanciado, que con otro país L:rtinownericano, Venezu:!la ... 
afronta sus cornprOf[lisos y quisiera ver cc:rnprorncU.cla en forma 
equivalente a t.cxla la hwnunidad. Tratc:~rros con:o quererros ser 
tratados. E$<J. es nuestra autoridad moral frente a·la prepotcn 
cia". lELf 

] 7 ;J f!.l _ _L~f 0_, -"D.::cc L::n::-it~.i. 6n Me.:-:.ü~a no-Ven.ezoLma, el Proqrumc""l energético 
por la superación ele lar; relaciones i.nju~~tas entre µaíses indus­
t.ria.lizt:ldos y en v'.í.as de desarrollo'', t-Jéxico 4 de ilgosto de 1980, 

lli./ tL,~z Portillo, J. VI Informe de Gobü'.rno, México l-9.· Sept.1982, 
reprod.ucido en Impacto, No. -1698 sept.15 de 1982, Mé.Y..ico, p.III 
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Corno un paso rnfis en el camino de la cooperaci6n, se 

planteó en 1981, la posibilidad de crear una empresa multi 

lateral petrolera de América Latina, siendo México y Veme-

zuela los promotores de su integración. La empresa refina-

ría y distribiría todo el crudo aportado por ambos países,ba 

jo los términos del Acuerdo de San José, en Centroam6rica y 

el Caribe. En este proyecto se operaría una refinería que -

podría establecerse en Costa Rica o Panamá. La refinería pr~ 

cesaría todo el crudo procedente de ambos países y lo en-· 

viaría a la región. La empresa estaría patrocinada por M§xi-

co, Venezuela y 10 países beneficiarios, inicialmente, para 

evitar que se interpretara como una acción paternalista o -

con intereses de liderazgo. 1801 

A través de este acuerdo, México y Venezuela han obteni 

~o un cierto nivel de influencia política en la regi6n. Efe~ 

tivamente, a través del apoyo econ6mico.que representa este 

mecanismo de cooperación energética, ambos países buscan ali 

via~ a este nivel las dificulatades derivadas del incremento 

de los precios internacionales del petróleo. En este sentido, 

el papel de México ofrece un elemento que puede ser utilizado 

para hacer menos abrupto el proceso de cambio en las e~tructu 

ras centroamericanas que lo deseen. Así mismo el Acuerdo San 

José representa para M~xico la contrapartida al menos simb6-

licamente a las voluminosas ventas de petróleo concentradas -

en algunos mercados como Estados Unidos, Espuña, Japón y Fran 

cia, y en esta medida, compensar el descontento que produce -

en la opinión pública la creciente dependencia al mercado nor 

teame.ricano y, por úl t:i.mo, ayucfa a disminuir los problcrno.s de al1r.accma -

180/ Excéisior, "Se 'creará una multinacional petrolera latinoamericana", 
--- México, 9 de abril de 1981, 
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miento del crudo sin reducir los niveles de pro~~ccf6n. 

Estados Unidos 
Es}.'.>aña 
Japón 
Francia 
Canadá 
Israel 

Enero de 1981 
(Barriles Diarios) 

733,000 Brasil 
220,000 India 
100,000 Costa Rica 
100,000 El Salvador 

50,000 Nicaragua 
45,000 Yugoslavia 

40,000 
30,000 

7,500 
7,500 
7,500 
3,000 

Fuente: Declaraciones de Díaz Serrano. Exc~lsior, 28 enero 1981, 
pl y 8º 

Este acuerdo sería sometido a críticas en el interior de la 

política venezolana, particularmente porque ese país estimaba 

que Nicaragua había entrado en un proceso de radicalizaci6n 

que desestimaba los esfuerzos de cooperaci6n para la moderni-

zación y el pluralismo. Sin embargo, sería hasta entrado el 

afio 1983 cuando Venezuela y México, llegan a un acuerdo para 

modificar los términos del Convenio. Este sería renovado en 

Agosto de 1983 pero bajo fuertes modificaciones en los térmi-

nos de pago, utilización de cr~ditos y plazos de vencimiento. 

En realidad México salvó el Convenio al convencer a Venezuela 

de la utilidad política del mismo. 

El Acuerdo de San José es la expresión del apoyo regional a 

Centroamérica.. Estados Unidos apoyaría y lanzaría también con 

intereses políticos pero opuestos a los regionales, un plan de 

cooperación para los países del área, incluido el Caribe. 

;· ~ ' : 
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7. 2. Plan Mini.murshall pé.!ra la cuenca del Caribe 

En mayo de 1981, el canciller de la República Federal 

Alemana, H. Schmidt, propuso ante el Congreso estadounide~ 

se la creaci6n de un proyecto de ayuda económica para Cen-

troamérica y el Caribe. La propuesta fue sugerida como un 

"minipléln .Marshall" para dicha región, en el gue Estados -

Unidos, M6xicu y Venezuela tuvieran la mayor participación, 

sufragando estos países los costos de las importaciones cen 

troarnericanas y caribofias, de petróleo, como una medida ini 

. 1 181/ 
Cla • -- El plan implicaría la recaudación de 1,000 mi-

llones de dólares para promover la economía de la regi_ón 

en un intento por contener el avance del comunismo en la 

misma, siendo El Salvador y Jamaica los países pilotos pa-

ra el plan gue podría aplicarse, según la propuesta, en 

Ecuador, Panamá y Haití. 
18~./ 

Ante este proyecto, la cancillería nicaragüense se --

apresuró a presentar su rechazo a:l 'plan en el que veía una 
.· - ' . ' 

agresión y obstaculizaci6n a la revolucieSr{,~al?:'c:1i:!J.is·bá,. así 

como un intento de neutralizar los ava~d~'~ yf'i'~§;~~~-t~cú~ de 

las revoluciones en El Salvador y Guat:~~i:~~~,'.~~¡~lfM' ;é go -
biernos de Granada y Panamá. 1831 ; i\J::·~/, ::<'.~{;: 

Sin embargo, desde la perspectiva· de México,· qtle con-

templa las raíces de la crisis regional en las atrofiadas 

181/ 

182/ 

183/ 

E:xcélsior, "Plan .Marshall en Mesoarnérica sugirió Schmidt 
a Reagan", la. p. , 2 31 v, 81 
Uno más Uno, "es decepcionante el miniplan marshall de 
Schmid t" . 2-, VI, 81 
El Día, "Rechaza Nicaraqua el miniplan marshall para 
Améric"a Central 11 

I 29 I v; 81. 
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y anacr6nicas estructuras econ6micas, el proyecto aparecía 

justamente como una línea viable del apoyo internacional al 

cambio en Centroamérica. En julio siguiente, L6pez Portillo 

discutía con Reagan la posibilidad de llevar a cabo la ayu-

da económica a Centroamérica en forma multilateral. Estados 

Unidos planteó así, un plan de ayuda y desarrollo económico 

para la región con la posible participación de Canadá. Rea-

gan hablaba entonces de México como el "intermediario ideal" 

para que los países centroamericanos y del Caribe superaran 

la crisis sociopolítica por la que atravesaban. L6pez Porti 

llo por su parte, estando de acuerdo con el principio bási-

co que era la ayuda multilateral, reiteraba que frente a --

los problemas regionales continuaba siendo fundamental com-

batir tanto las causas internas como las externas que provo-

b 1 . . . J . , 184/ 1 . d t' . ca an a injusticia, y .a opresion.-- E presi. en- e mexJ_-

cano hizo hicapié durante su visita a Campo David en la ne-

cesidad de observar tres condiciones fundamentales en el de 

sarrollo del proyecto: 

l. "que el plan no contenga ningGn elemento militar, que 
no se conciba como una mezcla de ayuda militar y eco 
n6mica; 

2. "que su prop6sito sea el de ayudar a la población de 
la región y no un instrumento político diseñado para la 
lucha contra la Unión Sovi.ética o el comunismo en el área; 185/ 

3. 11 Que ningGn país quede automáticamente excluído de esta ayuoa::-
. . 

En el cond.i.cionarniento presentado por México se percibe por 

una parte, gue el gobierno de nuestro país busca aprovechar la 

coyuntura favorable a la negociación internacional de una ayuaa. 

económica para lu. Cuenca del Caribe abierta con la propuestra 

184/ Uno mas Uno, 9, VI, 81 la. p. 
185 / El Dí.a, "Condiciona 1-téxico el plan de ayuda a Centroarné 

rica propuesto por Reagan 11
, 10, VI, 81. 
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de Schmidt, en la conciencia de que dicha ayuda permita 

catalizar un cambio en las condiciones económicas del -

área de tal forma que repercuta en la contenci6n de los 

movimientos soc~opolíticos regionales, es decir, que di 

cha ayuda se entienda como un amortizador internacional 

dél cambio que a la vez mejore las estructuras económi-

cas y mediatice el proceso social, pero, por otra parte, 

la posición mexicana intenta asegurar que la ayuda eco-

nómica quede libre de condicionamientos políticos sobre 

todo, al margen de cualquier intento por militarizar la 

regi6n. 

No obstante, las dificultades en controlar este a1-
timo aspecto tenderían a acrecentarse. En Nassau, un mes 

después, el secretario A. Haig, afirmaría que "los paí -

ses donantes tienen la libertad de escoger los países -

con los cuales cooperarán y las mejores formas de hacer 

·lo". lBG/ Al dejar abierta esta dGclaración, a pesar -

de los esfuerzos de México por concretar este punto, se 

deja abierta también la posibilidad de legitimar la ayu-

da a dictaduras y otros gobiernos de manera más o menos 

arbitraria. En este sentido, las condiciones señaladas -

por López Portillo son el primer obstáculo para reducir 

las discrepancias entre México y Estados Unidos, tanto -

sobre la situación centroamericana como sobre los elernen 

tos que implicaría la ayuda a prestarse. 

No obstante, y paralelamente, L6pez Portillo y el Secretario 

Castañeda tenderían las líneas de una ofensiva diplar.ática a ni 

186/ El Día , '1Ayuda a C.A. y el c. sin condicionamientos· 
-~ poT..ni militares", 12, VII, 81, p. 9 
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vel mundial en busca de asistencia ccoii.Ómica para la reg·ión y 

de presión interna.cional para liberar de condicionamientos po 

11ticos la ayuda norteamericana. Reforzando la posici6n de 

México, Canadá exigió para ~:u particip¿-:;.ción en el plan que E_§. 

tados Unidos go.rantizara CJLle el proyecto no tendría un carác-

ter anticorounistu. sino que seria solamente un vehículo para 

la promoción. do.1_ desarrollo regional. -187 I 

En escts fechas, los ministros de economía de los países 

centroamericanos,reunidos en México, pre~entaron u~a posici6~ 

conjunta. para obtener ayuda financiera y técnica para sus paí 

ses.. Decidieron presentar esta demanda en forma mancomunada 

ante Estados Unidos, Canadá, M.éxico y Venezuela, señalando al 

gunos programas prioritarios para el financiamiento: defensa 

de las balanzas do pagos, apoyo a la infraestructura de inte-

rés regional; modernización de la agricultura e industxir;i., si 

tuación de los energéticos, atención a p:coblemr-J.s de salud, 

educación, viviEmda, etcétera. 1881 

Posteriormente, en la reunión en. Nassau entre Mexico, Ven~ 

zuela, Canadá y E.U., los cancilleres de esos paises acorda-

ron la participación de sus gobiernos en.la promoción del de-

sarrollo económico y social del área centroamericana y del Ca 

ribo. En dicha reunión se aceptaron las tres condiciones 

187/~Día·, "Ex:Lge Canadá garantías de E.U .. para participar en 
-- eTnun-iplan Marshall", 4, VII, 81. . 
183/ El Día, "Centroamérica, posición conjunta para ayudar al 
-- árca--éfel. Caribe., 8, VII, 81. 
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del presidente L6pcz Portillo para el desarrollo del proyecto; 

aunque el represc~ntante de~ EU, A. Haig, manifestó sus dudas 

acerca de incluir a Cuba, Nicarilgua y Granada en el acuordo de 

lu. "Conferencia f'·;in :Lsterictl sob:ce el Desarrollo dC! la Cuenca 

del Caribe", pero finalmente, se incluirán a todos los país8s, 

considerándose este avance como un triunfo en la política ex-

terior mexicana. 

"Por tanto, se aceptó que no haya exclusiones, que 1.a ayu­
da. económi_ca no constituya un vehículo petra llevar la ay,g 
da wilitar, y que tampoco se propicie una lucl1a en. ,contra 
de las diversCJ.s formas ideológicas en la región" ... ~L8o/ 

En el documento final de la reunión se reconoce la dif ercn-

te identidad de los paises de Centroamérica y del Caribe, y se 

sefiala la disposici6n a comenzar las consultas pertinentes con 

los gobiernos regionales así como con otros países e institu-

ciones finanr.ieras internacionales. Sin embargo, la f irrna. de 

este acuerdo no concretiza nada en definitivo a pesar de ser 

un avance que aunque permite legitimar la ayuda a gobiernos r~ 

presivos, abre una nueva instancia para el apoyo de otros pa.í-

ses a gobiernos más progresistas en la región. 

11 .º. De hecho, nuestra tesis de que no puede haber estabili 
dad, democracia y disminuci6n··ae las tensiones sin atacar 
las causa.s económicas y sociales de los problemas que a90-
bian a la regi6n ha pasado a ser pilar y base de nuestra 
política exterior, y hemos sido consecuentes •• º 

"Ese mismo espíritu nos llevó a explorar junto con Estados 
Unidos,Venezuela y Canadá, la posibilidad de hallar otras 
formas de cooperación econ6mica en la región y seguiremos 
andando por ese camino; pero requerimos que los principios 
en los cuales nos apoyamos sean respetados. No podríamos 
desconocer el derecho de los pueblos de Centroam&rica y el 
Caribe a buscar por sí mismos las formas de gobierno y de 

189/ ra Día:---,, 1"'\yuda a Centroamérica y el Caribe sin condicionamientos 
-- poTí.Cicos ni militares", op. cit. Declaraciones de Castañeda. 
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org.:i.n i zacic·n social a las qut-~ aspiran. No podríamos aceE 
tar que guodaran excluídos del programa de cooperación 
países amic_ro~~ por el mc1·0 hL!cho de haberse dado regímenes 
pol.í. t icos q11e no son del agrado de todos, ni excluir a 
lor; qu0 no ·Le son del ne.estro. Así actuarno~; en Nassau y 
así seguircP10::; actuando. Es el único camino digno de Mé 
xico". 190/ 

19 O/ L6pez Portillo, J; ':Quinto Informe Presidencial", en 
Comercio Exterior, sept. 1981, vol. 31, núm. 9 p. 1065. 
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7.3 Asistencia a Nicaragua 

El apoyo que el gobierno mexicano ha brindado al gobierno 

revolucionario nicaraguense para pteservar internacionalmente 

su determinación y legitimidad política se ha visto acompafiado 

de un importante esfuerzo por parte de M6xico para traducir y 

concretizar la solidaridad política en cooperaci6n econ6mica -

al pueblo nicaraguense. 'Esta ayuda es particulannente in tere -

sante al observarse que los niveles de la misma respecto a la 

realidad concreta tanto de la economía mexicana como la de Ni-

caragua, empiezan a alejarse de los que definirían una ayuda 

de carácter meramente simb6lico, y a aproximarse a un aporte 

sino sustancia}, sí ciertamente sign_ificativo. Debe destacarse 

asimismo, que la asistencia prestada por México se distingue -

por la gran diversidad en los renglones en que la misma ya se 

ha llevado a cabo o en los que se plantea prestarse a corto o 

mediano plazo . 

. En cuanto a la educación, México participó en la Cruzada 

Nacional de Alfabetizaci6n realiza<la e11 1980, cooperando con 

helicópteros, vehículos de transporte, material didáctico, li 

bros y técnicos, así como con aportaciones de la SEP en cuanto 

a apoyo en materias y programas educativos. La tasa de analfa-

betismo en Nicaragua se redujo de 50.35% en 1979 a menos del -

17% en 1981. La cruzada nacional se lanz6 el 23 de marzo de -
.. 

1980¡ el 23 de agosto de ese afio, 406,056 nicarague11ses habían 

apr~ndido a leer y escribir. 191 /Más adelante, e~ 1981, CONACYT 

y el Consejo Nicaragüense de la Fduaci6n ~:uperior, firmarían un con·-

191 / El Día., ''Nicaragua reduce su tasa de analfal:::etisrro al 17%, 15,VI,81. 
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venia de becas de pr6 y postgr~do especialmente en las ramas de 

comunicación, agroindust::r:ia y educación2:.2U M(-1xico también ofr.~~ 

ci6 su ayuda en el fortalecimiento de una red de bibliotecas es-

colares y nacionales y su ase::>oría tócnica en los cursos de gui.Q 

nistas de radio y televisión.193¡ 

En cuanto a la asistericia en Salubridad, en 1980, M~xico par-

ticipa en el traslado de heridos y enfermos de zonas innóspitas 

a la capital .. En 1981, el IMSS brinda su apoyo a la campafia de 

Vacunación masiva, con el otorgamiento de vacunas contra la po-

liomielitis, el sarampión y el tétanos¡ así como con una brigada 

de más de 100 médicos, enfermeras y especialistas que se encar-

gan de adiestrar personal, y de la organizaci6n de la campafia, 

pero que también trabajan directamente en el carnpo.19o/ 

En abril de 1981, Estados Unidos decide cortar toda su ayuda 

económica al gobierno de Nicaragua por la supuesta conexión entre 

dicho gobierno y la guerrilla salvadoreña. A esta fecha, se ha-

bían entregado 60 de los 75 millones de dólares presupuestados 

por el Congreso para este fin. Si bien la ayuda mexicana propues 

ta a Nicaragua es independiente de los proyectos crediticios y 

asistenciales es interesante destacar la solidez con que se hace 

manifiesta la aportación del pueblo y gobierno mexicanos en un 

momento fundamental de la economía nicaragüense, afectada por el 

Ú2;El Día,"Néxico y Nicaragua suscribirán un importante convenio 
-- eCIUcativo", p.15, 27, V, 81.. . 
193/ El Día, "Nica.ragmi tendrá la ayuda mexicana para crear rnás bi­
--- E>l-roEecas escolares", 24, VII, 81. 
J9:J/ EJ. Día, "Enviará el IMSS a Nicaragua médicos, enfermeras y va­
---·· cunas 11

, 3, IV, 81. 
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bloqu00 alirnentici~y crediticio impuesto por Estados Unidos. 

La crítica situación para el gobierno de la Junta se hace evi-

dente en las medidas económicas aproba.das por el Consejo de E.§. 

tados de Nicara9ua.196/ 

En julio de 1981, México y Nicaragua suscribieron un acuerdo 

de cooperación por el que M6xico dotaría instalaciones de riego 

para GO mil hectáreas y proporcionaría semillas y bodegas, mien 

tras que Nicaragua permitiría la pesca de barcos mexicanos en 

sus aguas. L~s acciones correspondientes estarían a cargo del 

Sistema l\limentario Mexicano, y el Programa lü:Lmentario Nacio-

nal de Nicarngua. El apoyo del SAM consistiría en: formula-

ci6n de proyectos de coinversi6n de insumos y equipos utiliza-

bles en tierras de riego y temporal, abastecimientos de semi-

llas certificadas de maíz y frijol, y la dotación de instala-

cienes de riego a una superficie de 60mil hectáreas. Así mismo 

se estipula el desarrollo de la estructura de almacenamiento en 

situaci6n de emergencia; apoyo financiero y t6cnico para cons-

trucci6n de bodegas rurales, con la posibilidad de implantar el 

sistema.de bodega parcelaria; se explorarán posibilidades de i.!}; 

vertir en la agroindustria alimentaria y establecer un ámbito 

adicional de cooperación en materia de comunicaci6n social y ca 

pacitación campesina.19~l-

195/El lª de febrero se anuncia la suspensi6n del envío de trigo 
-- por valor de 9.6 millones de dólares, mientras se investiga 

la participación de Nicaragua en la guerrilla salvadorefia. c. 
Arnson, op.cit. 

19G/El DL:ct, "El Consejo de estado de Nicaraguu. u.probó severas me-­
---- é1:I.Cia·s--cconómicas". Se aprob6 la Ley para prevenir y combatir 

la descapitalización econ6mica; la Ley de registro de pr~sta­
mos, donaciones y asistencia financiera, 31,VII,81. 

197/Uno más Uno, "Nuevo acuerdo con Nicaragua; se impulsará su de 
-- sarroflo agrícola", 7,VII,81. 
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En t~rminos generales la asistencia planteada por México 

(desde la firma de J·osé López Portillo de 14 acuerdoE; en Man.A 

gua en 1980) se refiere a: 

-creación de una comisión mixta para. combatir lc::t raya del café 
-asistencia técnica y mediación en la rcnegociaci6n de la deuda 
externa~ 

-Suministro de 7 / 500 barri:t e:~ diarios de peL~óJ eo 
-asistencia t~cnica en la industria petrolera, especialmente en 
la exploración y perforaci6n, donaci6n de equipos de perfora­
ción de pozos geotérmicos y entrenamiento de personal. 

-estudio de las condicione:·; para conctrucción de barcos pesqueros 
-envío de 315 toneladas de material y equipo para la reconstruc-

ción de los sistemas telef6nicos, tcJ.egráficos y de microondas 
-compra de 150 autobuses en base a un crédit~o preferencial 
-donación de los activos rne:-:icanos de FER'rIC1"\ a NicaL·agua y aper-
tura de nuevas líneas de cr6dito 

-apoyo a la alfabetización 
-crédito en la compra de medicamentos e instrumental 
-intercambio de técnicos geólogos y metalúrgicos 
-cooperación en materia de administración aduanal, y política tri-
butaria. 

-incremento del intercambio comercial 
-formación de un fondo de coinversiones m~xicano-nicaragUenses_l98/. 

En mayo de 1981, se dio a conocer la suscripción entre México y 

Nicaragua de lo siguiente: 

-Convenio de Intercambio cultural entre los Estados Unidos Mexica­
nos y la República de Nicaragua. 

-Convenio de asistencia t~cnica entre la Secretaría de Comercio y 
la Compañía Nacional de Subsistencias Populares y las dependencias 
correspondientes en Nicaragua 

-Convenio de Cooperación para el establecimiento de un Programa Ge­
neral de Capacitación y Adiestramiento de la Industria Textil de 
Nicaragua 

-Carta de Intención sobre un acuerdo de cooperación turística entre 
México y Nicaragua 199/ 

La ayuda económica de México a Nicaragua se traducía concretamen 

te hacia agosto de 1981, en la mayor aportación en donaciones y eré 

198 ,.-Guzmán Galarza, Mario, en El Díu., "Un ejemplo de solidaridad la­
---· tinoetrnericana", ¿3, VII, 81 ------
199¡ Idem, en El Día, 27,VII,81 
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ditas recibidos por el gobierno de la Junta desde el 19 de julio 

de 1979. Es decir, en el período comprendido entre esas dos fe 

chas el gobierno nicaragüense contrató con instituciones y go-

biernos 306 millones de dólares en donaciones (de los cuales ha-

bía recibido 223 millones) y 1,...125 millones en créditos (698 mi-

llones se habían desembolsado). 

M~xico aport6 el 17.72% del total de las donaciones recibidas¡ 

Cuba entregó una cifra similar a la de México, seguidos por Pana-

má, Venezuela y Argentina. La ONU aportó el 7.6%, Estados Unidos 

el 10%, CEE el 5. 3%, Suecia el <:r¡;,, Holanda el 6%, España el 5. 5%, 

RFA el 3 .1%, R.DA el 3%, Bulgaria y la URSS el 2. 5% 

En cuanto a los préstamos, México concedió el 11~1%, Venezue-

la el 5%, Brasil el 2. 5%, J.Jibia el 8.1%, Estados Unidos el 6. 4/~, 

URSS el 1.4%, BID 15.4%, BCAI el 6.3%, y el. BM el 7.4% 200/ 

La crítica situación de la econorr~a centroamericana se hizo 

abiertamente patente con el decreto de Estado de emergencia eco­

nórraca y social del 9 de septiembre de 1981 con duración de un 

año. En dicho decreto se establecía lo siguiente: reducir el 

presupuesto nacional (de 879 millones) en 43 millones; disminu-. 

ción de los subsidios estatales en l~/o; impuestos del 30 al 100°/o 

en artículos de lujo¡ organización de los trabajadores en un 

plan maestro para incrementar la producción; prohibición de la 

compra o venta de divisas sin autorización del Banco Central; 

--------------20Ci/B:arol do I-íontealegre, Ministro del Fondo Internacional para la 
-- Reconstrucción· de Nicaragua, en E:x:célsior, 25 de ugosto de 

1981, "México ocupa el primer lugar entre los países que apo­
yan a Nicaragua" 
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prohibición del ccmportarnicnto arbitrario en materias corno 

la suspensi6n del transporte, destrucción de materias primas, 

camb.ios de precios, etcétera 20-1 /. 

A febrero de 1981, el total estimado de la ayuda econ6-

micade Múxico en términos de donaciones ascendía a 54 millones 

de dólares y a 125 millones de dólares en créditos 202/. A-fi 

nes de ese mes, Rcagan anunciaba su ofrecimiento de ayuda eco-

n6mica a Centroamérica y el Caribe en 350 millones de d6la--

res 203/. 

Una caracteristica de la ayuda que México presta a Ni-

caragua es que es institucionalizada. Es decir, se observa ~ 

que la cooperación se lleva a c~bo por sectores económicos­

y sociales, y a través de los organismos correspondientes , -

dando énfasis al carácter institucional en que se organiza 

la estructura político administrativa en México y buscando ·· 

su correlato en la transfonnaci6n económica y social nica-

ragüense. Esto sin embargo, no significa que México esté tra 

tanda de imponer en la restructuraci6n de Nicaragua su pro-

pio modelo, 9ero puede interpretarse como una orientación ba 

sada en el éxito de las instituciones nacionales en la con-

ducci6n y mediación de la revoluci6n. 

"Para que una·revoluci6n cale muy profundo en el proce­
so de la transformación social debe institucionalizar 
se y apoyar la lucha política con sistemas administra~ 
ti vos eficientes ... 204/ 

201/Central AJTlerica Report, "Nicaragua: state of emergency declared'' 19 sep­
-- tianbr<;~ 1981, vol.VIII 37,pp.289-290. 
1-_cg_/Inforpress C_en_!-_~eri~a, 24 de febrero de 1982,Guate-

mala, la.p. 
201 /Uno r~S s Uno, ''f><:=J migajas cali.fic6 Cuba el ofrecimiento de Estados 
----·- üni.cios pc·ú:=a-Arñérica Central y el Caribe'', 4 de marzo de 1982, p.13 
204/Miguel de la .r-~drid, en Barricada, 14 de junio de 1981,p.14 ,Managua 
----y El Día, "Mexico está dispuesto a dar todo ti!:X) de ayuda a Nicara--

gua", 14. de junio de 1981. 
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8. NarAS SOBRE LA MIGRl\CTON DE CE!:IT'ROAJt¡E!UCANOS 

El flujo de c.entroamericanos a México a través de la front.§. 

ra sur es un f en6meno histórico con carácter tradicionalmente 

económico, que se ha visto acentuado desde los últimos años de 

la década de 1970 como consecuencia de los acontecimientos po­

líticos en Centroamfrica. 

El crecimiento demográfico y con él el aumento de la oferta 

de fuerza de trabajo no ha sido acompañado de una significativa 

ampliación de las estructuras socioeconómicas y ocupacionales 

en los paises de la región. El proceso de industrializaci6n de 

la agricultura iniciado desde mediaaos de siglo, pr.ovoc6 la ex­

pulsión constante de campesinos y pequeños propietarios convir­

tiendo a la mayoría de ellos en asalariados agrícolas temporales 

vinculados a la producción del café, el cacao, el tabaco, el al­

godón y la caña de azúcar a medida en que se estableció su pro­

ducci6n en la región. El cultivo y explotaci6n de este tipo de 

productos por su propia naturaleza requiere de la utilización 

abundante de fuerza de trabajo estacional. Es decir, dicha ac­

tividad no ofrece oportunidades estables de empleo de la mano 

de obra de la localidad correspondiente y demanda en períodos 

cortos la ocupación de trabajadores que se desplazan temporal­

mente desde otras zonas. 

El campesino que habita en regiones abastecedoras de fuerza 

de trabajo estacional, donde generalmente priva una economía 

de usufructo, trabaja en ellas la mayor parte del año y comple­

ta sus ingresos con el trabajo temporal que realiza en otra lo-
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calidad¡ es decir, su fuerza de trabajo permanece subutilizadu. 

en su parcela y es dcsar:r.olla.da int;ensamente durante un perío-

do corto en la gran propiedad cafetalera, algodonera o cafiera 

de una región vecina. 205/ 

D~do que las formas de producci6n agrícola en el sur de M~-

xico y en los países centroamericanos presentan características 

muy similares en cuanto al cultivo de los productos antes seña-

lados y en la utilización de mano de obra, algunas zonas cafeta 

leras, principalmente del estado de Chiapas, como Soconusco, se 

convierten en fuentes importantes de trabajo para los jornale-

ros centroamericanos, mayoritariamente guatemaltecos y salvado-

refios. Es así como este fenómeno migratorio es resultado de un 

mercado internacional de mano de obra en la que México recibe y 

utiliza a trabajadores especializados en este renglón.}06/ 

Sin embargo, a raíz de los conflictos políticos en Centroamé 

rica, el carácter de las inmigraciones a México abarca ahora no 

sólo lo económico sino también lo político. México se ha con-

vertido en el receptor más importante de refugiados a partir de 

la crisis de la región. El número de refugiados centroamerica-

nos es de 287,000, de los cuales 241,000 son salvadoreños. Mé-

xico ha recibido a 140,000 centroamericanos como refugiados. 207/ 

:-·205/Herrera, R; Centroamérica un ten"k"l. de fondo, op. cit. 
Para 1980 se estima en 100,000 el número de inmigrantes cen­
troamericanos que llegaron a Chiapas para la ~izca del café. 

~06/Monteforte, T. Mario. G~~temalq~-ºD.2.9raf_ía soc;iológica, .Mé­
xico, unam, p. 281 

207/Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Refugiados, en 
Uno m~s Uno, 8 sept. de 1982, p. 14. No se calculan los in­
migrantes que permanecen en el país ilegalmente o bajo otras 
modalidades que no·sean el registro corno refugiados políti­
cos .. 
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El fenómeno de migración de centroamericanos a México presen 

ta varios elementos cuya conjugación la hace aparecer como un 

fenómeno complejo, algunos de los cuales se pueden enumerar. 

l. La población de centroamericanos que pasa la frontera sur 

de M·§xico tradicionalmente lo hace en la búsqueda de una 

fuente de trabajo temporal. 

2. Dicha población tiene el carácter de fuerza de trabajo espe 

cializada (calificada y semicalificada) en cuanto se despli..§: 

ga en el cultivo y recolección de productos similares en 

otros países¡ por ejemplo, la mano de obra salvadoreña util:L 

zada como cortadora de café y cacao en la zona fronteriza m~ 

xicana ha realizado generalmente la misma faena en plantacio 

nes nicaragüenses6 En tiempos políticamente estables, los 

cortadores guatemaltecos han trabajado en México y los sal­

vadoreños en Guatemala. 

3. A esta migración como fenómeno económico se une desde hace 

algunos años la migración política; esta se lleva a cabo en 

la mayoría de los casos en forma ilegal ya que los inmigran 

tes vienen huyendo del ejército de su país y de la lucha en 

tre aquél y la guerrilla. 

4. La migración tiene por una parte el carácter de "terminal" 

cuando los centroamericanos ven en Héxico su lugar de esta­

blecimiento, y por otra parte, el carácter de "tránsito" 

cuando el inmigrante cruza México en su camino hacia Esta­

dos Unidos o CanQdá. 

La entrada de estos extranjeros a México en la actual co-
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yuntura política de la regi6n y la forma en que es percD~ida 

por algunos sectores de la adminisfración mexicana y de la 

opini6n pGblica en general, ha provocado discusiones relati­

vas a la revisi6n do la política migratoria de nuestro país¡ 

más concretamente se refiere a las consecuencias sociales de 

la migración,a su impacto en la economía regional y fundameQ 

talmente, a las repercusiones en la seguridad nacional. Sin 

embargo, una primera acotación. sobre el tema se refiere a su 

comprensión dentro de un marco real, mucho más amplio, que 

es el sostenido crecimiento y fortalecimiento de la integra­

ci6n de México con los Estados Unidos, relación que se presen 

ta a nivel de las estructuras econ6micas (comercio, inversi6n, 

movimiento de capital, energéticos, tecnologJ.a, flujo de mano 

de obra, etcétera), y también culturales. 

Si bien la dependencia de México hacia Estados Unidos tien 

de a consolidarse siempre más, es un hecho que se producen en 

tre ambos países mecanismos de complementariedad socioeconómi 

ca que han hecho surgir la concepción de la "interdependencia~· 

principalmente en los renglones de energéticos e indocumenta­

dos .. 

El crecimiento de México dentro de la integración (sino fo_E 

mal, si real) norteamericana da un marco más amplio para una 

apreciación más optimista del problema de las migraciones de 

centroamericanos a México, en cuanto a su impacto en la econo 

mía regional. 
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México ha sido el proveedor más importante de mano de obra ba­

rata para los Estados Unidos. Las relaciones de producción en ese -

país son una fuerza .de atracción para los trabajadores mexicanos -­

calificados y no calificados, basicamente por los altos diferencia­

les salariales existentes en t.re ambas economías. La calificación de 

la mano de obra norteamericana exigida por la mecfínica del desarro­

llo de la econ¿mía capitalista altamente industrializada hace pen-­

sar que las fuG11tes internas de la oferta de trabajo no serán sufi­

cientes para abastecer las necesidades del mercado de trabajo no ca­

lificado, por lo que la oferta de éste continuará en el futuro basa 

da en la iruuigración sostenida de trabajadores del sur. A esto hay­

que añadir la creciente y potencial demanda canadiense de fuerza de 

trabajo barata para ser utilizada en el campo agrícola e industrial. 

Por razones económicas y políticas tanto para Estados Unidos como -

para Canadá, resulta adecuada la absorción de la fuerza de trabajo­

proviniente de México, Centroamérica y el Caribe. 

Gran parte del número de inmigrantes centroamericanos a México 

tiene como meta ing::=esar a 1os Estados Unidos. Los inmigrantes sal­

vadoreños se dirigen principal.mente a tres ciudades norteamericanas: 

Los Angeles, San Francisco y Washington. Entran a México con pape-­

les legales y visas de turista. Después obtienen pasaportes falsos 

o viajan sin documentos; intentan pasar los reten~s migratorios (dos 

antes de llegar al D.F. y uno, la Rosita, entre Mexicali y Tijuana), 

donde pueden ser detenidos por las autoridades mexicanas por no llevar 

suficiente dinero o por querer cruzar la frontera. Si son deporta-
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dos por el gobierno mexicano se encarcelan en Tijuana y poste­

riormente se les envía a Ciudad de México y de ahí a la fronte 

ra de Chiapas con Guatemala, donde se entregan a las autorida-

des de ese país a,unque no sean guatemaltecos. ~ 

No obstante, M~xico estaría en posibilidad de absorber la 

mano de obra ca).ificada y semicalificada que proviene de Cen-

troamérica para reponer su propia mano de obra que emigra a 

los Estados Unidos, dejando espacios vacíos como efecto del de 

sarrollo de nuestro país, es decir, se presenta a menor escala, 

el mismo proceso que se vive en el país del norte. En esta 

circunstancia, México puede aprovechar la diferencia salarial 

con los paises centroamericanos así como ciertas característi-

cas favorables de los trabajadores inmigrantes, como su adapta 

bilidad a las condiciones económicas y sociales mexicanas, su 

cultura agraria, y su ubicación en el sureste mexicano, donde 

los dislocamientos provocados por la economía petrolera atra-

en cada vez más a los campesinos a nuevas actividades cconómi-

cas. En términos más ampliós .México puede embanderar su propia 

política migratoria en su lucha política por mejorar las candi 

ciones de los trabajadores mexicanos en Estados Unidos.· 

A diferencia de las migraciones de centroamericanos que bu.§. 

can una fuent.e de trabajo y cuyo objetivo es fundamentalmente 

los Estados Unidos para lo cual deben transitar por el territg 

Herrera, op. cit., y Uno más Uno, 24, lll, 81, p. 9. La Co 
munidad salvadoreña en los---;;.:ngelcs es de más de 155 mil 
miembros. En ma.rzo de 1981, se informó que 700 salvadore­
fios fueron obligados a firmar una acta de abandono volunta­
rio .de Estados Unidos y luego fueron enviados a El Salvador. 
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rio mexicano, los inmigrantes por razones políticas permane-

cen generalmente a poca distancia de la frontera sin interna_;: 

se en los estados mexicanos. 

México se adhirió recientemente a la Convención de Asilo 

Territorial 20_9_/que en su artículo 22, prohibe la expulsión de 

los extranjeros individual o colectivamente cuando su derecho 

de vida está en peligro. Antes del inicio de las inmigracio-

nes políticas de centroamericanos a N&xico se deportaban en 

la frontera sur de 50 a 100 centroamericanos mensualmente y 

del norte llegaban a Chiapas camion~s con deportados.~10/ 

En su lucha contra la guerrilla guatemalteca, el ejército 

de ese país intenta acordonarla en la selva del Petén, sernbran 

do el terror entre los habitantes de la regi6n que huyen hacia 

la selva mexicana. El gobierno de Guatemala asegura que la 

selva mexicana es un santuario para la guerrilla guatemalteca,. 

y ha demandado la expulsión de los guerrilleros al gobierno de 

México. 

209¡Uno más Uno, el secretario Jº Castañeda depositó los instru­
~- mentos de adhesión a los tratados Interamericanos sobre Der.§:_ 

chos Humanos, ante la OEA. 25 marzo 81, la. p. 
21o¡Ver IX Censo General de Población, 1970; SIC, México, Nov.1970 
~- En mayo de r98-r-5e concluyo la salida del país de 40 familias 

guatemaltecas que fueron entregadas al gobierno de ese país 
por no ser refugiados políticos sino trabajadores migratorios 
(El Día, 28,V,81 "Fueron devueltos a Guatemala 337 campesinos 
enu.grados") º En junio, siguiente, 4, 000 campe_sinos guatemal­
tecos, 800 familias, solicitaron asilo a la Comisi6n Mexicana 
de Ayuda a Asilados y Refugiados Políticos, después de ser 
atacados por el ejército de ese país (Gno más Uno_,_ "Demandan 
asilo 4 mil campesinos guatemaltecos, están en Chiapas"). 
Posteriormente segdn el Gral. Galván, se brindaría protección 
a 2, 794 guatemaltecos distribuí.dos en dist.intas localidades 
chiapanecas (El Día, 4,VII,81, "Protegerá el ejército a 2,794 
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La Secretaría de la Defensa Nacional reiteradamente ha negado 

la existencia'de dichos guerrilleros en su territorio e incluso iE_ 

vitó a oficiales del ejército guatemalteco a presenciar las ma-

niobras m5s gru.ndcs de la historia de nuestro país que tuvieron l~ 

gar en Chiapas, en diciembre de 1980. No obstante, es posible in--

terpretar también dicho movimiento del ejército como una posición 

adelantada contra intentonas guerrilleras y una eventual amenaza -

a los pozos petroleros del sureste; es decir, como un cierto temor 

por la presencia y generalización de 1a guerrilla centroamericana, 

Sin embargó , di cha interpreta c:ión significaría la· :.vue 1 ta a las teo 

rías del dominó norteamericanas y no correspondería a un análisis 

más imparcial sobre el hecho de que México es un país ca~~iante y-

.que dicho cambio genera contradicciones, que tienen una más clara 

concretización en la región del sureste, donde· la lucha contra el 

régimen de tenencia de la tierra es una situación histórica acen--

tuada ahora por los dislocamientos producidos por la nueva econo~-

mía petrolera de dicha región. Así los posibles conflictos que SUE. 

gieran ahí deben ser analizados en base a las condiciones inter--

nas y locales específicas y no en base a la entrada o permanencia 

en el país de campesinos centroamericanos que precisamente buscan 

en México la estabilidad que han perdido en sus países de origen 

a causa de la lucha entre el ejército y la guerrilla. 

guatemaltecos que huyen de su país") .. Sin embargo, aunque no fue po­
sible el seguimiento de las cifras por su irregularidad, el 19 de ju 
lio fueron expulsados 3,000 guatemaltecos, dándose asilo a sólo 46 de 
ellos (Uno más Uno, 20 de julio de 1981, "Regresan a su país los refu­
giados g'Ua temaltecos" y El Día_, 22 de julio de 198], "El gobierno me­
xicano dio asilo a 46 guatema:!.tecos") . 
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9. CONCLUSIONES 

La situación revolucionaria que en los últimos años de 

la década de 1970 vivían Nicaragu·a y El Salvador, es el re­

sultado de un lar~o período de su historia en el que se es­

tablecen estructuras y proyectos económicos incapaces de in 

tegrnr a las masas en el beneficio nacio~al. Efectivamente, 

el desarrollo del capitalismo no plantea un proyecto para -

favorecer a quienes constituyen la base del sistema, sin em 

bargo, en estos países centroamericanos el papel que juega 

el Estado represivo intensifica las dificultades de los pue 

blos que no encuentran en él las instancias jurídico políti 

cas para mediatizar sus demandas ante los sectores dominan­

tes. La debilidad del Estado se resuelve en su alianza con 

los grupos dominantes nacionales y el capital extranjero. -

La conciliación que desempefia el Estado Militar funciona a 

nivel de los sectores económicos poderosos pero no entre €s 

tos y el resto de la población; es decir, el Estado Militar 

es el símbolo de las alianzas políticas entre la antigua -­

oligarquía, la burguesía nacional y los intereses extranje­

ros, y su papel entonces se reduce a mantener el orden re-­

querido para la reproducción de la dominación. 

Así se entiende que la crisis es el estallido de los -

pueblos de Nicaragua y El Salvador contya las estructuras -

mantenidas por gobiernos ilegítimos ante las masas, entre 

gistas ante los intereses de la burguesía y retardatarios -

del cambio urgido por las mismas necesidades del desarrollo 

histórico. En Nicaragua, el camino de la revoluci6n encontró 
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una salida favorecida por la división que se daba en los Gl 

timos años entre la burguesía y el estado de Somoza y su 

grupo económico. El desquebrajamicnto sin embargo, no se 

presentaba a nivel de la cGpula salvadorefia, lo que se con­

juga con otros elementos internos e internacionales para -­

prolongar la llegada al poder de las fuerzas revolucionarias. 

En Guatemala, el peso del descontento social se deja sentir 

en las actividades guerrilleras y las protestas de diferen­

tes sectores sociales, haciendo pensar que en la década de 

los años ochenta, las fuerzas que promueven el cambio se s~ 

lidificarán ante la gran dosis represiva a la que el pueblo 

está siendo sometido por el nuevo gobierno. 

La política exterior de México a Centroamérica durante 

el gobierno del Presidente José López Portillo se inicia de 

manera decisiva a partir del triunfo de la revolución nica­

ragftense en julio de 1979; desde entonces asumirá una diná­

mica ascendente que abarcará una parte importante de la vi­

da política nacional e internacional; desde entonces tam--­

bién, México asume las responsabilidades que se derivarían 

de su apoyo irrestricto y consecuente a la revolución sandi 

nista. 

La decisión tomada sobre la necesidad de llevar a cabo 

una vigorosa política hacia Centroamérica responde a las -

apreciaciones en la cúpula administrativa de México, respe~ 

to a los alcances que los sucesos centroamericanos desarro­

llarían a corto y mediano plazo y a los vínculos entre ellos 
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y el ini~erés nacional en ese momento representado por las 

prioridades económicas y políticas contenidas en el Plan 

Global de Desarrollo y la Reforma Política y en la seguri­

dad nacional, que implicaba el cuidado de las fronteras y 

los pozos petroleros en el sur del país, frente a cualquier 

amenaza externa o interna, así como a impedir la militari­

zación de la·región contigua. México requiere entonces pa­

ra su desarrollo y seguridad de la paz y el orden en Cen-­

troamérica. La alternativa viable para ésta en el caso sal 

vadorefio es la apertura a la expresión de las partes~ el -

diálogo y la negociación política. La solución militar, s6 

lo engendraría la violencia incrementada. En el caso nica­

ragfiense, la paz y el orden se lograría con el apoyo ínter 

nacional al nuevo gobiernb para que éste pudiera canalizar 

los proyectos populares dentro de.los límites de un siste­

ma- la tercera vía- que no se extremara ni en el capitali~ 

mo ni en el comunismo. Es decir, que se mantuviera dentro 

del· sistema capitalista pero con un Estado fuerte capaz de 

llevar a cabo una creciente y paulatina integración de to 

dos los sectores a los beneficios sociales nacionales. Es­

to implicaría una administración institucional. Dentro de­

esta concepción se adecúa la política de México a Nicaragua. 

En cuanto al problema de la internacionalizaci6n de -

la crisis, los acontecimientos han demostrado una contempo 

raneizaci6n de los movimientos, primero entre Nicaragua y 

El Salvador, antes del triunfo nicaragüense, y posterior-­

mente entre los movimientos salvadoreños y los brotes de -
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lucha en Guatemala cuando la estabilidad de Nicaragua con 

tinrta amenazada. 

En su política hacia Nicaragua, la actividad se diri 

gi6 en dos sentidos concretamente: evitar que Estados Uni 

dos produjera una agresión directa que intentara derrum -

bar al gobierno sandinista, no sin antes orillarlo a la -

radicalización, como en el caso cubano, y por otra parte, 

insistir en la importancia del mantenimiento del. plurali~ 

mo político y la economía mixta en la reestructuración de 

la sociedad nicarag~ense.· 

Si bien la política exteri~r no representa una barre 

ra definitiva a la política de la potencia, de alguna ma­

nera se interpuso entre Nicaragua y una eventual. agresión 

norteamericana. Sin embargo, si Estados Unidos no se lan­

zó a una ofensiva militar intervencionista, esto no se de 

bi6 al paraguas que México pudo representar entre Estados 

Unidos y Nicaragua, sino fundamentalmente a las razones -

de la política interna donde la oposición del Partido De­

mócrata, e inclusive de algunos republicanos, es muy fuer 

te. Asimismo, puede pensarse que la seguridad nacional de 

Estados Unidos en ese período no se veía criticamente ame 

nazada como para obligar en la dirección de una interven­

ción directa. El papel que México desempeña como aval del 

proceso nicarag~ense ante los Estados Unidos y el mundo 

en general, principalmente durante los tres años siguien­

tes al triunfo de la revoluci6n, modera la estrategia no~ 

teamericana tratando de convencer a ese país de que los -



- 203 -

acontecimientos en Nicaragua no afectan la seguridad nacio 

nal de Estados Unidos. Este planteamiento s6lo sería v&li­

po mientras México lograra manetener que el pluralismo fue 

ra Una realidad en Nicaragua. 

Sin embargo, ni la presión interna, ni la internacio­

nal, de la que M~xico forma una parte importante, impidie­

ron que el gobierno nortearnericanoccontinuara alentando a 

los grupos antisandinistQs que se organizaban y preparaban 

en el territorio hondureño y estadowüdense· .. Reagan no s6lo 

permitió las actividades de esos grupos sino que preparó -

militarmente a Honduras para ser el caballo de batalla fren 

te al pueblo nicaragfiense, argumentando problemas fronteri 

zos, en un futuro no muy lejano. No obstante, la interven­

ción hondureña también se retrazaba. Puede pensarse que el 

motivo era por una parte, que una intervención legitimaría 

una radicalización de Nicaragua, en primer lugar, y en se­

gundo, que el apertrechamiento hondureño requería de más -­

tiempo para poder combatir contra la fuerza militar del -­

país vecino. 

Esta política norteamericana produjo consecuencias en 

Nicaragua y en Honduras. En el primero, un incremento del 

potencial militar, que además obstaculizab.a económicamente 

el desarrollo de otras prioridades nacionales, así como 

desvió la atención internacional de los acontecimientos in 

ternos; y en el segundo, afect6 a la débil democracia divi 

diendo al país, desalentando la confianza interna en la -­

transici6n a un gobierno civil democrático y envolviéndola 
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en una problemática regional cuando debía replegarse a la 

política interna 

El papel de la política exterior de México mantuvo un 

rol efectivo al denunc~ar constantemente unte la opinión -

pGblica internacional la amenaza que Estados Unidos repre­

sentaba para la paz en la regi6n y al reiterar siempre su 

posición f ren~e a Centroamérica en las relaciones bilatera 

les con Estados Unidos, cuando a~Jella entró en la agenda 

de las negociaciones mexicano norteamericanas. Así mismo -

México y la ayuda que prestó al gobierno de Reconstrucción 

fue un elemento fundamental en el mantenimiento del plura­

lismo político y la economía mixta en ese país. 

Los efectos producidos por la política de Reagan a 

c·entroamérica veri.f ican y hacen más valiosas las predic 

cienes mexicanas. 

En El Salvador México, por su comunicado conjunto con 

Francia, logró gue la atención internacional se volviera -

hacia la problem~tica de ese país presionando para que no 

fuera intervenido. Estados Unidos y la junta salvadoreña -

se opusieron a la mediación mexicana entre las partes; la 

realización de elecciones y el resultado de las mismas de­

mostró que la propuesta de México era correcta al triunfar 

la extrema derecha, donde el poder de D'abuisson sobrepasa 

al gobierno de Magafia, poniendo en una dificil situaci6n a 

la administración Reagan que ahora debe buscar la manera 

de d8splazar a D'abuisson para poder continuar el apoyo 
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a El Salvador, sin problemas en el Congreso. La salida elec 

toral reveló la necesidad de promover un acuerdo social in­

terno más amplio. Las elecciones ºestuvieron lejos de signi­

ficar una reconciliación nacional, por un lado cerraron las 

puertas a la DC y por otro, los sectores excluídos de part~ 

cipar en el proceso no han cejado en continuar la lucha ar­

mada, menos aún cuando la dirección política quedó en manos 

de los militares más extremistas y antidemocráticos. Las 

fuerzas revolucionarias no han sido eliminadas, teniendo 

además la posibilidad de internacionalizar el conflicto en 

Honduras donde las perspectivas democráticas se apagan y en 

Guatemala donde el golpe de Ríos Montt no sólo no•. logra la 

integración sino que provoca la diseminación política de un 

acuerdo nacional, a pesar de que ciertos sectores urbanos -

sientan nuevos alientos. 

Desafortunadamente México no logr6 convencer a Estados 

Unidos de que los acontecimientos centroamericanos eran re­

sultan tes históricas y que no constituían una amenaza fatal 

para sus intereses. Los planteamientos de México permitían 

manejar la crisis con flexibilidad mientras que con los Es­

tados Unidos se perdía esa posibilidad. El nacionalismo re 

volucionario, el pluralismo político y la institucionaliza­

ci6n de la revolución, contenidos de la política exterior -

en base a la política interna, han demostrado con la expe-­

riencia nicaragüense que pueden ser acogidos e interpreta-­

dos en la conducción de Gobiernos más democráticos en los-
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países centroamericanos, corno resultado de procesos revol~ 

cionarios similares. La continuidad entre la política in--

terna y la externa consistía en ponderar para o tres las ex 

periencias gue han sido valiosas para México, y por cuya -

estabilidad la más duradera en América Latina tiene al me-

nos derecho de ser escuchado en los gobiernos de países ve 

cinos, tanto al sur como al norte. Las deficiencias con 

que dichos contenidos sean aplicados en nuestro país res-­

pande a las condiciones muy particulares de la política me 

xicana, pero es un. hecho que su desarrollo es creciente y 

que beneficia a sectores cada vez más amplios. 

El desarrollo económico de México, superior al de los 

países de la Cuenca del Caribe, su estabilidad política -­

dentro de una región asaltada continuamente por enfrenta -

mientas, golpes, luchas populares y fronterizas, y la rela 

ción sui géneris que mantiene con los Estados Unidos le han 

otorgado un reconocimiento internacional que unido a la p~ 

lítica exterior dinámica lo llevan de manera natural a una 

posición relativamente más autónoma y de mayor peso entre 

los países del área. Si México no ha planteado un lideraz 

go formalmente, más aun~ha reiterado no pretenderlo, cada 

vez más se convierte en uno de los pilares centrales de la 

vida política y económica de la regi6n. Se dá en ésta una 

suerte de hegemonía compartida entre Estados Unidos, Cuba, 

Venezuela y México, correspondiendo a estos últimos países 

mantener el equilibrio del sistema. La asistencia petrole­

ra acordada entre México y Venezuela para los países del -
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área es la primera muestra concreta de que México ha pas~ 

do a un nuevo escaño en la balanza de las fuerzas region~ 

les. 

El desenlace de la crisis actual de Centroamérica to­

davía se encuentra muy lejano y dependerá de la forma en -

que se resuelvan situaciones como la estabilizaci6n del go 

bierno sandinis~~, el arreglo político en El Salvador, la 

democratización hondureña, el camino de la guerrilla guate­

malteca, la superaci6n de las dificultades económicas en -

Costa Rica, la nosición que Estados Unidos, y otros países 

de la región, mantengan frente a los acontecimientos que 

ahí sucedan. 

A pesar de la crisis económica por la que México atr~ 

viesa y que se perfila aun más grave que la d~.1976, nues­

tro país debe continuar con la misma intensidad su políti­

ca exterior hacia Centroamérica. Esta es una actividad pa­

ralela a las otras funciones del Estado. Su institucionali 

zación permite que se desarrolle sin mermar la dinámica de 

la política interna. México debe atender sus problemas ec~ 

n6micos para aliviar su situación y evitar así una amenaza 

interna que legitime una militarización de la vida políti­

ca nacional por el descontento gue ha producido, pero esto no 

9uede confundirse con un retiro mexicano en la esfera in-­

ternacional, donde además las responsabilidades que le co­

rresponden como una naci6n fuerte no ~ueden hacerse a un -

lado sin producir un desgaste moral frente a los sectores 

internos que la han apoyado. México durante el período de 



- 208 ..... 

gobierno del Lic. López Portillo alcanzó una posición im­

portante en la vida política internacional, que debe de-­

fender. La pol·ítica exterior hacia Centroamérica sienta -

un precedente para que la voz de México sea escuchada en 

el futuro político centromnericano. 
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